
1 
 

 

I NCI DENCI A DE LA FORMACI ÓN DE LI CENCI ADOS EN LI TERATURA DE LA 

UNI VERSI DAD DEL VALLE EN SUS PRÁCTICAS DOCENTES 

 

 
 

Laura Dani el a Sal cedo Cabrera 

Cód. 1906005 

Di rect or: Esperanza Arci niegas 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Uni versi dad Del Valle 

Facult ad De Humani dades 

Escuel a De Ci enci as Del Lenguaj e 

Li ngüí stica y Español - 7270 

Santi ago de Cali 

2022 



2 
 

TABLA DE CONTENI DO 

I NTRODUCCI ÓN 
 

1.  PLANTEAMI ENTO Y JUSTI FI CACI ÓN . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  6 

2.  OBJ ETI VOS . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  9 

3.  ANTECEDENTES . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  10 

4.  MARCO TEÓRI CO . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  16 

4. 1.  Li nea mi ent os curricul ares de Lengua Castell ana . . . . . . . . . . . . . . . .  16 

4. 2.  Currí cul o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  19 

4. 3.  Proyect o Educativo del Programa ( PEP) de Licenci at ura en Literat ura de l a 

Uni versi dad del Valle . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  27 

4. 4.  Di dáctica de l a Literat ura . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  29 

4. 5.  Transposi ci ón di dáctica . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  33 

5.  METODOLOGÍ A . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  39 

5. 1.  Ti po de est udi o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  39 

5. 2.  Cont ext o del est udi o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  40 

5. 3.  Pobl aci ón y muestra . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  41 

5. 4.  Fases del est udi o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  43 

5. 5.  Recol ecci ón de dat os. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  43 

5. 6.  Cat egorí as de análisis . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  44 

5. 7.  Técni cas de análisis . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  46 

6.  RESULTADOS Y ANÁLISIS . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  48 

6. 1.  De l a for maci ón de los Licenci ados en Literat ura de la 

Uni versi dad del Valle . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  48 

6. 2.  Sobre l a for maci ón de l os Li cenci ados de Literatura . . . . . . . . . . . . .  54 

6. 3.  En cuant o al ejerci ci o docent e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  60 



3  

6. 4.  De l os vací os for mati vos en l os Li cenci ados para el ejercici o docent e . . . .  74 

6. 5.  De l a for maci ón i ni ci al de Li cenci ados para la enseñanza en el área de lenguaj e 

( Lengua Cast ellana y Literat ura . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  78 

6. 6.  De l os saberes adquiri dos en l a for maci ón literaria en l a Uni versi dad del Vall e y su 

transposi ci ón en el aul a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  82 

6. 7.  La transposi ci ón di dáctica que ejercen l os licenciados en Literat ura . . .  83 

 

7.  CONCLUSI ONES 

 

8.  REFERENCI AS 

 

9.  ANEXOS 



4 
 

 

RESUMEN 

 
 

Est a es una i nvestigaci ón cualitati va que busca establ ecer la i nci dencia de la for maci ón en 

lingüística y di dáctica en literat ura que reci ben l os licenci ados en Lit erat ura de la 

Uni versi dad del Valle en sus prácticas docent es. Para tal fi n, se t omó como base la teorí a de 

la transposi ci ón di dáctica de Yves Chevallard y el instrument o i mple ment ado para la 

recolecci ón de dat os fue la entrevista se mi estructurada realizada a egresados del progra ma 

acadé mi co previ a ment e menci onado. Los hallazgos que se obt uvi eron en esta i nvesti gaci ón 

giran en t orno a det er mi nar cómo la for maci ón literaria de est os egresados se adecúa a la 

enseñanza de cont eni dos lingüísticos del español.  

 

PALABRAS CLAVES:  transposi ci ón di dáctica, literat ura, práctica docent e, for maci ón 

docent e.  
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I NTRODUCCI ÓN 

 

 
Teni endo en cuent a que el pri nci pal perfil profesi onal del Li cenci ado en Literat ura se 

encuentra en el ca mpo de la docencia, se consi dera perti nent e comprender la for ma en 

que se dese mpeña en su cargo, dado que su énfasis está en l os conoci mi ent os literari os 

pero sus exi genci as laborales apunt an a la enseñanza de la Lengua Cast ellana o Lengua 

Mat erna. Es por ell o que la presente i nvestigación se refiere a la i nci denci a que poseen 

los procesos for mati vos en li ngüística, literat ura y di dáctica de l os Licenci ados en 

Lit erat ura de la Uni versidad del Valle en su desempeño laboral. 

Para ell o se t omó como pri nci pal punt o de parti da la comprensi ón y obj eti vos de 

enseñanza y aprendi zaj e de la lengua y la literat ura de acuerdo a l os mar cos legal es 

vi gent es que pl antea el Mi ni steri o de Educaci ón Naci onal en la Serie de Li nea mi ent os 

Curricul ares de Lenguaj e y la Ley 115, Ley General de la Educaci ón y posteri or ment e la 

adecuaci ón curricul ar que realiza la Uni versi dad del Valle en su Proyect o Educati vo del 

Pr ogra ma de Li cenciat ura en Literat ura. 

La for ma en que estas tres i nstanci as legal es se articul an está en la i nfor maci ón 

recopilada en las entrevistas que fueron realizadas a la muestra selecci onada para est a 

investi gaci ón, constit ui da por un grupo de siete parti ci pant es egresados en el 2018 del 

pr ogra ma acadé mi co de Li cenciat ura en Literat ura de la Uni versi dad del Vall e, con un 

rango de experienci a laboral de dos a cuatro años. La for ma en que se analiza la 

infor maci ón que ofrecen,  en pro a establ ecer la relaci ón de inci dencia entre for maci ón y 

dese mpeño laboral se da medi ant e el concept o de Tr ansposi ci ón Di dáctica pr opuest o por 

Yves Chevallard, (1985). 



6 
 

 

 

1.  PLANTEAMI ENTO DEL PROBLEMA Y JUSTIFI CACI ÓN 

Los Li nea mi ent os de Cali dad para las Li cenciat uras en Educaci ón constit uyen una 

directriz que busca promover la cali dad en l os procesos for mati vos de l os Li cenciados, 

det allando, entre varias, las tres compet enci as que, según l o esti pulado por el MEN y el 

Instit ut o Col ombi ano para la Eval uaci ón de la Educaci ón Superi or (I CFES), est as deben 

cumplir para un excel ente dese mpeño profesi onal: enseñar, for mar y eval uar; compet enci as que 

deben verse fortaleci das en una const ante práctica que le per mit a al fut uro docent e generar una 

articul aci ón pedagógi ca y di dáctica, apoyadas en una arrai gada actitud i nvesti gati va que 

pr oduzca un mej ora mi ento en l os procesos de enseñanza y aprendi zaj e en los diferent es ni vel es 

educati vos en que l os licenci ados se dese mpeñen.  

En concordanci a con esto y con las leyes 1188 de 2008 y 1295 del 2010, que especifican 

los requisit os con l os que deben cumplir las Instituci ones de Educaci ón Superi or, el progra ma 

acadé mi co de pregrado Licenciat ura en Literatura de la Uni versi dad del Valle, acreditado 

medi ant e la Resol uci ón 26333 del MEN del 24 de novi e mbre de 2017, respal da su cali dad en 

cuant o a la for maci ón de Licenciados en Literat ura, plant eando como mi sión “For mar maestros 

de literat ura con adecuadas compet enci as pedagógi cas, literarias y humanísticas ( …) Maestros 

lect ores y product ores de text os, ” Uni versi dad del Valle, Escuela de estudi os Literari os. (s.f.) 

htt p://est udi osliterari os. uni valle. edu. co/ mi si on-escuel a 

Su mado a est o, en el perfil del egresado de la Li cenci at ura en Literat ura de la 

Uni versi dad del Valle, se afir ma, ade más de su compet encia para dese mpeñarse en la educaci ón 

medi a, su capaci dad para partici par en el diseño de mat erial pedagógico, la progra maci ón 

curricul ar en el área literaria y la promoci ón cult ural, su aporte en la i nvestigaci ón y, fi nal ment e, 

su partici paci ón en la producci ón y edi ci ón de text os literari os y áreas afines. Si n e mbar go, de 

http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/mision-escuela
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acuerdo con el I CFES en el reporte de resultados por progra ma acadé mi co, Saber Pro, el 

pr ogra ma de Li cenci at ura en Literat ura de la Universi dad del Valle durante entre l os años 2017 

y 2019, reflej ó que, aproxi mada ment e, sol o la tercera parte del progra ma acadé mi co t uvo un 

ópti mo dese mpeño, tanto en las tres compet enci as establ eci das por el MEN y el I CFES 

(enseñar, eval uar y formar) como en las de su mi si ón i nstituci onal (leer y escri bir). Est os 

resultados conllevan a i dentificar una dificultad en el act ual cumpli mi ent o del perfil profesi onal  

pr opuest o por el programa acadé mi co de la Uni versi dad del Valle, lo cual manifiest a la 

necesi dad de i ndagar sobre los procesos for mati vos de los licenciados en Literat ura, la for ma en 

que est os se están llevando a cabo y cómo i nfl uyen en el dese mpeño laboral y profesi onal de l os 

egresados de este programa acadé mi co.  

Desde esta perspecti va, resulta necesari o evaluar la experienci a formati va de l os 

egresados de Li cenciat ura en Literat ura que se dese mpeñan como docent es con el propósit o de 

identificar el tipo de inci dencia que tiene la for maci ón para propi ciar la capaci dad del 

pr ofesi onal de “aprender a aprender” por sí mismo y superar l os resultados di agnósticos más 

recientes enfocados pri ncipal ment e en las prácticas docent es, escenari os en los cual es Se ratifica 

que ele ment os funda ment ales para la docenci a como l a apropi aci ón de enfoques, di dácticas, 

met odol ogí as, estrategi as eval uati vas e i ncl uso condi ci ones legislati vas de la educaci ón se 

li mitan a la comprensi ón desde la observaci ón y el model ado i nconsciente de la tradi ci ón 

acadé mi ca de sus docentes uni versitari os ( Cr uz Cal vo, 2018). 

A partir de esta i nfor maci ón es necesari o responder a i ncógnitas present es en l os 

pr ocesos for mati vos de la Licenciat ura en Literat ura que llevaron a la defi nici ón de las 

si gui entes pregunt as de investi gaci ón: ¿La for maci ón uni versitaria responde a las exi genci as 

que se esperan del docent e del área de Lenguaje en la educaci ón bási ca y secundaría? ¿Qué 
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infl uenci a ejerce la formaci ón de la Li cenci at ura en Literat ura en la práctica docent e de sus 

egresados? 

Co mo se puede observar, es necesari o profundi zar sobre la relaci ón entre las prácticas 

for mati vas i mparti das en la Uni versi dad del Valle en la carrera de Li cenciatura en Literat ura de 

la ci udad de Cali y las prácticas de enseñanza que ejercen sus egresados, especi al ment e cuando 

su perfil profesi onal present a un énfasis diferente al perfil profesi onal, que es el de docent e de 

Lengua Cast ellana.  
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2.  OBJ ETI VOS 

 

2. 1 OBJ ETI VO GENERAL 

 
1. Est abl ecer la i nci denci a de la for maci ón en pedagogí a y di dáctica de l os licenciados en 

Lit erat ura en la práctica docent e de sus egresados 

2. 2 OBJ ETI VOS ESPECÍ FI COS 

 

1.  Caract erizar la for maci ón de los Li cenciados en Lit erat ura desde el Proyect o Educati vo del 

Pr ogra ma en Li cenci at ura en Literat ura de la Universi dad del Valle. 

2.  Identificar las exi gencias para la enseñanza del español y la literat ura desde la Serie de 

Li nea mi ent os Curricul ares de Lengua Cast ellana en Col ombi a.  

3.  Identificar las transfor maci ones de los saberes literari os para la enseñanza de la Lengua 

Cast ellana.  
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3 ANTECEDENTES 

 
Para tratar de responder a l os i nterrogant es ya plant eados en este apartado se reseñarán 

las i nvestigaci ones más cercanas a l os procesos for mati vos de los licenci ados en Lit erat ura 

teni endo en cuent a el grado de perti nenci a para comprender la nat ural eza de las estruct uras 

curricul ares de las i nstituci ones de educaci ón superi or en cuant o a su co mpr ensi ón y visi ón 

for mati va en el ca mpo de la Literat ura de nuestro país. Se precisa en este punt o que l os text os 

aquí recopilados corresponden a cuatro investi gaciones naci onales y una i nternaci onal.  

En las si guientes i nvesti gaci ones se encontrarán aspect os relaci onados con las bases que 

constit uyen la enseñanza de la Literat ura, los cual es abarcan la presencia de las teorías y críticas 

literarias, la construcci ón de un hábit o de lect ura, la apreci aci ón estética, las concepci ones sobre 

las prácticas de lect ura y escrit ura que giran en torno a ella y la for ma en que se present a la 

di dáctica y pedagogí a en sus prácticas docent es más reci entes.  

De conf or mi dad con el pri nci pal i nterés de la present e i nvesti gaci ón,  que es el de 

indagar sobre la for mación de licenciados en Literat ura y cómo esta se refleja en sus prácticas, 

se comenzará por l os aspect os generales de la materia. Una buena aproxi maci ón en est e senti do 

se encuentra en el artículo elaborado por l os profesores De la Cr uz, Sal darriaga, Acevedo et. al 

(2008) perteneci ent es a la Li cenci at ura en Hu mani dades, Lengua Cast ellana de la Uni versi dad 

de Anti oqui a, cuyo pri nci pal objeti vo fue exponer l os funda ment os críticos y teóri cos que 

det er mi nan l os procesos de enseñanza y aprendi zaj e con miras a mejorar las prácticas de 

for maci ón en el saber di sci pli nar literari o, propi ciando de esta manera las prácticas en la 

educaci ón bási ca y media, que será el escenari o donde l os fut uros licenciados se dese mpeñarán.  
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En esta discusi ón, los aut ores señal an la i mportanci a que tiene la esti mul aci ón de una 

adecuada for maci ón lectora como punt o de parti da para la for maci ón pedagógi ca, la i nt egraci ón 

di dáctica y la i nvesti gación vi ncul ada al saber específico del área basado en el aprovecha mi ent o 

de las di versas herra mi ent as que ofrece la teoría y crítica literaria para “benefici o de l os 

pr ocesos de lect ura y escrit ura, y por supuest o, de un mej or conoci mi ent o del arte literari o y sus 

benefici o en los procesos de enseñanza y aprendi zaj e de la lengua y la literat ur a” ( De la Cr uz et 

al. 2008, p. 104). 

Est os propósit os i ntent an desarrollar las competenci as para la comprensión y análisis 

literari o, necesarias para crear concepci ones sóli das sobre el val or de la literat ura en l os fut uros 

licenciados. Co mo reflexi ón fi nal, los docent es del núcl eo expresan su convi cci ón frent e a la 

literat ura más allá de la apreci aci ón estética, como herra mi ent a de construcci ón soci al, aspect o 

que nos per mit e comprender, como se menci onó i nicial ment e, la rel evanci a que tienen las 

prácticas de lect ura y escrit ura medi adas por la Literat ura.  

Por su parte, Verdeci a et al (2020), proponen en su artícul o una reflexi ón que per mit e 

comprender el alt o i mpact o que tiene foment ar el gust o por la lect ura y el aspect o estético de la 

literat ura en la for mación de los licenciados en di cha área y que per mit en generar 

movilizaci ones no sol o e moci onal es y afecti vas, sino ta mbi én cogniti vas y que ofrecen una 

mayor apropi aci ón a la comprensi ón cult ural del est udiante, rasgo que resulta vital para su 

ej ercici o como fut uro docent e.  

Después de un a mpli o recorri do por di versas propuest as teóricas sobre tales cuali dades, l os 

aut ores señal an que, para el proceso for mati vo de los licenciados, est o no resulta ser sufici ent e 

para su asi milaci ón en “el caráct er pedagógi co de la for maci ón literaria y su i nci dencia en la 

for maci ón del profesi onal de Español- Literat ura” y agregan que “En el proceso pedagógi co no 
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sie mpre se conci be como una práctica consci ente e i ntenci onada, que i mplique la i nteracci ón de 

las i nstit uci ones cult ural es de la comuni dad”. ( Verdeci a et al., 2020, pp. 250 – 251) 

En reconoci mi ent o a dicha sit uaci ón, l os aut ores cul mi nan sus reflexi ones exponi endo la 

carencia en la construcción de una teoría que dé cuent a de las prácticas soci o pedagógi cas que 

den l ugar a un adecuado dese mpeño de lect ura, propi o de un est udi ante de Español y Literat ura,  

no si n ant es menci onar que el propósit o de esta labor se encuentra en el desarroll o de lect ores 

aut óno mos en la movilizaci ón y aplicaci ón de l os saberes que obtienen a través de la lect ura.  

Por otra parte, en l o que a la perspecti va de los estudiantes respect a, en la investi gaci ón 

llevada a cabo por Bet ancur et al., (2018) y realizada en el curso de Taller de lect ura y escrit ura 

como prácticas soci ocultural es, con est udiant es de tercer se mestre del plan de est udi os de la 

Li cenciat ura en Educación Bási ca con énfasis en Hu mani dades, Lengua Cast ellana de la 

Facultad de Educaci ón de la Uni versi dad de Antioqui a, se encuentran las prácticas de lect ura y 

escrit ura desde el enfoque soci ocult ural, afir mando que es medi ante la escrit ura que se 

confi gura tant o la i denti dad cult ural de una soci edad como la i denti dad del docent e.  

El enfoque de esta investi gaci ón fue cualitati vo, basado en la modali dad de 

siste matizaci ón de experienci as vitales a través de las cual es se buscaba i ndagar en “l a 

met odol ogí a de taller y sus posi bili dades en la construcci ón conj unt a de conoci mi ent os” 

( Bet ancur et al., p. 29). De esta manera, en la i nvesti gaci ón se defi ne el concept o de taller como 

aquel espaci o que per mite vi ncul ar el conoci mi ent o con las vi vencias coti di anas, donde la 

escrit ura tant o de las i nvesti gadoras en su rol de docent es como de l os est udiantes, aparece 

como posi bili dad de la me mori a que per mit e la reflexi ón de las prácticas educati vas.  

Est a i nvesti gaci ón, si n embar go, no trasciende el caráct er reflexi vo y tampoco per mit e 

observar un proceso de siste matizaci ón de prácticas que garantice el mi smo ni vel reflexi vo en 
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todos sus est udiantes, situaci ón que no esclarece tot al ment e las i mplicaci ones de las prácticas de 

lect ura y escrit ura en l os procesos for mati vos y pr ofesi onales de l os licenci ados, tal como se 

afir ma en la i nvesti gaci ón al plant ear que:  

La pregunt a por el lugar de la lect ura y la escrit ura en nuestra sociedad y, en particular, en la for maci ón de 

maestros de lenguaj e, si gue abi erta a la pl urali dad de l os cont ext os ( …) de qué manera las instit uci ones 

encargadas de la for maci ón, sean la escuel a o la uni versi dad, l ogran reconocer todo el mundo pal pit ant e 

que se vi ve fuera de sus espaci os y l o articulan con sus propuestas de for maci ón. ( Bet ancur et al., 2018, 

pp. 33 – 34.) 

En procura de avanzar en la i ndagaci ón sobre la inci dencia de las prácticas de lect ura y 

escrit ura en la for maci ón del licenci ado en Literatura, se llega a la i nvestigaci ón realizada por 

Pérez Guz mán en el 2018, titulada.  

El obj eti vo del investi gador fue propi ci ar un cambi o en la for ma como los licenci ados 

ej ercían la lect ura, la escrit ura y l a oralidad en la escuel a, incenti vando en ellos una actit ud 

pr opositi va en la creaci ón de secuencias di dácticas que les per mitiera ejercer dichas prácticas en 

ent ornos real es y que atendi eran l os i ntereses de la comuni dad. De esta manera, se buscó trazar 

un ca mi no para el ca mbio de las prácticas que se vi enen ejerci endo en las i nstituci ones. Para 

ell o, el enfoque sel ecci onado fue el cualitati vo, desde la modali dad del estudi o de caso, con el 

que se recolect ó informaci ón por medi os tales como l os diari os de ca mpo, l os análisis 

docu ment al es y las entrevistas se mi estruct uradas.  

Est os dat os per mitieron concl uir al investi gador que sí es posi bl e crear experienci as 

si gnificati vas en t orno a la lect ura, la escrit ura y la orali dad por fuera de la escuel a, l o que da 

luces sobre la comprensión respect o a la for ma en que la teoría y el saber se aplican en la 

reali dad coti di ana del docent e en su const ante actitud reflexi va sobre su labor, lo que per mit e 

comprender la i mportanci a que poseen las adecuadas prácticas for mati vas de la lect ura y la 

escrit ura para l os licenciados en su fut uro desempeño profesi onal; element o que atañe a la 
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present e i nvesti gaci ón, pero que ta mbi én expone la necesi dad de superar las experienci as 

reflexi vas esporádi cas, pues como l o afir ma el autor: 

Qui zás con este proyect o de innovaci ón di dáctica no transfor ma mos las escuel as, ni las concepci ones de 

los maestros cooperadores y qui zás una vez l os maestros en for maci ón no regresen a di chos lugares, l os est udi ant es 

seguirán experi ment ando las mis mas maneras de acercarse a la lect ura, escritura y orali dad descritas en el 

pl ant ea mi ent o del probl e ma. (Pérez, 2018, p. 45) 

 

 
Es preciso comprender que el ca mi no para for mar docent es en Literat ura compet ent es 

está direcci onado haci a la reflexi ón consci ente de las prácticas teóricas, pedagógi cas y 

di dácticas dentro de l os procesos for mati vos, que per mit a a l os fut uros licenciados del país 

llevar a cabo este tipo de progresos de for ma aut óno ma y no sol o en espaci os li mit ados y 

diri gi dos como las prácticas docent es uni versitarias.  

Ot r o trabaj o i nvesti gati vo relaci onado con el tema es el est udi o realizado por Cr uz Cal vo 

en el año 2018, también de corte cualitati vo y de enfoque et nográfico asisti do con 

observaci ones de clases, entrevistas grupales e i nfor mes escrit os, y cuyo princi pal objeti vo fue 

det er mi nar las experienci as y estruct uras recurrentes en las act uaci ones di dácticas de l os 

est udi antes de Li cenciat ura en Literat ura de la Universi dad del Valle. 

Est a i nvesti gaci ón concluye afir mando que las prácticas que posi bl e ment e ejercerán l os 

fut uros licenci ados en Literat ura, egresados de la Uni versi dad del Valle, se encuentran re miti das 

al model o ofreci do por sus propi os docent es for madores en la Uni versi dad,  lo cual si gnifica que 

en cuant o al enfoque pedagógi co desarrollado por los practicantes “Los argu ment os present ados 

señal an que aprendi eron a enseñar literat ura medi ant e el eje mpl o de sus profesores de la 

licenciat ura” ( Cr uz Cal vo, 2018, p, 205). 

De acuerdo con Cr uz Calvo, el grado de infl uencia que tiene el pensum acadé mi co de la 

Uni versi dad del Valle es fuerte en las fut uras prácticas de los licenci ados, sin e mbar go, resalta la 

inci dencia que ejercen l os docent es de las áreas disci pli narias en comparación a l os docent es de 
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las áreas di dácticas, lo que dej a como resultado un proceso i nci pi ent e en cuant o a la 

comprensi ón de la di dáctica, met odol ogí a y pedagogí a, que nueva ment e quedan relegados a la 

enseñanza y aprendi zaj e de Literat ura desde la inconsci encia, sit uaci ón que i nvita a cuestionar 

el grado de eficaci a de los procesos de educaci ón y enseñanza llevados a cabo desde la 

i mit aci ón y el recuerdo, y si de esta manera ofrecen o no las compet enci as necesaria para ej ercer 

adecuada ment e la docencia en Literat ura.  

Todo l o present ado hasta el mo ment o per mit e apreci ar el panora ma pedagógi co que se 

tiene act ual ment e de la for maci ón de Li cenciados en Literat ura a ni vel naci onal, del que se 

dest aca, como pri mer aspect o, la i mport anci a de indagar en este proceso for mati vo más allá del 

departa ment o de Anti oqui a y fortalecer las i nvestigaci ones en el rest o del país, de manera que 

pr ont o se pueda llegar a un panora ma naci onal compl et o que ofrezca clari dad sobre la 

for maci ón de l os licenciados en literat ura de nuestro país.  

El segundo y últi mo aspect o con el que se pret ende dar cierre a este apart ado se 

encuentra la i mportancia de mirar el proceso y no sol o los resultados ofreci dos en la et apa 

correspondi ent e a la práctica docent e, que entre otras cosas no ofrece garantías respect o al grado 

de cumpli mi ent o por parte del perfil profesi onal plant eado para l os Li cenciados en Literat ura ya 

que, aunque busca ser un espaci o que i nt ent a acercar a la reali dad al fut uro egresado, real ment e 

carece del verdadero i mpact o que i mplica el ejercici o de la docencia que se lleva a cabo si n una 

et apa de observaci ón previ a ant e l os di versos gr upos a trabaj ar o si n la supervisi ón de un 

tercero. Est a sit uaci ón dificulta la capaci dad de superar el caráct er reflexi vo o la mirada del 

ej ercici o de la lect ura como un hábit o y un goce estético en el que la for maci ón de pensa mi ent o 

crítico y actit udes analíticas e i nvesti gati vas propias de esta área se convierte en un ca mi no a 

tient as en el que el docente se mueve por el recuerdo de sus model os educativos o percepci ones 

esbozadas sobre lo que significa la literat ura.  
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4 MARCO TEÓRI CO 

 
En este apartado se exploran l os concept os y las perspecti vas teóricas que funda ment an 

y ayudan a comprender los procesos de for mación de l os licenci ados en literat ura. En pri mer 

lugar, revisare mos la Serie de li nea mi ent os curricul ares de Lengua Cast ellana, funda ment al es 

para la construcci ón de un marco legal que present e las caract erísticas con las cual es debe 

cont ar la educaci ón superior para la for maci ón de licenciados en el área de Literat ura. Por otro 

lado, se t omó como referenci a el Proyect o Educativo del progra ma de Li cenci at ura en Literat ura 

de la Uni versi dad del Vall e, por ser el cont ext o pri nci pal en el que se desarrolla est a 

investi gaci ón. Fi nal mente se dará cuent a de la didáctica de la literat ura y su correspondi ent e 

transposi ci ón di dáctica, como el e ment os claves para ent ender la i nci denci a de la for maci ón de 

licenciados en Literat ura de la Uni versi dad del Valle en la práctica docent e de sus egresados.  

4. 1 Li nea mi ent os curricul ares de Lengua Castell ana 

En este document o, elaborado en 1998, se encuentra la directriz que propone el 

Mi ni steri o para el desarroll o curricul ar e i ndicadores de logros que sirvan co mo núcl eo pri nci pal 

en la construcci ón de l os Proyect os Educati vos Instit uci onales. El text o plant ea que su pri nci pal 

intenci ón está en que sea concebi do como una base para for maci ón docente y de discusi ón que 

per mit a t omar decisi ones críticas y reflexi vas sobre su propi a labor. De esta manera se 

desarrolla medi ante la concepci ón de una pedagogí a del Lenguaj e que i nvita a la acci ón 

investi gati va y propositiva de todos aquell os que se encuentran i nvolucrados en el act o 

educati vo.  
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El pri mer capít ul o del docu ment o, “A manera de di agnóstico: lenguaj e, literat ura y 

educaci ón”, ofrece un j uici o sobre la relaci ón que se teje entre est os element os. Fabi o Jurado 

Val encia, el encargado de redact ar dicho apartado, plant ea una visi ón en la que se expone la 

relaci ón entre la soci edad, cult ura y educaci ón a través de los oj os de Alfonso Reyes, Arreol a,  

Er nest o Sábat o y Ort ega y Gasset, cuyas concepci ones sobre est os tres ele ment os se 

compl e ment an a l o largo de este apartado.  

En este capít ul o se presenta la estrecha relaci ón entre l os i ntereses de la soci edad, 

reflejada en la for maci ón de l os i ndi vi duos mediant e l os procesos educativos. Ta mbi én realiza 

una crítica a la creci ente insensi bili dad resultant e de visi ones educati vas ajenas a l os cont ext os y 

necesi dades cult ural es de una det er mi nada soci edad, dispari dad que dej a como resultado una 

educaci ón endebl e en sus bases teóricas y que establ ece una educaci ón i ncapaz de reflexi onar 

crítica ment e sobre sí mi s ma, l o que represent a un li mitant e para las compet encias i nnat as del  

ho mbre como l o es la oralidad y la escucha, y sus post eri ores manifestaci ones cogniti vas: la 

lect ura y la escrit ura. 

A l a l uz del pri nci pal i nterés de la present e i nvestigaci ón, se observa en este apart ado un 

vali oso aporte con respect o a la relevancia que se le asi gna a la soci edad, a sus i ntereses y 

necesi dades para la construcci ón de un proceso educati vo. Est o llama especi al ment e la atenci ón 

en l o que se refiere a la for maci ón docent e, ya que l o va direcci onado haci a la i ndependenci a 

intelect ual reflejada en las decisi ones de la vi da laboral del suj et o.  

Desde este punt o de vista, las referenci as, apoyadas inicial ment e, en Al f onso Reyes 

traen a col aci ón l os pri nci pi os di dácticos de la educaci ón entendi dos como aquel mo ment o en 

que “el hombre se hace maestro de sí mi s mo y tiene que enfrentarse al lenguaj e en las vertient es 

de la orali dad y la escritura” (p. 7) y a mplí a esta base cuando expresa que en esta últi ma 

acti vi dad se encuentra la respuest a de superaci ón e i nnovaci ón que requi ere el conoci mi ent o y 
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que represent a “la capacidad para adecuar –i mit ar lo llama Reyes- l os modos de pensar de cada 

qui en y los modos de pensar l os otros, según las situaci ones, si n extravi ar una actit ud crítica”.  

Co mpl e ment ando esta i dea, en el apartado se menci ona la necesi dad de desarrollar una 

adecuada comprensi ón de las teorías, lo que resulta perti nent e para hacer explícit os l os 

obj eti vos que éstas poseen y que las ubi ca como el punt o i nicial para la acción consci ente de l os 

docent es desde la selección, planificaci ón y adecuaci ón de cont eni dos, hasta el manej o de l os 

di versos fenómenos que se dan en la sit uaci ón educati va.  

Segui da ment e, se entrelaza la visi ón de Arreola, orient ada a la crítica de una soci edad y 

una escuela esqui zofrénica, carente de propósit o educati vo, donde el afán por la obtenci ón de 

títul os como medi o para un ascenso soci al y un desenfreno i ndi vi dualista tiene como resultado 

una actit ud i ncoherent e entre el fanatis mo que se ha eri gi do en t orno al saber y la verdadera 

presenci a de éste en la cotidiani dad del hombre.  

Con base en estas perspecti vas, dicha i ncoherenci a es reflejada en la formaci ón de l os 

docent es cuando Arreola afir ma la for ma en que “en la uni versi dad no lo for mar on para la 

di scusi ón con alt ura episte mol ógi ca, no l o for mar on para hacer propuest as si no para 

repetir”( MEN,  2018. P. 10). Frent e a esta falta de actit ud propositi va en tor no a l os escenari os 

educati vos en l os que se encuentra i nvol ucrado el docent e, Arreola pl ant ea la actit ud 

aut odi dact a como vía para ter mi nar con la i neficient e trans mi si ón de saberes que predo mi na en 

el siste ma educati vo, pues en ella se encuentra el verdadero deseo por el descubri mi ent o y el 

saber que es i nherent e al hombre, pero que en ocasi ones la “educación constreñi da” por 

pr ogra mas preest abl eci dos y falt os de humani dad. Post eri or ment e, se trae a col aci ón la mirada 

de Sábat o sobre la educaci ón, que compl e ment a la de Arreola en cuant o al afán de me mori zar 

infor maci ón como equi voco si nóni mo de aprendizaj e y añade la necesi dad de encontrar en el 

act o di al ógi co con el otro un medi o colecti vo para aprehender. 
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Est a aguda afir maci ón sobre el siste ma educativo, que Jurado si nt etiza como un 

“obst ácul o para alcanzar propósit os aut énticos en el est udi o de las artes y de las cienci as en el 

cont ext o escol ar” (”( MEN,  2018. P. 11), encuentra un tercer apoyo en la situaci ón propuest a por 

Ort ega y Gasset sobre el ret o que encuentran la escuel a y sus cont eni dos curricul ares a la hora 

de i ncenti var o esti mul ar en sus est udiantes una actit ud propositi va frente al saber. Para est o,  

hace una disti nci ón entre el est udiante pasi vo y aquel que i ndaga con el deseo de “averi guar un 

det er mi nado probl e ma”.  En este sub-apartado, la cienci a aparece como concl usi ón y ej e que 

conecta t oda la probl e mática esbozada sobre los procesos educati vos y sobre la for ma en que se 

i mparte a l os est udi antes. 

Por consi gui ent e, se encuentra en la t otali dad de este pri mer apartado una mirada crítica 

al siste ma educati vo, a sus progra mas curricul ares y a la profesi ón docente como perpet uadora 

de las falenci as que subyacen debi do a la falta de actit ud i nvesti gati va que se propaga en est e 

gre mi o.  

Currí cul o 

 
El segundo capít ul o de la Serie de Li nea mi ent os curricul ares de Lenguaj e, que se tit ul a 

“Currí cul o y proyect o i nstit uci onal ”, plant ea las variaci ones y ca mbi os que posee un currí cul o 

de acuerdo con cada moment o y sit uaci ón hist órica, para así explicar el cambi o que presenci ó el 

currícul o naci onal en su despl aza mi ent o del conoci mi ent o como ej e central a una construcci ón 

del saber medi ant e prácticas de interacci ón basadas pri nci pal ment e en el lenguaj e.  

Es por esta razón que los nuevos model os de los currícul os se orient an más haci a el 

desarroll o de los procesos que a la obtenci ón de objetivos previa ment e esti pul ados, en el que 

resulta vital la planificación conj unt a y flexi bl e presentada por el currículo como “una guí a en 
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borrador, que se somet e a aj ustes y modificaci ones según las exi genci as de su desarroll o y 

dependi endo de las di námi cas del trabaj o escolar” (p. 15).  

En este punt o, se dan paso al propósit o de fijar los lí mites de una pl aneación, ejecuci ón 

y eval uaci ón que per mita a las i nstit uci ones educati vas moverse baj o los mi s mos pará metros y 

garantizar la i gual dad de condi ci ones educati vas a ni vel naci onal y con las que ta mbi én se busca 

señal ar al gunas de las li mit aci ones que se encuentran en l os currícul os i niciales donde el 

conoci mi ent o pri maba sobre el suj et o.  

De esta manera, la pri mera caract erística se encarga de explicar el grado de aut ono mí a 

que cada i nstit uci ón posee en pro al “fortaleci mient o de las comuni dades pedagógi cas en la 

toma de decisi ones sobre su quehacer” (Ibi d., p. 16). Est o invita a una actitud crítica y reflexi va,  

pero especi al ment e propositi va por parte de los docent es para aportar en la construcci ón de un 

currícul o que refleje su actit ud i nvesti gati va, lo que conlleva a la segunda caract erística del 

currícul o: la perti nenci a, ent endi da como un equili bri o entre l os requeri mi ent os que debe 

satisfacer el PEI a ni vel local y ta mbi én a ni vel gl obal para establ ecer así una relaci ón de 

“reflexi ón recí proca en la construcci ón de suj et os cult ura y acadé mi ca ment e sóli dos” (Ibi d., p. 

17). 

En esta construcci ón se abre ca mi no el concept o de las compet enci as, defi nidas en est os 

Li nea mi ent os como “l as capaci dades con que un suj et o cuent a para (…)  una sit uaci ón de 

dese mpeño, de act uaci ón específica” (Ibi d., p. 16). La relaci ón de la compet encia con el 

quehacer educati vo se manifiesta en cuant o a la capaci dad de análisis que posee el docent e para 

identificar el dese mpeño del est udi ante baj o ciertas sit uaci ones. Por l o tanto, de la compet enci a 

se desgl osan l os dese mpeños y sus correspondi entes i ndicadores de l ogros, que al constit uir l os 

cont eni dos de aprendi zaje hacen referencia a un model o pedagógi co y teórico det er mi nado.  
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Se fi naliza profundi zando sobre el trabaj o por proyect os como una alternati va para el 

desarroll o curricul ar, que está ligado a la construcci ón conj unt a de saberes medi ant e la 

experienci a y la acci ón de los est udiantes que per mit e unir las características del currícul o 

flexi bl e. Est a últi ma parte, construi da a través de una eje mplificaci ón de có mo i mpl e ment ar est a 

variant e del currícul o en las aul as col ombi anas, tiene como pri nci pal objetivo exponer la for ma 

en que las bases teóricas y concept os sobre el lenguaj e cumpl en una funci ón de aprendi zaj e 

si gnificati vo cuando se apoya en acci ones pedagógi cas que i nt egran los i ntereses de la 

comuni dad educati va.  

El tercer capít ul o, “Concepci ón del lenguaj e”, ubi ca el lugar que posee el lenguaj e 

dentro de la estruct ura curricul ar pl ant eada por el MEN y su correspondi ente renovaci ón 

realizada en la década de l os ochent a. De esta manera, lleva a cabo un contraste entre las 

interpretaci ones pedagógi cas de la gra mática generati va de Cho msky y su compet enci a 

lingüística, que hi cieron de la lengua un obj et o de est udi o y dej aron por fuera una visi ón 

pragmática del lenguaj e. 

En este punt o, la renovaci ón curricul ar hace presenci a al realizar una actualizaci ón en 

las teorías de los ca mpos disci pli nares que se ocupan del lenguaj e y present an la compet enci a 

comuni cati va como un avance haci a la i ntegraci ón de “actit udes, valores y moti vaci ones 

relaci onadas con la lengua ( …) con otros códi gos de conduct a comuni cativa”. De esta manera,  

se deli mit a una pedagogía haci a el uso y funci ón soci al del lenguaj e reflejado en escenari os 

reales y que ubi can el enfoque se mántico-comunicati vo como nuevo ej e curricul ar en el que se 

desarrollen sus habili dades propi as: escuchar, hablar, leer y escri bir. 

En este punt o, el MEN realiza una breve explicaci ón sobre l o que es significaci ón,  

present ándol a como una a mpliaci ón del enfoque se mántico-comuni cati vo, en la que el suj et o le 

da un si gnificado al mundo, a su cult ura, a sus saberes y a sus i nteracci ones con el otro.  
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Con est o, se llega final ment e a la construcción de un enfoque orient ado a la 

si gnificaci ón, en el que habili dades como escuchar, habl ar, leer y escri bir están medi adas por 

una post ura pedagógi ca donde predomi nan l os usos real es del lenguaj e. En este escenari o, el 

text o da cuent a de las siete compet encias que se han de abordar baj o la mirada de la 

si gnificaci ón y la comuni caci ón: compet encia gra matical, text ual, semántica, pragmática, 

enci cl opédi ca, literaria y poética del que surgen los di versos ejes que se dan como referent es 

para que l os docent es deci dan sobre la selección curricul ar en la que han de trabaj ar, 

asi gnándol e un senti do a sus procesos pedagógi cos.  

Una vez abordados l os concept os de lenguaj e, currícul o y PEI, el text o da paso al cuart o 

apartado de la serie de Li nea mi ent os curriculares, “Ej es alrededor de l os cual es pensar 

pr opuest as curricul ares”, donde la noci ón de ejes establ ece l os i ndicadores de l ogr o que 

per mit en i dentificar el grado de cumpli mi ent o de las compet encias necesarias para el adecuado 

uso de la lengua mat erna en diferentes escenarios en que se precisa la si gnificaci ón y la 

comuni caci ón, como son la lect ura, la escrit ura, la orali dad y las represent aciones icóni cas.  

De est a manera, se reitera la i mportanci a de los usos soci ales y cult urales del lenguaj e 

como bases pri nci pal es para ci ment ar las propuestas curricul ares de los docent es y ejecut ar l os 

ci nco ejes dirigi dos a la: construcci ón de siste mas de si gnificaci ón; procesos de interpret aci ón y 

pr oducci ón de text os, procesos cult urales y estéticos asoci ados al lenguaj e: el papel de la 

literat ura; los pri nci pi os de interacci ón y procesos cult ural es i mplicados en la ética de la 

comuni caci ón; y el desarroll o del pensa mi ent o.  

El pri mer eje, referi do a la “construcci ón de sistemas de si gnificaci ón”, tiene su i nt erés 

es sust ent ar la for ma en que l os procesos pedagógi cos deben propi ciar una adquisici ón del 

siste ma alfabético de la lengua cast ellana que marque positi va ment e las fut uras relaci ones del 

suj et o con el uso, funciona mi ent o, control y posteri or est udi o del lenguaj e. Se dest aca de este 
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pri mer eje el marcado e insistent e propósit o del Mi ni steri o de mostrar la funci ón de las teorí as 

como herra mi ent as que le per mit en al docent e pensar estrategi as pedagógicas que enri quezcan 

su práctica. 

En el segundo ej e referi do a l os “procesos de interpretaci ón y producci ón de text os”, se 

exponen l os tres ni vel es lingüísticos que constit uyen un text o escrit o: intratext ual, intertext ual y 

extratext ual, eje mplificados con text os de est udiant es de básica pri maria en los que se pueden 

observar tant o los component es, funci ón e i nterpret aci ón que l os i ntegran –se mánti co y 

si nt áctico; relaci onal y pragmático correspondi ente ment e–, como procesos eval uati vos 

orient ados por l os i ndi cadores de logros.  

En relaci ón con la i nterpret aci ón de este segundo eje se ubica en la lectura, ent endi da 

como l a i nteracci ón entre el lect or, el text o y el cont ext o, ele ment os que reiteran la i mport anci a 

de generar estruct uras de significaci ón que en la lect ura se pueden ver reflej adas por la for ma en 

que se i dentifican y relacionan las i deas del text o, dando paso a una posi ble acci ón de creaci ón.  

En este punt o, el document o se centra en l os fact ores que det er mi nan la compr ensi ón de lect ura 

y l os a mplí a dando cuenta de las estrategi as t anto básicas ( muestreo, predi cci ón e i nferenci a) 

como cogniti vas (verificaci ón y aut ocorrecci ón) que hacen parte del proceso de lect ura.  

En l o que respect a al tercer eje, aquí se genera una propuest a que busca ej e mplificar la 

for ma en que la si gnificaci ón y la construcci ón del text o desde la lect ura y la escrit ura 

convergen en la Literat ura desde la i ntertext uali dad. Es así como en este tercer eje, referi do a l os 

“Pr ocesos cult ural es y estéticos asoci ados al lenguaj e: el papel de la literat ura”, tiene como 

pri nci pal objeti vo defi nir los aspect os que i ntegran la compet encia literaria para el desarroll o y 

fortaleci mi ent o i ntelect ual tant o de los est udi antes como de l os docentes desde tres punt os 

pri mor di al es: el estético: el hist ori ográfico y soci ográfico; y el se mi ótico.  



24 
 

En este punt o, resulta i mportant e señal ar que la construcci ón de di chos indi cadores est á 

det er mi nada excl usi va ment e por el docent e y la for ma en que se relaci ona con su área, est o es,  

su grado de compet enci a literaria referi da al reconoci mi ent o del canon y la apropi aci ón de sus 

enfoques teóricos, pues de esta manera defi nirá qué se hace con l os text os y las for mas de leer y 

escri bir que se promuevan en el aul a, sit uando l os indicadores de logros como aquell os con l os 

cual es se puede observar el avance al que se espera llegar en el proceso pedagógi co. Di cho l o 

ant eri or, la literat ura es defi ni da ent onces como una experienci a de lect ura que desarrolla la 

argument aci ón crítica. 

El penúlti mo eje propuest o por l os Li nea mi ent os, “Referi do a l os pri nci pi os de 

interacci ón y a l os procesos cult urales i mplicados en la ética de la comuni caci ón”, está centrado 

en la relaci ón que se da entre el lenguaj e y la di versi dad cult ural. En este sub-apartado, se 

resalta la i mportanci a de desarrollar la orali dad como una cult ura de la argument aci ón, que 

refleje la construcci ón del suj et o con su i denti dad y l os alcances que est o puede tener en cuant o 

a la transfor maci ón y reconstrucci ón soci al. Se plant ea como pr opuest a el est udi o de las lenguas 

indí genas para reconocer la di versi dad cult ural que hay en nuestro país y la i mport anci a de 

integrar a l os procesos for mati vos a estas co muni dades en pro a seguir alent ando la 

conservaci ón de la i dentidad cult ural y la i nt erculturali dad.  

Fi nal ment e, en el últi mo eje se observa un pl antea mi ent o i nteresant e en cuant o a l os 

pr ocesos cogniti vos y met acogniti vos que se apoyan en la lect ura y la escrit ura como 

medi adores que desarrollan las herra mi ent as del pensa mi ent o con las que el suj et o construye 

si gnificado. El eje referido a “Los procesos de desarroll o del pensa mi ento” pone de manifiest o 

la i mport anci a de la int eracci ón soci al como punt o clave para la construcci ón de est as 

herra mi ent as; baj o esta mi rada, el ent orno educati vo se confi gura como un espaci o vital en el 
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desarroll o del pensa mi ento y el lenguaj e del suj eto, obj etivo que resalta la gran responsabili dad 

soci al que posee el docente como “ medi ador 

de las i nteracci ones entre el ni ño y la cult ura”. Esto, a su vez, conlleva a que el docent e 

se repl antee incesant e ment e sus estrategi as pedagógi cas y di dácticas.  

Con base en esta últi ma idea, cabe señalar que las estrategi as cogniti vas y met acogniti vas 

ilustran las di versas formas de acerca mi ent o e int erpretaci ón en l os procesos de la lect ura y la 

escrit ura, con las que fi nal ment e se apunt a a construir un pensa mi ent o crítico y con las que se 

llama la atenci ón a la for ma cómo el desarroll o del lenguaj e y el pensami ent o se encuentran 

estrecha ment e relaci onados, l o que descarta la enseñanza de est os pr ocesos de for ma 

segment ada.  

Luego tene mos el qui nt o capít ul o titulado “ Modelos de eval uaci ón en lenguaj e”, en el 

que se aborda el concept o de eval uaci ón y sus alcances como acci ón investi gati va para 

cualificar la práctica docent e.  

La eval uaci ón es present ada por el MEN como un “asunt o de perspecti va teórica”, 

debi do a que es la teoría con sus model os y categorías la que orient a el trabaj o curricul ar. La 

relaci ón entre teoría y práctica en la que se viene insistiendo, y que es fi nal ment e la que le da 

senti do a la acci ón educati va, se compl e ment a con la eval uaci ón en tant o mecanis mo que 

per mit e reorient ar const ant e ment e las sit uaci ones de aprendi zaj e una vez se conoce el est ado en 

el que se encuentran l os pr ocesos y que propi ci an una proyecci ón de l os mis mos. Est o da paso a 

un ej erci ci o de aut oevaluaci ón para docent es y est udiant es, haci endo de la eval uaci ón un 

pr oceso i ntegral y for mador que se centra en el análisis y trata mi ent o de proble mas más que en 

la acumul aci ón de saberes. 
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Es así como el documento pone en el foco de la eval uaci ón el surgi mi ent o de la actit ud 

reflexi va, sustent ada en la siste matizaci ón y seguimi ent o. Cabe señalar en este punt o que est os 

dos ele ment os son i nherent es entre sí, razón por la cual al hablar del uno se i ntegra de for ma 

inmedi ata el otro. El primer o se comprende básica ment e como la recolecci ón de evi denci as o 

me mori as medi ante i nstru ment os que recogen i nfor maci ón sobre el progreso de l os est udiant es,  

lo que da paso al segundo, en el cual se busca agilizar el análisis de los procesos educati vos que 

dan paso a su reorient ación, como se menci onó i nicial ment e.  

Queda, si n e mbar go, por añadir que tant o la sistemati zaci ón como el segui mi ent o est án 

det er mi nados por i nstrument os o estrategi as que surgen de la planeaci ón de l os procesos. 

Dentro de l os procesos de eval uaci ón, el MEN señal a al gunas caract erísticas como l a 

capaci dad de reconocer los estados iniciales de los est udiant es, tant o grupal es como 

indi vi duales. A su vez, ta mbi én da cuent a de las categorías para la comprensi ón de lect ura y 

para l os text os escrit os. 

En el pri mer caso, el de la lect ura, se encuentra deter mi nado por tres nivel es: literal, 

inferenci al y crítico-i nt ertext ual. El pri mer ni vel de análisis de lect ura se encuentra en las 

estruct uras establ es del text o y posee dos cuali dades: la literalidad transcri ptiva, ent endi da como 

el reconoci mi ent o y asociaci ón de si gnificado de las pal abras; el segundo se encuentra diri gi do 

a la capaci dad del suj eto para retener el senti do de lo que se ha leí do. En el caso del ni vel 

inferenci al, se relaci ona con la compet encia se mántico-comuni cati va en cuant o a la capaci dad 

de “l ograr establ ecer relaci ones y asoci aci ones entre l os si gnificados”. Por últi mo, en el ni vel 

crítico-i nt ertext ual se abor da la compet encia enci cl opédi ca y la comprensi ón de las 

intenci onali dades comunicativas en l os text os. 
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En cuant o a l os procesos de escrit ura, el MEN da cuent a de la propuest a de 

investi gaci ón que se llevó a cabo en l os ni vel es de básica pri maria, en los que el pri nci pal 

obj eti vo fue generar una transfor maci ón de las prácticas pedagógi cas de l os docent es al 

invol ucrarl os en la creación de un i nstrument o de eval uaci ón, y l os pri ncipales ele ment os a 

tener en cuent a para la escrit ura fueron la representaci ón text ual, superestruct ura text ual,  

estruct ura text ual, punt o de vista pragmático, se mántico, morfosi nt áctico y expresi ón gráfica.  

Para concl uir, convi ene resaltar una vez más la for ma en que l os apartados ant eri ores 

cobran senti do y se vi ncul an en este últi mo a través de l os escenari os coti dianos de las aul as 

educati vas; de esta manera, se det er mi na que el propósit o de los ejes no es fijar los cont eni dos 

que deben i mpartirse y mucho menos la for ma como deben enseñarse, pues como se observa,  

present an aspect os general es del lenguaj e que están sustent ados en pri ncipi os teóricos bási cos 

que, por una parte per mi ten al lect or hacer la i nferencia sobre la for maci ón teórica, pedagógi ca 

y di dáctica con que ha de cont ar el profesi onal en el área del lenguaj e, y por otra expone la 

comprensi ón de cómo estas bases for mati vas son cl aves para la partici pación acti va del docent e 

en su proceso de enseñanza al defi nir criteri os, saberes, y ta mbi én para to mar decisi ones sobre 

qué va a enseñar, cómo lo va a enseñar y por qué l o va a enseñar, todo est o con un propósit o 

diri gi do al desarroll o sociocult ural. 

 

 
 

4. 2 Proyect o Educativo del Programa ( PEP) de Li cenci at ura en Literat ura de l a 

Uni versi dad del Valle 

Para analizar el Proyecto Educati vo del Programa de Li cenciat ura en Lit erat ura, la 

at enci ón recaerá sobre la perti nencia del programa, su articul aci ón con el medi o y su gesti ón 

curricul ar. 
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El alcance del progra ma de licenci at ura en literat ura está enmarcado por la labor docent e 

desde su for maci ón hasta su ejercici o, con l o que se busca llegar a las esferas l ocal es, naci onal es 

y gl obal es a través de una mirada i ntercult ural que se da en la capacitaci ón de di versos 

component es que ponen en marcha las actit udes reflexi vas, investi gati vas y creati vas propi as 

del act o educati vo.  

En relaci ón con el perfil del egresado, su pri nci pal rasgo se encuentra en el saber 

literari o dirigi do a la enseñanza de la Educaci ón Me di a, del cual se espera un aporte en procesos 

como el diseño de mat eriales pedagógi cos, progra maci ón curricul ar en el área, la promoci ón 

cult ural medi ant e procesos i nvestigati vos y su consecuent e labor como product or y/ o edit or de 

text os literari os y áreas afines1. 

La perti nencia del programa se sosti ene, al centrarse en las propuest as de sus est udi ant es 

para hacer frent e a las “probl e máticas soci ales del ent orno, y que ade más desarrollan 

reflexi ones hist óricas, soci al es, cult urales y políticas a partir del est udio de la producci ón 

literaria de la regi ón, del país y del conti nent e”. Est o se encuentra j ustificado en la for ma como 

los aportes acadé mi cos del Progra ma se i nteresan en ofrecer un a mpli o abani co de herra mi ent as 

y espaci os que per mit an a sus est udiantes fortalecer sus compet encias para act uar en soci edad, 

haci endo visi ble la i nterrelaci ón entre la docencia y su acci ón i nvesti gativa. Se menci onan, 

pues, espaci os artísticos y cult urales como “di plomados en enseñanza de la literat ura, cafés 

literari os, Vi ernes de Letras, Cas(z)a de Letras”, entre otras, los cual es dan testi moni o del val or 

soci al que posee este progra ma.  

De l o ant eri or se desprenden al gunas caract erísticas de la for maci ón en el área de 

Lit erat ura, basado en la transversali dad del currícul o que busca la for maci ón literaria en tres 

aspect os: las teorías literarias, las tradi ci ones li ngüísticas y literarias, tant o de lo l ocal, regi onal 

1 Inf or maci ón obteni da de: htt p://est udi osliterari os. univalle. edu. co/licenci at ura-literat ura 

http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/licenciatura-literatura
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e i nternaci onal. Esta transversalidad se a mplí a en la relaci ón que se plantea entre la literat ura y 

cuatro áreas más: la pedagogí a, la di dáctica, la teoría literaria y l os medi os audi ovisual es, áreas 

que le per mit en al Programa de Li cenciat ura en Literat ura estar a la vanguardia frent e a las otras 

uni versi dades del país que ofrecen la mi s ma carrera, ya que a mplían el perfil del egresado hast a 

esferas de la i ndustria cultural. 

La estruct ura curricul ar del Progra ma de Literat ura se compone de créditos, ent endi dos 

como “l a uni dad de val oraci ón del trabaj o acadé mi co del est udi ante en cada mat eri a o 

acti vi dad”, que suman el total de 171, distri bui dos en un t otal de cuatro tipos de asi gnat uras: 

bási cas, profesi onal es, electi vas profesi onal es y electi vas compl e ment arias, estruct uradas en l os 

di ez se mestres que constit uyen la malla curricul ar. Con esta estruct ura curricul ar se busca 

“garantizar en el proceso de for maci ón del est udi ante di versas trayect orias de construcci ón de 

experienci as de acuerdo con sus gust os, moti vaci ones, expect ativas y perfil profesi onal ”, 

aspect o que constit uye la flexi bili dad del currícul o. 

Para fi nalizar, se consi dera que el últi mo aspecto que ofrece el PEP, y que resulta 

relevant e para esta i nvestigaci ón, es el de la práctica docent e y la perspecti va que se pl ant ea 

respect o a ella como “el resultado de una formaci ón, pero ta mbi én co mo el i nici o de un 

aprendi zaj e en t orno a la enseñanza y el aprendizaj e en el aul a a través de la i nteracci ón entre 

los practicantes y l os est udi antes”.  

 

 
 

4. 3 Di dáctica de l a Literat ura 

 
Ot r o concept o funda ment al en el present e trabaj o investi gati vo es la di dáctica, y es 

perti nent e comenzar por defi nirla como una disci pli na que i nvesti ga la interacci ón entre l os 

cont eni dos y l os procesos de enseñanza-aprendizaj e ( Munita, 2017). Posteri or ment e, debe mos 
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cont ext ualizarnos sobre la disti nci ón que posee la di dáctica del lenguaj e y la literat ura como una 

disci pli na que no sol o investi ga los aspect os científicos, si no ta mbi én la funci ón soci al de la 

lect ura y la escrit ura, lo que i mplica habl ar de una di dáctica de la lengua y una di dáctica de la 

literat ura de for ma separada.  

Para hacer más comprensi bl e la relaci ón que se da entre la di dáctica y la literat ura, se 

tomará como punt o de parti da los pl ant ea mi ent os de Col omer (1996), que per mit e comprender 

la for ma en que las estruct uras educati vas se han construi do con base en la funci ón que cada 

soci edad y su correspondiente mo ment o hist órico le han asi gnado a la literatura.  

La aut ora t oma como punt o de parti da la Edad Medi a y su int erés educativo en t orno a 

los discursos y a la propagaci ón de l os val ores moral es y éticos que en ese ent onces debí an ser 

i mparti dos para la soci edad; model o que se conservó hast a entrado el sigl o XI X, cuando la 

transfor maci ón del model o educati vo se di o en la medi da en que la Lit erat ura comenzó a 

reflejar las i deol ogí as patrióticas del romanticis mo y el positi vis mo.  

Más adel ante, el consecuent e desarroll o posti ndustrial expuso la endebl e for maci ón que 

se efect uaba a partir de la me mori a como úni co indi ci o de conoci mi ent o o aprendi zaj e, l o que 

abri ó paso a las corrient es del estruct uralis mo y for malis mo que buscaron iniciar un proceso de 

la lect ura que respondi era a las exi genci as soci ales en el cual pri ma l o funci onal; así, la noci ón 

de compet enci a entró en la escena educati va, ahora evi denci ado en el análisis y coment ari o de 

text o como la nueva manifestaci ón del conocimi ent o y el aprendi zaj e. Est a mirada sobre la 

literat ura y la educaci ón di o paso a la i dentificación de un nuevo vací o, ahora dirigi do haci a la 

pr opi a partici paci ón activa del suj et o lect or, lo que abri ó paso a las teorías de la recepci ón que 

centran su atenci ón en la fi gura del lect or y cómo construye el conoci mi ento.  
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Cabe resaltar que esta últi ma perspecti va sobre la literat ura, y sobre el lugar que ocupa 

en la soci edad, explica el ca mbi o de un paradi gma educati vo donde el eje estaba en una 

enseñanza de la literat ura a una educaci ón literaria. Para comprender est e ca mbi o 

soci oeducati vo, se tendrá como referente a Felipe Munita (2017), qui en en su text o no sol o 

explica este ca mbi o de paradi gma, si no que ta mbién vi ncul a l os nuevos debat es que surgen en 

torno a ella, resaltando el hecho de que “la di dáctica de la literat ura habí a quedado desprovist a 

de l os cont eni dos que tradi ci onal ment e se consideraron fundadores de su existenci a en tant o 

mat eria escol ar” (p. 383). 

Así las cosas, el nuevo model o educati vo aboga por la construcci ón de prácticas de 

lect ura sóli das y una pedagogí a del placer que permi t a acceder a las esferas de una compet enci a 

interpretativa y crítica de la lect ura. Para l ograrlo, la escuel a plant ea la propuest a de la lect ura 

literaria, concebi da como una profundi zaci ón en la relaci ón que se establ ece entre el lect or y el 

text o y con el cual se pretende llegar a un acuerdo sobre la tensi ón pl ant eada previ a ment e entre 

el placer y la literat ura en sí mi s ma; así, el autor señal a que la lect ura literaria propone un 

equili bri o entre el desarroll o e moci onal y raci onal de los procesos de lect ura, que le per mit an al 

est udi ante avanzar progresi va ment e en la adquisici ón de una lect ura cada vez más profunda.  

Est o per mit e acceder a la manifestaci ón de las cuatro tendenci as predominantes en el 

ca mpo de la di dáctica de la literat ura en Col ombi a, expuest as en el est udio realizado por Zul ma 

Martí nez Preci ado y Ángel a Rocí o Murill o Pi neda en 2013. La pri mera propone el 

acerca mi ent o a la literat ura no sol o desde el goce estético carent e de fundament os, si no desde la 

comprensi ón de la teoría, la crítica y la hist oria literaria como procedimi ent os que per mit en 

apreci ar la nat uraleza artística de la literat ura y que le per mit an al lect or construir de for ma 

el aborada un uni verso de senti dos. Segui da ment e, se encuentra la segunda tendenci a basada en 

la teoría de la recepci ón, que pone de relieve la relaci ón entre el aut or, la obra y el lect or, del 
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que se espera una actit ud propositi va frent e al text o graci as a las i nterpretaci ones que puede 

obt ener de él con base en sus conoci mi ent os.  

La tercera tendenci a se encuentra en la di dáctica de la literat ura desde la di mensi ón 

estética y l údica, en la cual se defi ne la ‘creati vidad’ como un act o consciente y una expresi ón 

de la i nteli gencia, rasgos que fortalecen el pl acer estético desde la mirada de una experienci a de 

la lect ura crítica. Por su parte, la l údica aparece co mo un medi o que posi bilita la apreci aci ón de 

las di versas sensaci ones y experienci as que posee la Literat ura. Fi nal mente, la últi ma tendenci a 

se encuentra en la di dáctica de la literat ura a partir de l os géneros literari os, tema suci nt o en el 

que las pri nci pal es te máticas giran en t orno a la narrativa como el ement o que per mit e 

desarrollar la escrit ura gracias a su recursi vi dad para crear mundos posibl es. Se fortalece la 

capaci dad sensiti va del ho mbre medi ante la lírica y, fi nal ment e, presenta al género dra máti co 

como un medi o que condensa l os dos géneros menci onados en su capaci dad creati va y sensiti va. 

Después de analizar estas tendencias, se hace perent ori o i ndagar en có mo se est án 

llevando a cabo las prácticas de enseñanza y aprendi zaj e de la Literat ura en las aul as 

uni versitarias, ade más de su post eri or manifestaci ón en las aul as de educaci ón medi a en 

Col ombi a. En este punto del recorri do teórico, es preciso pasar a expl orar l os concept os la 

di dáctica de la literat ura en la for maci ón de los licenciados en esta área, temática que se 

desarrollará baj o la propuest a de Ant oni o Mendoza Fill ola (1998).  

El pri mer punt o baj o el cual se defi ne la di dáctica de la literat ura en la formaci ón de l os 

docent es ret oma la relación entre las cienci as de la lengua y la Literat ura mostrada al ini ci o de 

este apartado. Así, los avances de las cienci as del lenguaj e per mit en a l os docent es compr ender 

los usos y domi ni os reales de la lengua; en este punt o se muestra el doble uso de est a como 

obj et o y medi o de la enseñanza/ aprendi zaj e del área de interés y que exi gen al docent e una 

acci ón reflexi va y crítica para comprender las transfor maci ones que sufre el lenguaj e y así 
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mi s mo t omar decisi ones sobre los enfoques, model os y mét odos más conveni entes en la 

el ecci ón de cont eni dos a i mpartir. 

Se comprende que el aula es un espaci o que exi ge al docent e la capaci dad de ejercer una 

transposi ci ón di dáctica, cuyo fi n es el de adecuar los conoci mi ent os teóricos a las necesi dades 

que en ella se present an.  De esta manera, dicha sel ecci ón val orati va de cont eni dos se entiende 

como l os medi os y condici ones de pl anificaci ón para su post eri or aplicación e i ntervenci ón. la 

i mportanci a de las ciencias del lenguaj e como base funda ment al para la construcci ón de un 

enfoque y elaboraci ón de una met odol ogí a que orient e la for maci ón de los docent es con el fi n 

de llevarl os a un domi ni o tal de estas noci ones que les per mit a act uar con aut ono mí a e i ni ci ati va 

dentro de l os escenari os educati vos.  

4. 4 Transposi ci ón di dáctica 

 
Yves Chevallard (1985), parte del det er mi nis mo como pri nci pi o funda ment al para 

comprender que t odos l os saberes poseen condi ciones que l os constit uyen y que son ajenas al 

ho mbre al mo ment o de ej ercer el act o educati vo, denomi nado por el autor como siste ma de 

enseñanza. Baj o este princi pi o, el mundo está compuest o de saberes y aquel que desee 

comprender su inmanencia y su trans mi si ón –el docent e–, debe estar dispuest o a descubrir las 

intenci ones del hombre que alteran su estado real, pues como afir ma Chevallard, “el siste ma 

educati vo, ent era ment e col mado de vol unt ad hu mana, podrí a mol dearse según la for ma de 

nuestros deseos, de l os cual es no sería si no una proyecci ón, en la mat eria i nerte de una 

instit uci ón” (P. 4). De ahí la utilidad de la di dáctica, pues posi bilita el descubrir la verdadera 

esencia del saber en la relaci ón que se desarrolla entre el docent e y su est udiant e; es en la 

presenci a e i nteracci ón de est os tres ele ment os, docent e, est udi ant e y saber, que se desarrolla l o 

que Chevallard ha denomi nado “siste ma di dáctico”.  
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Por consi gui ent e, la transposi ci ón di dáctica surge como posi bili dad para compr ender l os 

ca mbi os que puede presenci ar el saber a manos del hombre en su int ent o de ser enseñado y que 

para el di dact a se muestra como ‘herra mi ent a’ que le per mit e “desprenderse de la fa miliari dad 

engañosa de su obj et o de est udi o” (p. 5) acci ón que el aut or define como vi gilanci a 

episte mol ógi ca. 

Est o genera tres escenarios: el pri mer o, dirigi do haci a la di dáctica, que para ejercer el 

desprendi mi ent o el docent e se ar ma de una seri e de cuesti ona mi ent os que le per mit en revel ar su 

cuali dad científica y concl uir una sol uci ón frent e a las variaci ones que puede present ar el saber.  

El segundo es consecuenci a del pri mer o ya que resi de en la fi gura del maestro y l os 

cuesti ona mi ent os que debe ejercer sobre su propia presencia en el sistema di dáctico para su 

adecuada funci ón, que,  de acuerdo con Chevallard, debe cumplir con “ci ert os requisit os 

di dácticos específicos” que i mplican la transfor maci ón de los saberes, hecho que evi dent e ment e 

se da por su mano y que ante el cuestiona mi ent o que ejerce con la transposi ci ón di dáctica, l o 

llevan a confront ar la legiti mi dad del saber que i mparte.  

Sur ge, baj o la fi gura del maestro, lo que se deno mina ficci ón de identi dad, que no es otra 

cosa que j ustificar la i nevitabl e transfor maci ón del saber a causa de una fuerza ext erna que 

contiene al siste ma di dáctico y que le “i mpone responder a las exi gencias que acompañan y 

justifican el proyect o social a cuya act ualizaci ón debe responder” (p. 17). Est a acci ón refleja el 

insti nt o de supervi vencia de la enseñanza y l o catal oga como un siste ma abi ert o –pues se adapt a 

a las condi ci ones que su ext eri or le establ ece– con conci enci a di dáctica cerrada, porque 

sobrevi ve con la negaci ón de las diferencias entre el saber sabi o de donde pr ovi ene y el saber a 

enseñar. Lo que i mplica no ubi car al saber en un espaci o o tiempo det ermi nado con el fi n de 

evitar el cuestiona mi ent o de su transfor maci ón en el proceso de enseñanza para nat uralizarl o y 

así será la escuel a la que le ot orgará una nueva identi dad a l os saberes medi ant e l os val ores o 



35 
 

pri nci pi os que consi dere perti nent es sirviéndose de l os concept os como una for ma de control ar 

la crisis que genera la negaci ón haci a una nueva manifestaci ón del saber. Es así como el saber 

se cont ext ualiza ate mporal ment e en la teoría, que en medi o del caos que impli ca la ficci ón de 

identi dad, represent a un ho meostat o que le per mi te al docent e manej ar el concept o como una 

nueva for ma de nombrar el saber para trans mitirl o.  

Co mo se puede apreci ar, el det er mi nis mo del saber se pi erde y, por lo tant o, es el 

ext eri or del siste ma di dáctico el que ha generado la pri mera transposi ci ón di dáctica, baj o la cual  

el docent e trabaj a cómoda ment e en l o que ordi naria ment e se conoce como l a planeaci ón de la 

cl ase, que le per mit en eli mi nar “las fases del proceso que no sabe gobernar (y que, de hecho,  

gobi ernan su ‘elecci ón’)” (p. 21), con est o se mantiene a fl ote la ficci ón de identi dad que posee 

el saber que i mparte. En esta acci ón se const ata la conci encia cerrada del siste ma di dáctico y la 

aut ono mí a que desarrolla en cuant o a su e mpeño por eri girse de for ma distanci ada del saber 

sabi o que, a su pesar, es indiscuti bl e ment e su punto de ori gen.  

Est a diferencia entre el siste ma di dáctico y su génesis tambi én crea una separaci ón entre 

los di dact as y l os maestros, aunque l os dos se encuentren conectados por el saber. Si n e mbar go,  

como pudi mos observar, para el maestro la crisis de i denti dad del saber es fácil ment e superabl e 

y se dese mpeña en di cho siste ma cerrado que constante ment e exilia al saber sabi o, mi entras que 

para el di dact a resulta indispensabl e la “distanci a episte mol ógi ca y axiol ógi ca para poder 

reencontrarl o fi nal ment e de otra manera” (p. 7), lo que qui ere decir que el didact a se dese mpeña 

en la const ant e búsqueda del saber sabi o. Aquí se genera el tercer escenari o de la vi gilanci a 

episte mol ógi ca, donde la transposi ci ón di dáctica tiene por objet o articul ar unos análisis 

episte mol ógi co y di dáctico que den cuent a de las distanci as entre el saber sabi o y el saber 

enseñado, para l o cual la excl usi ón del saber sabio no represent a un proble ma –a diferencia del 

maestro–.  



36 
 

De acuerdo conl aut or, la presencia de la epistemol ogí a y su concept o de probl e mática 

es de gran utilidad para co mprender la transfor maci ón de l os saberes; vea mos la explicaci ón que 

Chevallard realiza sobre este asunt o: en el paso de tal ele ment o del saber sabi o al ele ment o que 

le responde en el saber enseñado hay, ant es de nada, un i nvariant e y hay una variaci ón, una 

separaci ón, que constit uye t oda la diferencia y que el exa men de las probl e máticas respecti vas 

hará surgir inevitabl e mente (p. 23).  

Baj o esta explicaci ón, se comprende que el invariant e es ese ele ment o o” concept o" que 

se moviliza entre las dos esferas de los saberes y que per mit e establ ecer la relaci ón entre ellas,  

pero especi al ment e la distanci a que medi a entre a mbas. Muchas veces esta distanci a es tan 

grande que el saber corre el riesgo de descont extualizarse, perdi endo i ncluso su senti do y su 

lugar en la esfera del saber sabi o, lo que si gnifica la i mposi bili dad de recontext ualizarl o 

–i dentificar en él su verdadera esencia cognoscibl e–. Si n e mbar go, también puede suceder l o 

contrari o: la despersonalizaci ón, que es la distanci a que t oma el suj et o que se aproxi ma a la 

comprensi ón del saber en l o que en el text o se deno mi na ‘st at us nascendi’. De esta manera, en 

la comuni dad acadé mi ca el saber pasa pri mero por la difusi ón y la producci ón del 

conoci mi ent o, y en el funci ona mi ent o di dáctico adqui ere nuevas cualidades referi das a la 

reproducci ón y representaci ón del saber.  

Para explicar este fl uj o de saberes, el aut or procede a det allar las capas que conf or man el 

ent orno del siste ma di dáctico, que, debe recordarse, es la triada constit ui da por l os maestros, l os 

est udi antes y el saber, quienes se reúnen en l o que nuestro cont ext o se define como el “perí odo 

escol ar”, cuya razón de ser resi de precisa ment e en un proyect o de enseñanza/aprendi zaj e que 

tiene como núcl eo el saber. Est e siste ma di dáctico se encuentra cobijado por el siste ma de 

enseñanza que “tiene a su lado un conj unt o diversificado de dispositivos estruct ural es que 

per mit en el funci ona mi ent o di dáctico y que i nt ervi enen en él en di versos ni vel es” (p. 27). Este 
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siste ma se encuentra, a su vez, dentro de l o que el aut or defi ne como “soci edad” y que posee 

dos facci ones que se contrastan entre sí: la primer a, deno mi nada ‘sociedad laica’, donde se 

encuentra a l os padres, acadé mi cos y el órgano de gobi erno; en la segunda están los expert os. 

La últi ma capa que abarca est os siste mas con sus respecti vos ele mentos es la ‘noosfera’, 

ent endi da como un espacio donde “producen y debat en i deas –sobre l o que podría modificarse y 

sobre l o que convi ene hacer–. En resumen,  esta mos en la esfera donde se piensa el 

funci ona mi ent o di dáctico” (p. 28). 

Una vez establ eci das las capas que confor man el siste ma di dáctico, se hace énfasis en la 

compati bili dad que este debe tener con t odo su entorno, que para el caso del saber se i nst aura en 

un l ugar equi distant e: el saber enseñado debe estar lo suficient e ment e cerca del saber sabi o para 

cont ar con el respal do de l os “acadé mi cos”, y lo suficient e ment e distante de los padres para 

evitar su banalizaci ón. Sin e mbar go, pese a cumpl ir con estas condi ci ones, el saber pasa por un 

pr oceso de obsol escencia, ya sea por el desgaste nat ural del saber –en cuyo caso se ubi ca en la 

esfera del saber sabi o–, o por un desgast e moral, concerni ente este a la esfera soci al; en a mbos 

casos, el saber resulta incompati ble con su entorno y ent onces se da paso a una nueva 

“i nstauraci ón de una corrient e de saber proveni ent e del saber sabi o” (p. 31), que reest abl ece el 

st at u quo entre el ent orno y el siste ma di dáctico, dando ori gen a la presenci a de la transposi ci ón 

di dáctica. Será la noosfera la que, con el fi n de restabl ecer el equili bri o de l os siste mas, trabaj e 

sobre el saber, est o quiere decir que “va a proceder a la selecci ón de los ele ment os del saber 

sabi o” (p. 36), lo que da paso a una nueva variabl e del saber: el ‘saber a enseñar’, que puede 

comprenderse como la pri mera transposi ci ón que sufre el saber. 

Co mo se puede observar, el proceso de restit uci ón se da con respect o a la soci edad, a l os 

acadé mi cos y maestros, pero para Ives Chevallard la fi gura de los est udi ant es tambi én cuent a,  

puest o que es en ellos donde se genera la ‘crisis de la enseñanza’, como final ment e denomi na a 
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ese desgast e del saber. Es por ell o que, fi nal mente, l o que se busca es volver a generar el deseo 

de saber, común ment e lla mado la “ moti vaci ón”. Con respect o a est o, el aut or expresa que para 

confront ar esta sit uaci ón,  el maestro –que es qui en se encuentra directa ment e con el probl e ma 

de la obsol escencia del saber a manos de sus est udi antes– recurre a la ”reorgani zaci ón del text o 

del saber”, que requi ere de la i dentificaci ón clara y punt ual de las dificultades que se present an 

en el saber, o sea, un di agnóstico que per mit a establ ecer las causas de la conf usi ón que dan paso 

al error y las nor mas que este trasgrede, evi dent ement e a manos del est udiante; de esta manera,  

“el text o del saber defi ne los pri nci pi os que el al umno debe respet ar y delimi t a ent onces, en un 

mo ment o dado, l os errores que el profesor podrá identificar” (p.. 41).  

Cabe menci onar que la reorgani zaci ón parte precisa ment e del text o del saber, que es la 

base con la que cuenta el maestro, ot orgada por la noosfera en el pri mer mo ment o de 

transposi ci ón, cuando deter mi nó cuál es serían l os saberes a enseñar proveniente del saber sabi o.  

Co mo se puede observar, la acci ón ext erna y superficial que ejerce la noosfera es 

compl e ment ada con el aporte que ejerce el maestro en la construcci ón de nor mas a seguir para 

acceder al ent endi mi ento del saber. Est e trabajo col aborati vo recuerda la presenci a de la 

di dáctica como aquella que mantiene el norte de la enseñanza, que “ant es de ser buena, debe ser 

si mpl e ment e posi bl e” (p. 44). 

Con est e recorri do realizado por l os concept os de la di dáctica y su transposi ci ón, 

pode mos comprenderla desde una perspecti va orient ada a l os procesos for mati vos docent es 

como la construcci ón de una ment ali dad y act uaci ón diri gi da co mpl et a ment e a una 

resi gnificaci ón de las teorías, la relaci ón de la literat ura y las cienci as del lenguaj e y la actit ud 

investi gati va que muchas veces es i gnorada en l os procesos educativos de los fut uros 

licenciados, la cual continúa marcando la segmentaci ón entre quienes i ndagan en las teorí as y 

qui enes se dedi can al ejerci ci o docent e como si de acti vi dades separadas se tratara.  
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5 METODOLOGÍ A 

 
Est e apartado da cuent a de los procedi mi ent os que se llevaron a cabo para generar el 

cumpli mi ent o de l os obj eti vos esti pulados en la present e i nvesti gación, para ell o se 

present an aspect os como el enfoque y ti po de estudi o, el cont ext o, la poblaci ón, las fases,  

recolecci ón de dat os, técni cas y categorías de análisis. 

5. 1 ENFOQUE Y TI PO DE ESTUDI O 

 
Para el desarroll o met odol ógi co de la presente investi gaci ón se ha optó por el enfoque 

cualitati vo, pues este “se enfoca a comprender y profundi zar l os fenómenos, expl orándol os 

desde la perspecti va de los partici pant es en un ambi ent e nat ural y en relaci ón con el cont ext o” 

( Hernández, Fernández y Baptista, 2010, p. 364). Est e enfoque apuest a por la i nterpret aci ón de 

los dat os recolect ados para l ograr así una comprensi ón de la sit uaci ón de int erés. Así mi s mo, y 

según Mc Millan y Schumacher (2005), ade más per mit e ent ender la for ma en que las acci ones 

de l os seres humanos se encuentran i nfl uenciados por su ent orno, particul ari dad que resulta 

acorde al panora ma educati vo en el que se encuentra enmarcada esta i nvestigaci ón.  

En concordanci a con esta decisi ón, se det er mi nó que el tipo de est udi o más apropi ado es el 

correl aci onal, puest o que su propósit o es “conocer la relaci ón o grado de asoci aci ón que exista 

entre dos o más conceptos, cat egorías o variabl es en un cont ext o en particul ar” ( Her nández, 

Fer nández y Baptista, 2010, p. 82). En este orden de ideas, para la presente i nvesti gaci ón est e 

al cance es el más vi abl e, ya que al ser su pri nci pal objeti vo el de establ ecer la i nci denci a de la 

for maci ón de licenci ados en Literat ura en la práctica docent e de sus egresados, exi ge una 

eval uaci ón det allada de la vi ncul aci ón que existe entre estas dos variabl es en el cont ext o 

educati vo, teni endo en cuent a el aspect o punt ual de la transposi ci ón di dáctica.  
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5. 2 Cont ext o del est udi o 

 
El cont ext o de esta i nvesti gaci ón se ubi có en la Educaci ón superior que ofrece la 

Uni versi dad del Valle en el Proyect o Educativo del Progra ma ( PEP) de Li cenciat ura en 

Lit erat ura de la Escuel a de Est udi os Literari os. En di cho progra ma l os objetivos se enfocan a 

una for maci ón y capacitaci ón de l os docent es haci a el desarroll o de component es li ngüísticos,  

pedagógi cos, teóricos, literari os e i nvestigati vos que se articul an entre sí para dar paso a una 

serie de act uaci ones que se direcci onan de for ma conj unt a a la i mpl e mentaci ón, contri buci ón y 

construcci ón de prácticas docent es que de muestran actit udes i nvesti gativas relaci onadas a la 

aut ono mí a del docent e y su consecuent e aporte al fortaleci mi ent o soci ocultural. Est o defi ne el 

perfil de este profesi onal en el ca mpo de la educaci ón medi a y l o proyecta a una partici paci ón 

pedagógi ca y cult ural del área que la literat ura ofrece en su cali dad i nvesti gati va (PEP, Li c. en 

Lit erat ura, 2015). 

Est os obj etivos se encuentran reflejados en la perti nenci a del progra ma, donde se aborda la 

relevanci a que tiene para la soci edad este tipo de profesi ones, en el que su i mpact o soci al se 

encuentra ci ment ado desde l os procesos de investigaci ón que se llevan a cabo en l os trabaj os de 

grado de sus est udiant es, con l os que se busca que “propongan respuest as a las probl e máti cas 

soci al es del ent orno, y que ade más desarrollen reflexi ones hist óricas, soci al es, cult ural es y 

políticas a partir del est udi o de la producci ón literaria” (PEP, Li c. en Literatura, 2015, p. 20). De 

esta manera, los procesos for mati vos del Programa de Li cenciat ura se encuentran estruct urados 

en cuatro tipos de asi gnat uras (bási cas, profesionales, electi vas profesionales y electi vas) 

present es en una malla curricul ar de di ez se mestres y un t otal de 171 créditos. ( Anexo N° 3) 
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En cuant o a la sit uaci ón educati va que posee el Pr ogra ma de Li cenciat ura en Literat ura, la 

Escuel a de Est udi os Literari os cuent a con 18 profesores nombrados cuyo ni vel profesi onal se 

ubi ca entre la maestría y el doct orado; ade más de 15 profesores contratistas, cont ando así con 

una pl anta de trei nta y tres docent es2. Respect o a l os escenari os o recursos físicos, la 

Uni versi dad cuent a con recursos bi bli ográficos act ualizados y prest os a l os procesos de 

investi gaci ón como la Bibli ot eca Mari o Carvajal y el Cent ro de Docu mentaci ón de Li cenci at ura 

en Literat ura, que “i ncl uyen el présta mo de tabl etas, comput adoras y li bros electrónicos” ( PEP,  

Li c. en Literat ura, 2015, p. 47). Dentro de esta categoría, tambi én se incl uyen las sal as de 

cómput o y los recursos el ectróni cos como 751 E-j ournals y 1898 E- Books, ambos con t ext os 

compl et os. Se agrega a est o, los aul ari os en l os edifici os 320, 331, 332, 333, 385 y el Audit ori o 

Ger mán Col menares. 

Enf ocados al interés de la present e i nvesti gaci ón,  que se ubica en la práctica laboral de l os 

egresados de este programa, se tiene la articul ación con l os egresados (PEP, 2015), su fi nali dad 

se centra en su i nserci ón laboral medi ante di versas estrategi as como talleres, jornadas, ferias y 

bolsas de e mpl eo que buscan mant ener al tant o a sus egresados de las posi bili dades laboral es 

que se ofrecen en el ca mpo.  

 

 
 

5. 3 Pobl aci ón y muestra 

 
La pobl aci ón de esta investi gaci ón se di o a partir de l os est udi antes que i ngresaron al 

Pr ogra ma de Li cenciat ura en Literat ura en la segunda cohort e del año 2013. Cabe señalar que el 

criteri o para selecci onar esta muestra fue la cercanía que ofrece con el dese mpeño laboral 

post eri or a l os est udi os, debi do a que di cha muestra obt uvo su graduaci ón entre l os años 

 

2 Se precisa que esta cifra tot al se defi ne al mo ment o de co menzar l a i nvesti gaci ón y ta mbi én con l a 
que cont aba el grupo de partici pante en el mo ment o de su proceso for mati vo en l a Uni versi dad.  
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2017- 2018, l o que i mpl ica a la act uali dad un rango de experienci a laboral entre dos años 

mí ni mo, a cuatro años de experienci a laboral. Fact ores que, para el objetivo general de est a 

investi gaci ón encaj a adecuada ment e.  

En cuant o a la muestra, es i mport ant e precisar que la selecci ón de est os siet e graduados est á 

enmarcada en l o que Fernández et, al. (2015) deno mi na ‘ muestra por conveni encia’, debi do a la 

di sponi bili dad de acceso que posee el investi gador, en este caso, para establ ecer cont act o con 

los egresados de di cho progra ma y cohorte, sit uaci ón que ta mbi én pr opi ci a la muestra 

ho mogénea, pues “las uni dades que se van a selecci onar poseen un mis mo perfil o 

caract erísticas, o bi en co mpart en rasgos si mil ares. Su propósit o es centrarse en el te ma por 

investi gar o resaltar situaci ones, procesos o episodi os en un grupo soci al ” ( Hernández, 

Fer nández y Baptista, 2015, p. 388). 

En este caso, los siete selecci onados cuent an con el mi s mo perfil profesi onal: Licenci ados en 

Lit erat ura, que ade más co mpart en l os procesos for mati vos al pertenecer a la mi s ma cohort e y 

haber superado las mi smas sit uaci ones educati vas en cuant o a asi gnat uras, docent es, ca mpus 

uni versitari o y procesos for mati vos.  

Para concl uir, se defi nen cuatro criteri os de incl usión:  

 
● Pertenecer al Progra ma de Li cenci at ura en Literatura de la Uni versi dad del Valle sede 

Mel éndez.  

● Haber i niciado su proceso for mati vo en la carrera de Li cenciat ura de Literat ura en el 

segundo perí odo del 2013.  

● Haber obteni do su títul o pr ofesi onal en l os últi mos tres años.  

 

● Haber ejerci do la docencia durant e mí ni mo un año escol ar. 



43  

5. 4 Fases del est udi o 

 
En busca de generar datos apropi ados para la investi gaci ón, inicial mente se det er mi naron 

tres fases para l os encuentros de los partici pant es.  

 

 
Sel ecci ón document al: Me di ant e la selecci ón y revisi ón de los document os que estipul a el 

Mi ni steri o de Educaci ón Naci onal, como l os tres pri mer os capít ulos de la Seri e de 

Li nea mi ent os curricul ares de Lengua Cast ellana y el PEP de Li cenciat ura en Literat ura de la 

Uni versi dad del Valle, se buscará caract erizar la for maci ón de l os Li cenciados en Literat ura y 

las exi gencias desde el marco legal del país. 

 
Ent revist as se mi estruct uradas: Medi ant e la recopilaci ón y profundi zaci ón en las experienci as 

que poseen l os egresados de la carrera de Li cenciat ura en Literat ura, se buscará i dentificar las 

exi gencias del medi o laboral. En este punt o se pret ende abordar el asunt o de la transposi ci ón 

di dáctica. 

 
Recol ecci ón de dat os: A partir de entrevistas se mi estruct uradas se i ndagó en la for maci ón 

acadé mi ca de l os participant es desde el ca mpo de la literat ura, la pedagogí a y la di dáctica, y 

así mi s mo, en las exi genci as laborales vistas desde l o que se espera de ell os, como l as 

dificultades que experi ment aron para cumplirlas y las estrategi as o decisiones que t omar on 

para hacerl o. 

Tabl a 1. Descri pci ón de las fases de la investi gaci ón 

 

 

 

 
5. 5 Recol ecci ón de dat os 

 
Para la present e i nvestigaci ón se opt ó por la i mpl e ment aci ón de la entrevist a 

se mi estruct urada como estrategi a que per mit e la recolecci ón de dat os debi do a que a través de 

su caráct er dial ógico se puede acceder a la comprensi ón que l os partici pant es poseen sobre l os 

pr ocesos for mati vos de los que fueron parte, con lo que se facilitará la estruct uraci ón de esa 

reali dad comparti da que fue la for maci ón como licenciados en Literat ura en la Uni versi dad del  

Vall e. A est o se agrega que este tipo de entrevista resulta flexi bl e en cuant o a la i ncl usi ón de 
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nuevas pregunt as, o para profundi zar en al gún concept o o ele ment o que resulte perti nent e y así 

mi s mo se podrá precisar la i nfor maci ón.  

La construcci ón de las pregunt as que orient aron esta entrevista se di o a partir de l os tres 

pri mer os ejes de la Serie de Li nea mi ent os de Lenguaj e de los cual es se selecci onaron l os 

pri nci pal es ele ment os y caract erísticas que l os definen, por ser est os l os que per mit en establ ecer 

la relaci ones entre l o que se espera que se enseñe y lo que real ment e se enseña en las aul as en 

cuant o al lenguaj e. Por lo tant o, las pregunt as consi gnadas en esta entrevista se mi estruct urada 

per mitieron i ndagar por el pri mer y tercer obj etivo específico de la i nvestigaci ón: las exi genci as 

para la enseñanza del español y la literat ura, y la posi bl e transposi ci ón de sus saberes. ( Anexo 1) 

Fi nal ment e, se encuentra que aparte de las entrevistas, la i nvesti gaci ón ta mbi én se servirá de 

los document os que reposan en l os registros de archi vos que ofrece la Uni versi dad, como el 

PEP de la Li cenciat ura en Literat ura, con el fin de cumplir el segundo obj eti vo de 

caract erizaci ón de la formaci ón de l os licenciados.  

 

 
 

5. 6 Cat egorí as de análisis 

 
Las cat egorías de análisis de esta i nvesti gaci ón se ubican en dos variabl es que constit uyen el 

present e est udi o: la pri mera corresponde a la formaci ón de l os licenci ados en Literat ura y su 

experienci a en el ca mpo laboral. De ahí que la base para la construcci ón de estas categorí as 

est uvo en l os documentos que hacen parte de la fase document al de la investigaci ón y las 

entrevistas realizadas a los partici pant es.  

La segunda variabl e se rel aci ón con las categorías que se defi nieron para los document os, es 

necesari o menci onar que se dan con l os tres objetivos específicos que posee esta i nvesti gaci ón,  

los cual es se encuentran ali neados, cada uno, con un document o, lo que significa que cada uno 
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constit uyó en sí mi s mo en una cat egoría de análisis, dej ando como resultado di ez categorí as de 

análisis document al: propósit os y perti nencia del progra ma, linea mi ent os bási cos para la 

for maci ón del est udi ante, concepci ón del lenguaje, adquisici ón y construcci ón de los siste mas 

de si gnificaci ón, construcci ón e i nterpretaci ón de los siste mas de significaci ón, procesos 

cult ural es y estéticos asoci ados al lenguaj e, práctica, for maci ón, vací os y transposi ci ón.  Cada 

cat egoría se desgl osó medi ante uni dades que permi ti eran generar un análisis claro y punt ual de 

la i nfor maci ón que cont ení an. A conti nuaci ón, se present an di chos det alles: 

 

OBJ ETI VO CATEGORI A UNI DADES 

1. Caract erizar la 

for maci ón de l os 

Li cenciados en Literat ura 

desde el Proyect o 

Educati vo del Progra ma 

en Li cenci at ura en 

Lit erat ura. 

Pr opósit os y 

perti nencia del 

pr ogra ma 

Obj eti vos que se traza la 

Uni versi dad del Valle en la for maci ón 

de sus licenciados en Literat ura 

Capaci dades que se desarrollan en el 
 

Li cenciado en Literat ura 

Li nea mi ent os 

bási cos para la 

for maci ón del 

est udi ante 

Estruct ura y desarroll o curricul ar del 

pr ogra ma acadé mi co 

2. Identificar l os 

criteri os para la enseñanza 

del español y la literat ura 

desde la Serie de 

Li nea mi ent os Curricul ares 

de Lengua Cast ellana en 

Col ombi a.  

Concepci ón del 

lenguaj e 

Enf oque de la si gnificación como 

horizont e educati vo en el que se 

desarrollan las compet enci as necesarias 

para desarrollar las habilidades 

comuni cati vas 

Adqui sici ón y 
 

construcci ón de l os 

Construcci ón de la si gnificaci ón y 
 

cómo se da la comuni cación 
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 siste mas de 
 

si gnificaci ón 

(adquisici ón, uso, explicaci ón y control 
 

de l os siste mas de si gnificaci ón) 

Construcci ón e 

interpretaci ón de l os 

siste mas de 

 

si gnificaci ón 

Fo ment o de la comprensión, análisis 

y producci ón de diferentes ti pos de 

text o ( Lect ura y escrit ura) 

Pr ocesos 

cult ural es y estéticos 

asoci ados al 

lenguaj e 

Énfasis al mo ment o de impartir la 

literat ura y las aproxi maciones 

interpretativas ant e las obras literarias 
 

(diál ogo entre text os) 

3. Identificar las 

transfor maci ones de los 

saberes literari os para la 

enseñanza de la Lengua 

Cast ellana 

Práctica Conoci mi ent os del pregrado que se 
 

llevan al aul a 

For maci ón Conoci mi ent os que adquirieron en 
 

relaci ón a l o esti pulado por el MEN 

Vací os Conoci mi ent os que no se dieron en 

el proceso for mati vo en rel aci ón a l o 

esti pulado por el MEN 

Tr ansposi ci ón Adecuaci ón de l o que saben para 

 

enseñar 

Tabl a 2. Obj eti vos, cat egorí as y uni dades de análisis. 

 

5. 7 Técni cas de análisis 

 
Debi do a que l os dat os se encuentran en las experienci as de los egresados del progra ma de 

Lit erat ura, se consi dera lo más vi abl e i mpl e mentar el análisis de cont enido como técni ca de 

análisis. De acuerdo con López Noguero (2022), el análisis de cont eni do es un procedi mi ent o 
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que se “basa en el supuest o de que las respuest as verbal es de un suj et o, ant e muchas 

sit uaci ones, proporci onan i nfor maci ón acerca de sus moti vos” (p. 174), este fact or se consi dera 

adecuada para el cumpli mi ent o de l os objetivos que se han estipulado en la present e 

investi gaci ón.  

Baj o la mirada de Abel a (2002), se encuentra que el análisis de cont eni do cuent a con unas 

caract erísticas que l o diferenci an de otros ti pos de análisis en cuant o a su interés por la práctica 

de la lengua, su caráct er pragmático al interesarse por l os suj et os, el cont ext o y el mo ment o en 

el que se lleva a cabo la acci ón comuni cati va, las significaci ones o i nferenci as que pueden dar 

cuent a de una reali dad medi ant e l os mensaj es que e mit en l os suj et os y ta mbién, su capaci dad de 

incl uir ele ment os text uales como no text ual es.  
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6 RESULTADOS Y ANÁLISIS 

 

En este apartado se presenta la i nfor maci ón obteni da de las entrevistas realizadas a l os 

partici pant es, con las cual es se rastreó i nfor mación que per mitiera dar cumpli mi ent o a l os 

obj eti vos pl anteados para esta i nvesti gaci ón.  

 

 
6. 1 De l a for maci ón de l os Licenci ados en Literat ura de l a Uni versi dad del Valle 

 
El Proyect o Educati vo del Progra ma de Li cenciat ura en Literat ura de la Universi dad del  

 

Vall e, expresa que la formaci ón diri gi da a est os profesi onales se basa en la “disci pli na literaria y 

los component es pedagógi cos y di dácticos”. Es así, como la estruct ura curricul ar de este 

pr ogra ma acadé mi co se encuentra defi ni da por el capít ul o II, “De l os Programas de For maci ón 

de Pregrado”, del Consejo Superi or, establ ece cuatro ti pos de asi gnat uras que constit uyen a l os 

pr ogra mas de pregrado: bási cas, profesi onales, electi vas profesi onales y electi vas 

compl e ment arias. 

 
La for ma en que el Proyect o Educati vo del Progra ma Acadé mi co de Licenciat ura en 

Lit erat ura de la Uni versidad responde a esta normati va se puede ver en cuant o a las áreas que 

dispone para cada ti po de asi gnat uras, como se puede ver en la si guiente tabl a:  

 

ASI GNATURAS DEFI NI CI ÓN ÁREAS 

 
 

Bási cas 

Referi das a l os ca mpos de la cienci a y las 

di sci pli nas que ofrecen los funda ment os 

teóricos y/ o met odol ógi cos para la for maci ón 

pr ofesi onal 

Idi omas 

Teorí a 

Lect o-escrit ura 

 
 

Profesi onal es 

 

Ár eas y ca mpos del conoci mi ent o que dan 

especifici dad a una profesi ón.  

Épocas literarias y 
aut ores 

Pedagógi cas 

Audi ovisual es 
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El ecti vas 

profesi onal es 

Per mit en profundi zar en una det er mi nada 

área o ca mpo de una profesi ón 

Mét odos críticos 

El ecti vas 

co mpl e ment ari as 

Ori ent adas al desarroll o de la persona y el 

ci udadano.  

Co mpl e ment arias 

Tabl a 3. Áreas y asi gnat uras del progra ma acadé mi co.  

 

Se ha deci di do mostrar a detalle la estruct ura curricul ar del Progra ma Acadé mi co teni endo 

en cuent a pri nci pal ment e las áreas, pues fi nal mente son las que per mit en observar la for maci ón 

enfocada a la Literat ura, por l o tant o en la presentaci ón de l os result ados sol o se abordarán las 

áreas correspondi entes a Teorías, Lect o-escrit ura, Épocas literarias y aut ores, Pedagógi cas, 

Audi ovisual es y Mét odos críticos, con el fi n de dar cumpli mi ent o al pri mer objeti vo trazado en 

esta i nvesti gaci ón, que es “caract erizar la for mación de l os Li cenciados en Literat ura desde el 

Pr oyect o Educati vo del Progra ma en Li cenci at ura en Literat ura”.  

Para comenzar, se da cuent a de l os cursos que hacen parte de las áreas menci onadas 

previ a ment e, para que de esta for ma el lect or pueda tener una mej or i dea de l os te mas y saberes 

que se i mparten en la formaci ón de licenci ados en Literat ura.  
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Épocas literari as y 

aut ores 

Pedagógi cas Lect oescrit ura 

▪ Lit erat ura 
Col ombi ana 

▪ Lit erat ura 

Lati noa meri cana 

▪ Lit erat ura clásica 

griega 

▪ Lit erat ura Moderna 

▪ Lit erat ura clásica 

lati na 

▪ Lit erat ura Isabeli na 

▪ Lit erat ura Medi eval 

y Renacentista 

▪ Cer vant es y el 

Quij ot e 

▪ Lit erat ura español a 

▪ Lit erat ura 

Cont e mporánea 

▪ Lit erat ura Español a 

II 

▪ Educaci ón, Literat ura y 

antropol ogí a cult ural 

▪ Educaci ón, Literat ura y 

soci edad 

▪ Hi st oria de la lect ura 

▪ Teorí as del aprendi zaj e 

▪ Pr obl e mática educati va en 

Col ombi a 

▪ Éti ca y educaci ón 

▪ Me di os di dácticos, 

comuni caci ón y nuevas 

tecnol ogí as 

▪ Di dáctica, creati vi dad y 

escrit ura 

▪ Práctica docent e II 

▪ Taller de met odol ogí a y 

técni ca de la escrit ura 

▪ Taller de met odol ogí a y 

técni ca de la lect ura 

▪ Taller de escrit ura 

creati va 

▪ Taller de escrit ura 

audi ovisual 

▪ Taller de escrit ura de 

ensayos 

▪ Taller de peri odis mo 

literari o 

Teóri cas Mét odos críticos Audi ovisual es 

▪ Lit erat ura y teorías 

del Lenguaj e 

▪ Análisis audi ovisual 

▪ Teorí as literarias 

▪ Se mi nari o taller de teorías 

literarias I V 

▪ Lit erat ura y adapt aci ón 

ci ne mat ográfica 

Tabl a 4. Cursos del progra ma acadé mi co.  

 

El t otal de asi gnat uras de la malla curricul ar del Progra ma de Li cenciat ura en Literat ura es de 

trei nta y dos, y como se puede observar, el área con mayor presencia de cursos es la de “Épocas 

literari as y aut ores”, que corresponde a las asi gnat uras profesi onal es, con once mat erias de las 

cual es Literat ura Col ombi ana y Lati noa meri cana poseen ci nco ni veles de profundi zaci ón 

distri bui dos en l os tres pri mer os se mestres y al final de la carrera en oct avo y noveno se mest re. 

Las asi gnat uras con menos presenci a de ni vel es son Literat ura Español a y Cont e mporánea con 

dos ni vel es de profundi zaci ón ubi cados en sépti mo y oct avo se mestre.  
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Est a estruct ura resulta coherent e en relaci ón al sext o obj etivo pl ant eado por el Progra ma de 

Li cenciat ura en Literatura, en la que se busca que la for maci ón de est os profesi onal es 

contri buya “al fortaleci mient o del ca mpo literari o en el ámbit o regi onal y naci onal a partir del 

est udi o, val oraci ón y promoci ón de las obras produci das en est os cont extos” (p. 18). De i gual 

manera, tambi én corresponde con la expect ativa del Congreso de la República en cuant o a la 

educaci ón que se ha de impartir en el ca mpo del lenguaj e como una for ma de expresi ón literaria 

y estética confor me l os artícul os 20 y 22 de la Ley 115.  

Por su parte las asi gnat uras profesi onales, muestran que el área pedagógi ca es la segunda en 

i mportanci a para el progra ma en cuant o a predomi ni o, con di ez mat erias en donde se muestra la 

relaci ón const ante entre la Literat ura, la educaci ón y lo soci ocult ural. Cabe señal ar que las dos 

últi mas asi gnat uras de pedagogí a son “Práctica docent e”, que se llevan a cabo en noveno y 

déci mo se mestre. Paral ela ment e, se observa en estos cont eni dos las bases para dar cumpli ment o 

a l os objeti vos tres y ci nco del progra ma, donde buscan “contri buir a la reflexi ón ética docent e,  

en funci ón de la promoción de una for maci ón de los educandos para la crítica y la aut ono mí a” y 

la “i ncl usi ón de los si gnificados del aprender a aprender y del enseñar a enseñar, a partir de una 

reflexi ón per manent e sobre l os desarroll os epistemol ógi cos que surgen de la i nteracci ón en el 

aul a” (p. 17). 

De acuerdo con est os objetivos y a l o que se observa en la for maci ón de los Li cenci ados en 

Lit erat ura en cuant o al co mponent e pedagógi co, se puede afir mar que el pr ogra ma acadé mi co 

está en concordancia con dos de las tres compet enci as bási cas y funda mental es que se esti pul an 

en l os Li neami ent os de cali dad para l as Li cenci aturas: for mar y enseñar, pues estas asi gnat uras 

per mit en i dentificar la i ntenci ón de bri ndar al país docent es capaces de vi ncul ar en sus prácticas 

a la comuni dad y fomentar “la i mport anci a del desarroll o cult ural de los est udiant es” (p. 8). 

Cabe añadir, que est o se encuentra compl e mentado directa ment e con las áreas de “Épocas 
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literari as y aut ores” ya que es a través de este conoci mi ent o en la disci plina de la Literat ura,  

que est os fut uros maestros podrán ejercer la compet encia de enseñar. 

Fi nal ment e, en las asi gnaturas profesi onales, la Universi dad del Valle y su deseo de marcar la 

diferenci a a ni vel naci onal respect o a las otras tres uni versi dades públicas que ta mbi én ofrecen 

este progra ma acadé mi co, se traza ofrecer un “énfasis en análisis audi ovisual ”, que se i dentifica 

dentro de la malla curricul ar en el área que lleva la mi s ma deno mi naci ón, con un curso ubi cado 

en sépti mo se mestre ( Literat ura y Adapt aci ón ci ne mat ográfica) con el que se busca construir un 

“perfil muy versátil para act uar no sól o en el ca mpo educati vo, si no para int ervenir con un buen 

ni vel de eficaci a en el desarroll o de la i ndustria cult ural” (p. 23), según el segundo capít ul o del 

PEP, que da cuent a del estado act ual y for maci ón en el área. 

Si gui endo en la profundizaci ón de las asi gnat uras que confor man la malla curricul ar de est e 

pr ogra ma acadé mi co, encontra mos en el tercer l ugar de predomi ni o el área de Lect o-escrit ura, 

que corresponde a las asignat uras bási cas, donde los pri nci pal es enfoques, como su nombr e l o 

indica, se encuentran en la lect ura y la escrit ura, pues fi nal ment e t odos l os pr ofesi onales del país 

deben ser compet ent es en l os procesos de producci ón y comprensi ón lect ora para dese mpeñarse 

laboral ment e. Para l os estudiantes de Literat ura, est os cursos poseen una orient aci ón diri gi da a 

la escrit ura poética en diferentes géneros.  

En est as asi gnat uras ta mbi én se encuentra el área teórica con tres cursos que compl e ment an 

la for maci ón del Licenciado en Literat ura y su disci pli na: “Taller de escritura creati va”, “Taller 

de escrit ura audi ovisual” y “Taller de peri odis mo literari o”. Est os cursos sustent an la 

perti nencia del progra ma, descrit o como “una reflexi ón multi disci pli naria sobre el fenó meno 

literari o, di mensi ón pertinent e a ni vel curricul ar y en el cont ext o del mundo gl obalizado” (p. 19) 

y a su vez per mit en compr ender el ori gen del sépti mo obj eti vo que se pl antean en cuant o a 

“esti mul ar en l os est udiant es la práctica del hacer literari o”(p. 18).  
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Dentro de estas asi gnaturas bási cas, se observa que las áreas teóricas tienen sus cursos 

di stri bui dos en l os cuatro pri mer os se mestres y de los cual es sol o uno de ellos posee dos ni vel es 

de profundi zaci ón que a su vez constit uyen l os pre-requisit os del curso de “Se mi nari o Taller de 

teorías literarias I V” en noveno se mestre, el cual corresponde al área de mét odos críticos en las 

asi gnat uras de electivas profesi onales, que son las de menor presencia en el desarroll o 

curricul ar. 

En relaci ón con l os propósit os y perti nencia del Proyect o Educati vo del Progra ma de 

Li cenciat ura en Literat ura, en el que se busca que la for maci ón literaria esté sustent ada en 

“tradi ci ones li ngüísticas y teórico-literarias”, se observa que a partir de 1976 – 1977 las 

asi gnat uras referi das al área de li ngüística sufrieron una modificaci ón en la presenci a de la 

mall a curricul ar reduci éndose a la mit ad: de seis a tres. Estás decisi ones curricul ares no se 

encuentran explícitas en el PEP de Literat ura, más allá de la promoci ón de la flexi bili dad que 

busca “garantizar la for maci ón de l os est udiantes de acuerdo con sus moti vaci ones, expectati vas 

y perfil profesi onal ” (p. 32).  

En l a reseña hist órica del PEP esta modificaci ón se entiende como una for ma de dar paso a 

asi gnat uras enfocadas a la crítica literaria, la literatura col ombi ana y lati noameri cana; más surge 

la i nqui et ud sobre la manera en que las asignat uras de corte literari o encuentran una 

funda ment aci ón teórica a ni vel lingüístico de acuerdo con l o expresado en el PEP (p. 21), 

cuando la correlaci ón entre l os cursos de teorías y crítica literaria están en una not ori a 

di spari dad en comparación a l os cursos referi dos a las teorías del lenguaje, pues en cuant o a la 

for maci ón li ngüística sólo se i dentifica el curso de “Literat ura y teorías del lenguaj e” en las 

asi gnat uras bási cas. Pese a est o, el pri mer objetivo del progra ma académi co se plantea entre 

otros, “capacitar integralment e a l os docent es de literat ura del país mediant e el desarroll o de 

component es lingüísticos” (p. 17). 
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De est a manera, se i dentifica en la malla curricul ar del progra ma acadé mi co de Li cenci at ura 

en Literat ura, una t otal coherenci a con el énfasis literari o que profesa, pues se esti ma que casi el 

70 % de su estruct ura está basada en la for maci ón literaria con sus correspondi entes sust ent os 

teóricos en crítica, teoría, perí odos hist óricos, bases pedagógi cas y multi modal es.  

 

 
 

6. 2 Sobre l a for maci ón de l os Li cenci ados de Literatura 

 
De acuerdo con la i nformaci ón sumi nistrada por los partici pant es de esta i nvestigaci ón, la 

for maci ón que ofrece el progra ma acadé mi co de Licenciat ura en Literat ura de la Uni versi dad 

del Valle destaca por la soli dez en cuant o al do mi ni o de la disci pli na literaria. Est o se ve 

respal dado por la t otali dad de l os partici pant es, quienes afir man que en su proceso de for maci ón 

adquirieron un a mpli o bagaj e enci cl opédi co reflejado en la di versi dad de obras y aut ores que la 

Uni versi dad les bri ndó, como l o expresa uno de los partici pant es al relatar que en su proceso 

for mati vo obt uvo “como un banco de text os literari os, de text os, de aut ores literari os, que 

per mit e que uno se pueda mover por cual qui er género y por cual qui er época”.  

De acuerdo con est o y con la i nfor maci ón present ada al inici o sobre la mall a curricul ar, se 

confir ma que este progra ma acadé mi co cuent a con una gran base for mat iva dirigi da haci a l os 

est udi os literari os, ca mpo di dáctico que se ha desarrollado con suficienci a en el país de acuer do 

con la revisi ón bi bli ográfica realizada por Martí nez y Murill o en el 2013. De acuerdo con est o 

investi gaci ón, este enfoque di dáctico tiene como rasgo pri nci pal la apreciaci ón y goce est ético 

de las obras, sin e mbar go, su obj etivo está ci mentado en la adquisici ón de dichas apreci aci ones 

estéticas baj o el análisis e i nterpretaci ón de l os di versos ele ment os que constit uyen una obra 

como son l os cont ext uales, ideol ógi cos, hist óricos, etc., lo que de acuerdo con las aut oras 

“posi bilita una entrada mucho más rica al obj et o literari o” (p. 179).  
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En la Uni versi dad del Valle, los est udi os literari os se llevan a cabo desde la comprensi ón de 

los text os como “artef actos soci o-cult ural es” donde el goce artístico se genera desde actit udes 

críticas e i nterpret ativas en las que se busca i ntegrar la partici paci ón activa de l os est udi ant es 

como sujet os lect ores capaces de establ ecer diálogos con l os text os desde sus pre-saberes y 

experienci as de vi da, que fi nal ment e sirven como punt os de parti da para la comprensi ón y 

pr ofundi zaci ón de las obras, tal como l o per mite apreci ar el suj et o 2 partici pant es: “me pongo 

en el papel de cual qui er otra disci pli na y di go ‘difícil llegar a tener como esos moment os de 

reflexi ón t an propi os a la vez que ganas una nota, como difícil que llegues a esos punt os de 

comprender la condi ci ón humana, de vert e reflej ado en una obra de art e, de l uego pasar a una 

producci ón propi a, a l a vez que est ás cumpli endo con t u asi gnaci ón académi ca”.  

En esta breve reflexi ón que se present a del suj eto sobre el proceso for mati vo que ofrece el 

pl an de est udi o de la Li cenci at ura en Literat ura, se puede i dentificar que hay una apreci aci ón en 

cuant o a la literat ura como manifestaci ón artística, una vez llega a manos del lect or. Respect o a 

est o, al gunos partici pant es profundi zan argument ando cómo sus docent es les ofreci eron 

estrategi as de lect ura que les per miti ó generar un adecuado trata mi ent o literari o, reflejado en l o 

que muchos de ellos deno mi naron la capaci dad de análisis y de actit ud crítica que se desarroll ó 

medi ant e tres ele ment os funda ment ales: el est udio profundo del cont ext o hi st órico de las obras,  

investi gaci ón sobre la vida de l os aut ores y la compr ensi ón de las caract erísticas pri nci pal es de 

los movi mi ent os y épocas literarias. 

Teni endo est o en cuent a, se puede afir mar que estas bases les per mitieron a los est udi ant es de 

este pregrado encontrar en la Literat ura, como expresi ón artística, un reflejo de la reali dad y una 

base para analizar y comprender l os probl e mas y sit uaci ones soci ales de su ent orno y el mundo,  

lo que da pi e a i dentificar en l os procesos for mati vos de est os licenci ados la presencia de la 

teoría de la recepci ón como perspecti va di dáctica en la Escuel a de Est udi os Literari os, donde se 
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reconoce la i mport anci a que j uega el papel del lect or como sujet o que posee y construye 

si gnificados, los cual es dan paso a una relaci ón di al ógica entre lect or y text o ( Martí nez y 

Murill o, 2013). Est o permi t e sit uar a la Uni versidad del Valle en la vanguardi a en cuant o al 

act ual enfoque educati vo basado en la educaci ón literaria.  

Habrí a que decir que, así como este nuevo enfoque de la disci pli na literaria aboga por una 

partici paci ón acti va por parte del lect or, es preciso abogar por una for mación donde la escrit ura 

tambi én j uegue un papel funda ment al. Sobre este aspect o, la acade mia plantea exi genci as 

específicas a sus est udi ant es que l os lleva generar relaci ones entre di versas obras, aut ores y 

bases teóricas de corte literari o que, graci as a l os talleres de escrit ura, les per miti ó desarrollar 

tant o actit udes reflexivas como habili dades de producci ón text ual en su capaci dad 

argument ati va y que, de acuerdo con las afir maciones de l os egresados, los llevó a construir y 

confi gurar su pensa mi ento de for ma crítica, como lo expresa el suj et o 3: 

“Cuando se me di o a ent ender que l o que yo leí a tení a una utili dad para mí, que yo no leía sól o por leer al  

otro, si no que yo leí a para construir mi propi a opi ni ón, ent onces en cada final del semestre que tení a que 

realizar ci nco ensayos, est aba en apuest a eso. Ent onces eso me enseñó que leer no es úni cament e por leer, leer 

tiene un fin (...) para mí, l a lectura es una const ant e construcci ón del ser”.  

Si n e mbar go, en esta perspecti va se encuentra que la escrit ura fi gura como el e ment o 

subordi nado a la lect ura. Pi edrahita (2000) expone esta relaci ón entre la lectura y la escrit ura en 

el ca mpo de la literat ura como un aspect o peculiar para la di dáctica de esta disci pli na en tant o 

que “cuando se enseña literat ura, se enseña es más bien a l eer literat ura” (p. 6). De esta manera, 

indagando por la presenci a de la escrit ura dentro de la enseñanza de la literat ura, se encuentra 

que ésta aparece como una for ma de reforzar la apropi aci ón de la literat ura medi ant e la 

experi ment aci ón de pri mera mano de los recursos y técni cas literarias que le caract erizan.  

De esta manera, Col omer (1996) explica el surgi mi ent o y presencia de l os talleres de 

escrit ura como “i nstrument o di dáctico de pri mer orden en la enseñanza de la literat ura” en la 
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que se destaca la i ntención de la escrit ura desde la i mitaci ón y tambi én como una acti vi dad que 

per mit e el desarroll o creati vo del ser. No sorprende que el Proyect o Educati vo del Progra ma 

acadé mi co de Li cenciatura en Literat ura da cuent a de la enseñanza de la escrit ura medi ant e 

“t alleres con una orient aci ón haci a la escrit ura poética en sus di versos géneros: novela, cuent o,  

poesí a, cróni ca y ensayo”. 

Co mo se puede ver, la escrit ura a ni vel de la for maci ón en el profesi onal de literat ura cuent a 

con un caráct er pri nci palment e creati vo y aparente ment e poético, que se ve en sus proyecci ones 

en cuant o al perfil profesi onal en tant o a su capaci dad para “dese mpeñarse como product ores 

y/ o edit ores de text os literari os y de áreas afi nes (PEP, p. 18) 

Pese a est o, no se encuentra en el PEP de Li cenciat ura i nfor maci ón que per mit a comprender 

la funci ón que cumpl e la escrit ura acadé mi ca dentro de la for maci ón de licenci ados de 

literat ura. Respect o a los ele ment os relaci onados al funci ona mi ent o de la lengua que son 

pr opi os en el proceso de la escrit ura, se encuentra que l os partici pant es afirman que el énfasis de 

la carrera no se centraba en ese ti po de aspect os del lenguaj e, como l o expresa el suj et o 3 “Todo 

lo que sea de li ngüística eso no f ue la mat eri a de nuestra f or maci ón”.  

Aun así, al mo ment o de ahondar sobre los procesos de producci ón de escritura acadé mi ca se 

encontró que al parecer, ele ment os como l os ti pos de text os, sus estructuras, caract erísticas y 

aspect os referi dos al ni vel i ntratext ual de la producci ón escrita, se aprendieron baj o la lect ura y 

su consecuent e i mit aci ón –ret omando un poco lo menci onado previa ment e sobre la escrit ura 

como i mit aci ón- como lo dej a saber el suj et o 1 ( No hay una enseñanza explí cit a de cómo 

enseña a leer y a escri bir l os text os? ¿Podrí amos decir que nos quedamos en el enf oque psi co-

soci al en l os proceso de enseñanza? 

“Leí amos de t odo, i ncl uso t ambi én tení amos que realizarl os nosotros, escri birlos … muchos 

 

ensayos, reseñas, yo no sé, yo creo que artícul os de opini ón t ambi én, cuent os t ambién; l os prof es nos 
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los poní an a hacer. Ent onces yo creo que eso f ue constant e en t oda l a carrera: leyendo y creando est e 

tipo de text os”.  

Ta mbi én se encontró que ele ment os for mal es del lenguaj e como la gra mática y la ort ografí a,  

fueron abordados somerament e en l os talleres de escrit ura, reiterando que ese tipo de ele ment os 

lingüísticos no fi guraban dentro de los obj etivos de aprendi zaj e. Eje mplifique mos est a 

sit uaci ón con el breve relat o que hace el suj et o 4 sobre la for ma en que la escrit ura se llevaba a 

cabo:  

uno de nuestros prof esores ( …) siempre nos revisaba mi nuci osament e cada pal abra, cada comit a,  

cada tilde ( …) Y uno en l a revisi ón se daba cuent a de ‘cl aro, aquí use mal l a tilde, claro aquí use mal  

la coma, aquí era punt o y coma en vez de punt o segui do’, pero no es porque f uera obligat ori o para el 

curso, o porque él te dijera. Pero eso no i ba a l a teorí a ( …) ese conoci mi ent o nunca pasaba a un 

espaci o de di ál ogo y pues los cont eni dos de su curso final ment e no daban espacio para analizar est e 

tema 

Pese a est o a que l os procesos de la escrit ura parecen no haberse llevado a cabo desde una 

enseñanza en donde se tome el lenguaj e como obj et o de est udi o, los partici pant es son 

consci entes de la i nci denci a que posee la escrit ura como una acci ón en la que se “reestruct ura 

el pensami ent o, se piensa de otra manera, se desarroll an otras rel aci ones cognitivas, se 

visl umbran otras di mensiones de nosotros mi s mos” ( Rodrí guez, 2013. p. 103). 

En t odo caso, avanzando en l os procesos formati vos que reci ben estos licenciados, se 

encuentra que el últi mo el e ment o que constit uye la for maci ón de l os Li cenci ados de Literat ura 

de la Uni versi dad del Valle está orient ado a la enseñanza de la literat ura haci a las nuevas for mas 

de comuni caci ón en las que se ha desarrollado la co muni caci ón como resultado de una soci edad 

que act ual ment e se desenvuel ve en la masificación de la i nfor maci ón y por l o tant o requi ere de 

nuevos usos lect ores y escrit ores, como l o dej a ver Piedrahita (2000).  
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“podrí amos est ar en presenci a de un nuevo paradi gma de l a lect ura, que se caract eriza por 

la tendenci a a asi gnar un papel secundari o a l a pal abra –concept o (o al si gno verbal), a f avor 

de l a gl obalizaci ón del mensaj e y de procedi mi entos de lect ura no li neal ” (p. 7). 

Ant es esta de manda soci al, se encuentra que por parte de este progra ma acadé mi co la 

presenci a de ele ment os musi cal es, artísticos y especi al ment e audi ovisual es que fueron muy bi en 

reci bi dos por l os partici pant es y que, de acuerdo con sus coment ari os, los llevó a comprender de 

for ma más profunda l os aspect os soci ales, cultural es, hist óricos y propi os de la condi ci ón 

hu mana que se expresan medi ant e la comuni caci ón.  

Si n e mbar go, la comprensi ón que t uvieron l os partici pant es sobre la presenci a de asi gnat uras 

diri gi das haci a l o audi ovisual, no se encuentran ali neada con l o planteado en el Proyect o 

Educati vo del Progra ma acadé mi co, donde est os talleres están orient ados haci a el “análisis 

audi ovisual, tras l os f undament os narrativos de la i magen, estruct uras narrativas y géneros” 

(p. 22) y son entendi dos por la mayorí a de los partici pant es como herrami ent as que a mplí an y 

compl e ment an la i nfor maci ón de ciert os ele mentos literari os, como l o expresa el suj eto 1: “l os 

prof esores de t odas maneras nos acercaban a diferent es obras medi ant e esa part e visual. Pues 

tant o viendo películ as en cl ase como por fuera, rel aci onando una obra con t al películ a que no 

necesari ament e tení a que ser su adapt aci ón, pero que tení a rel aci ón con el tema”.  

Est o muestra cómo se pierden de vista l os objetivos de aprendi zaj e trazados haci a nuevas 

for mas y usos de la lectura o la escrit ura y la presencia de est os ele mentos se vuel ca haci a la 

intertext uali dad.  

Para concl uir, la i nfor maci ón sumi nistrada por los partici pant es per miti ó identificar en la 

for maci ón de l os licenciados en literat ura una vasta enseñanza en procesos de lect ura donde se 

foment a la apreci aci ón artística y creadora que posee el lenguaj e como medi o que reconoce en 
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la literat ura una herra mi ent a de análisis y reflexión soci ocult ural. En cuant o a la escrit ura, se 

establ ece que la for maci ón comul ga con el caráct er creati vo y artístico de la literat ura y respect o 

a la escrit ura acadé mi ca se det er mi na por las respuest as de los partici pant es que es un proceso 

que requi ere de funda ment aci ón y profundi zaci ón. 

Aun así, se señal a que ele ment os destacados al i nici o de este capít ulo como l o es el 

predomi ni o de la for maci ón pedagógi ca que se muestra en la malla curricul ar del progra ma 

acadé mi co no obt uvo registros en la recolecci ón de dat os correspondi ente a la cat egoría de la 

for maci ón, sit uaci ón que se abordará más adel ante. 

 

 
 

6. 3 En cuant o al ejerci ci o docent e 

 
De las cuatro habili dades comuni cati vas que se deben desarrollar en las aul as por part e de 

los docent es, la lect ura y la escrit ura se encuentran en el foco de atenci ón para est os egresados,  

ubi cándose como l os objetivos haci a l os cual es debe proyectarse su acción educati va. Caso 

diferente se observa para las habili dades comuni cativas referentes a la escucha y la orali dad.  

Para el caso de la escucha no se encontraron datos que per mit an ubi carle como obj et o de 

aprendi zaj e en el área de lenguaj e, debi do a que se asume como el e mento i mplícit o dentro de 

las condi ci ones de enseñanza/aprendi zaj e, rasgo que se extiende en al guna medi da a la orali dad. 

La for ma de explicar esta sit uaci ón se relaci ona directa ment e con la cuali dad propi a de la 

lengua como “recurso vehi cular básico para la enseñanza y trans mi si ón de todo ti po de i deas y 

cont eni dos” ( Mendoza, 1998, p. 237). Baj o esta mirada, pareci era que, para la mayoría de est os 

docent es, la oralidad y la escucha son habili dades que no requi eren mayor profundi zaci ón 

acadé mi ca ya que son i nherent es a sus est udi ant es al mo ment o de abordar los saberes del área.  
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Avanzando en la i nfor maci ón recopilada, lo pri mero que se not ó fue el grado de atenci ón que 

se le da a la lect ura como eje central en la acci ón educati va y de la cual se desprenden las otras 

habili dades como la escritura y en menor grado la orali dad. Cabe resaltar que la t otali dad de l os 

partici pant es son claros en expresar que el tipo de text o que predomi nan en sus procesos de 

lect ura son sie mpre de corte literari o, en él que pri ma la presenci a del género narrativo, 

especi al ment e con novelas y cuent os.  

Véase esta relaci ón entre la lect ura como acti vi dad que desencadena el desarroll o de las otras 

habili dades comuni cati vas eje mplificado en el coment ari o que realiza el suj et o 7, a partir de la 

pregunt a ¿De qué manera ent onces llevas esos saberes que te di o l a universi dad y l os adapt as 

al ent endi mi ent o de t us est udi ant es?, y que en su respuest a l o lleva a habl ar sobre la for ma en 

que orient a las prácticas de lect ura en su clase y que se vi ncul an a la orali dad y la escrit ura:  

la lect ura en relaci ón di gamos como l os cont ext os literari os que esta mos trabaj ando, y la parte oral 

que sie mpre es muy i mportant e ta mbi én, la participaci ón, las exposi ci ones, los ejercici os de 

argument aci ón, que sie mpre i ntent o vi ncul ar la parte oral con la parte escrita, porque pues es i mport ant e 

que vayan desarrollando a la par esas habili dades. 

Ampliando sobre la presenci a de los text os en sus aul as se da pri mer o, como respuest a de las 

instit uci ones educati vas frent e a la propuest a del Plan Naci onal De Lectura que estipul ó el 

Mi ni steri o de Educaci ón Naci onal y confor me a est o, la selecci ón de l os ti pos de text o est á 

det er mi nada en al gunos casos por l o que previa ment e la i nstit uci ón haya det er mi nado y en otras 

ocasi ones por las decisi ones de ell os mi s mos, de acuerdo sus gust os y claro está, teni endo en 

cuent a l os grados, objetivos de aprendi zaj es, edades e i ntereses de sus est udi antes, como l o 

explica el suj et o 5. 
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La respuest a del suj et o se desarrolla en la construcci ón de su respuest a para la pregunt a: 

 

Teni endo en cuent a cómo l a universi dad te capacit ó para hacer procesos text ual es. Cuént ame 

 

¿cómo guí as esos procesos de lect ura en t u cl ase? 

 
Cuando yo entré a trabaj ar en este col egi o, a mí me di eron la facultad de escoger l os libros.  

Ent onces yo escogí l os libros que me parecí an más acordes para l os est udi antes ( …) aprendí fue 

como a analizar qué les gustaba, ent onces decí a: ‘en oct avo ell os tienen como trece – cat orce años, 

ent onces coj a mos Marí a para trabaj ar. 

No si gnifica est o, que lo narrativo es el úni co género que se desarrolla, puest o que l os 

partici pant es ta mbi én expresan que en el transcurso del año lecti vo buscan abordar l os tres 

géneros literari os, aspecto que se desarrollará más adel ante.  

Ret omando la presencia de la lect ura como la activi dad que con mayor ahínco se desarrolla 

en las aul as de est os egresados, se encontró que el objetivo de desarrollar la compet encia lect ora 

es poder responder a las pruebas de estado, pues como l o expresa el suj eto 5: “nosotros en el 

col egi o trabaj a mos muy enfocado en las pruebas saber, y el I CFES”. En este orden de i deas, la 

entroni zaci ón de la lect ura resulta bastant e l ógi ca, teni endo en cuent a que “el model o educati vo 

adopt ado responde, así, en pri mer l ugar a la función que cada soci edad atribuye a la literat ura” 

( Col omer, 1996, p. 1). En este caso, la evol uci ón de la educaci ón se encuentra act ual ment e 

diri gi da a desarrollar compet encias en l os suj etos que son confir madas y aval adas medi ant e 

di versos exá menes donde pri ma la lect ura, como son las Pruebas saber, las Pruebas TyT y el 

ECAES, marcos que deter mi nan la acci ón pedagógi ca de est os egresados y que defi ne sus 

prácticas de enseñanza.  

Co mo consecuenci a, se hall ó que la pri nci pal estrategi a que i mpl e ment an l os partici pant es 

para orient ar y desarrollar las compet encias de lect ura en sus aul as es de for ma grupal, con l o 

que se busca generar princi pal ment e la reflexi ón de sus est udiantes en t orno a l o que las obras 
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literarias suscitan en ellos, i mpl e ment ando la oralidad como recurso di dáctico que les per mit e 

expresar sus i mpresi ones e inqui et udes, como l o rel ata el sujet o 6 al mo ment o de responder a la 

pregunt a: ¿De qué manera sobrellevas ese vací o pedagógi co o di dáctico al mo ment o de llevar a 

cabo l os análisis literari os en t us clases? 

El partici pant e responde que busca “ver sie mpre pri mer o qué les genera a ell os esa obra, ese 

fragment o que leí mos, con qué l o relaci onan. Cr eo que dej o fluir la cl ase en ese senti do,  

esperando sie mpre ver qué despi erta en ellos, qué percepci ón tienen”.  

En est a pri mera apreci aci ón sobre las prácticas de est os licenci ados, se encuentran dos 

particul ari dades: 

Pri mer o, se reitera el rol que literat ura conserva como “ca mpo de la represent aci ón soci al ” 

que “refleja y confi gura val ores e i deol ogí as, y partici pa en la for ma de instit uci onalizarse la 

cult ura a través de la construcci ón del i magi nari o col ecti vo” ( Col omer, 1996, p. 1). Nót ese que 

la construcci ón de esa i denti dad colecti va se ubica i nicial ment e en la i ndi viduali dad del suj et o y 

post eri or ment e tienen su alcance en l o soci al a través de la orali dad. Esto dej a ver cómo l os 

intereses educati vos en el área de lenguaj e se encuentran orient ados a esti mul ar en l os 

est udi antes su capaci dad de expresi ón y confi guraci ón soci al, basados en un proceso que tiene 

ori gen en la acci ón de discutir y soci alizar en t orno a la lect ura.  

La segunda particul ari dad que se encuentra en las prácticas de lect ura que foment an est os 

egresados, resi de en el deseo de que l os est udiant es establ ezcan puentes entre su reali dad 

indi vi dual y la reali dad soci al e hist órica a ni vel local, naci onal e i nternaci onal, a través del 

text o; est o, de al guna manera expresa la for ma en que la enseñanza de l a literat ura conserva 

al gunos de sus rasgos deci monóni cos en cuanto a objet o que conti nua trans mitiendo esos 

saberes que pueden ubicarse dentro del patri moni o cult ural. Para ilustrar este argument o, se 
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present a el relat o del sujet o 7 sobre sus objeti vos de lect ura al mo ment o de llevar a cabo el plan 

lect or en su aul a: 

‘ Agua para chocol at e’ primero es una hist ori a de amor, ent onces si uno les present a una hist ori a 

de amor eso les gust a porque es al go cercano a ellos; pero esa novel a tiene ot ro element o muy 

i mport ant e como por ejemplo su rel aci ón con la Revoluci ón Mexicana, sí, ent onces t ambi én baj o esa 

mi rada se puede leer y se pueden encontrar elementos muy vali osos allí; pero tambi én est á otro 

el ement o que es l a escrit ura femeni na, ent onces ese es otro de l os aspect os y de los element os que 

ell os han i do reconoci endo a través de l a lect ura. Ent onces como t odas esas f or mas de entrar al text o 

( …) Tambi én por ejempl o en est a obra est á l a parte gastronómi ca qué es f undament al, la cult ura 

mexi cana est á allí. Hay ciert os element os, por ejempl o, de l a concepci ón del patriarcado, que en est e 

caso es un matri arcado y t odos est os pequeños como asunt os que ofrece l a obra 

Est o lleva a comprender la razón por la cual la novel a resulta ser el género predomi nant e en 

los i ntereses de los partici pant es al mo ment o de selecci onar l os text os que serán el punt o de 

parti da en sus act os educati vos, pues como l o explica Col omer citando a Hardy (1977), la razón 

del creci ente i nterés por las narraci ones se debe a que per mit en “ot orgarl e senti do a l as 

experi enci as” y pueden ser ent endi das por l os suj et os como “ mapas cultural es que per mit en 

atri buir senti do al mundo de una for ma coi nci dente con su cult ura” (p. 7). 

Est a tendencia de los partici pant es en cuant o a promover una i ntegraci ón entre el text o, el 

cont ext o y el lect or apunta a l o que se podrí a deno mi nar el estado act ual de la di dáctica de la 

literat ura: la educaci ón literaria, donde la compr ensi ón de los procesos de enseñanza y 

aprendi zaj e encuentran su funda ment o en su interés por “la relación de i nteracci ón y 

cooperaci ón entre el lector y el text o en la construcci ón de si gnificados”( Munita, 2017, p. 382).  

Bast e l o ant eri or para avanzar en la escrit ura, que es el segundo ele ment o que predo mi na 

en las prácticas docent es de los partici pant es. No ol vi de mos que la escritura como habili dad 

comuni cati va se desprende de l os propósit os e intenci ones que enmarcan el ejercici o de la 

lect ura. Por l o tant o, se encuentra que, respondi endo a esta nueva perspectiva en la di dáctica de 

la literat ura, la escrit ura se sit úa como una for ma de devol verle la voz a los est udiant es en ese 

act o de rei vi ndi caci ón que fue el centrar l os procesos de enseñanza haci a su fi gura.  
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Así, los procesos de escrit ura que desarrollan estos egresados en sus clases, al nacer de la 

lect ura, ubica los objeti vos de la escrit ura en cuanto a la ext eri orizaci ón de aquell os aspect os de 

la realidad i ndi vi dual y soci al que l os est udi ant es encontraron i nicial mente en el text o, con l o 

que buscan desarrollar lo que ellos deno mi nan la capaci dad argument ativa y crítica de l os 

est udi antes. Cabe destacar que se not ó que la escrit ura es un ejercicio que se encuentra 

segment ado en cuant o obj eti vos y propósit os por parte de est os egresados. Ampli e mos est a 

sit uaci ón:  

De l os siete partici pant es, tres de ell os expresaron que sus objeti vos de escrit ura est aban 

defi ni dos de acuerdo al tipo de pobl aci ón est udiantil que poseí an, así para el sujet o 3, cuya 

pobl aci ón eran l os est udiant es de pri mari a, la escritura era un espaci o donde trataba de “hacerl o 

pues de una manera que fuera creati va para ell os”, en donde i ncl uso afir ma que se daba a la 

tarea de expl orar otro tipo de expresi ones como “la pl ástica o al di bujo”. En este ti po de 

sit uaci ones, se encuentra que la escrit ura se encuentra asoci ada fuertement e con cuali dades 

lúdicas en tant o a ele ment o que per mit e “percibir el mundo de manera e moti va, vi venci al, 

trascendent e, y con ell o, hacer más si gnificati vo el cont act o con la literat ura” ( Martí nez y 

Murill o, 2013, p. 184). De esta manera, las propuest as de escrit ura giran en t orno a construir 

hi st orias que recrean el text o ori gi nal y con las cual es se pueda desarrollar la comprensi ón sobre 

las estruct uras y ele mentos de una hist oria narrativa. Para il ustrar mej or est o, amplie mos las 

ej e mplificaci ones que de hace el suj et o 3 de acuerdo con este tipo de activi dades en sus 

prácticas: 

Se aborda una te mática que puede estar relaci onada con el libro que acaba mos de leer. Ent onces de 

acuerdo conl te ma que vas a tener, vas a crear una histori a que debe tener esta estruct ura básica; pues se 

le enseña al est udi ant e la estruct ura básica de l os personaj es, construir el personaj e, darle un context o,  

una sit uaci ón, ciert o, un i nici o, un desenl ace … 
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Aunque para t odos los partici pant es la escrit ura es un proceso que per mit e la construcci ón de 

pensa mi ent os más profundos y críticos sobre lo que se ha leí do, se encontró que para el suj et o 4, 

los est udiant es de pri mer año de bachillerat o no cuent an con las bases sufici ent es para llevar a 

cabo ciert os procesos que i mpli quen la comprensi ón y explicaci ón de una cos movi si ón o la 

inci dencia que puede tener la cult ura, afir mando que para este tipo de edades “ más bi en se les 

hace como el puent e entre la capaci dad ment al para reconocer pal abras, sentidos e i ntenci ones”.  

Ambos escenari os corren el riesgo de ubi car a la escrit ura como una acti vi dad de si mpl e 

expresi ón creati va que no roza las exi genci as que i mplica como la aut orregul aci ón o la 

transfor maci ón de las estruct uras del pensa mi ento y que final ment e, refuerzan la concepci ón 

sobre la di dáctica como herra mi ent a o i nstrumento que lleva al maestro a “realizar acti vi dades 

lúdicas i ngeni osas para entret ener a l os est udiantes y hacer más fácil lo difícil o saber llegar al 

al umno” ( Ta mayo, Val enci a. 2010, p. 3) 

Dando conti nui dad a l os pr ocesos de escrit ura en el bachillerat o y el objetivo referi do por l os 

partici pant es de pl antear esta acti vi dad como una for ma de construcci ón del pensa mi ent o y la 

actit ud crítica, se encontró que, el pri nci pal obj eti vo a desarrollar en l os est udi ant es de 

educaci ón bási ca y media es la capaci dad argument ati va, para l o cual i mple ment an el text o ti po 

ensayo mayoritaria ment e y en menor escal a de referencia la reseña, no si n ant es ofrecer previ a 

explicaci ón sobre aspectos que l os partici pant es deno mi nan teóricos, tales como l as estruct uras,  

el e ment os y caract erísticas propi as de un text o, como l o expresa el suj et o 4, “llevar al est udi ant e 

tant o desde la estruct ura, pues del text o que se le pedí a como desde el cont eni do que ya se 

relaci onaba mucho más con su perspecti va de vi da”.  

Baj o este propósit o, se encontró que la escrit ura es un proceso que tiene poco espaci o en sus 

prácticas, y por l o tant o se desarrolla en acti vi dades de compr obaci ón de lect ura ti po Qui z o 

eval uaci ones; cuatro de los sient e partici pant es (suj et o 3, 5, 6 y 7) manifestaron que en sus 
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prácticas las exi gencias educati vas están diri gi das pri nci pal ment e a la compr ensi ón lect ora por 

ser esta la compet encia que más se exi ge en las pruebas de estado. Vea mos sus coment ari os: 

Suj et o 3: la parte de gramáti ca la he manej ado mucho en el pre-icfes, ent onces hay muchos 

temas que no conocí a para nada, o conocí a pues muy por enci ma y ya llegan una profundi dad 

que es la que se necesita para prepararse a las pruebas saber. 

Suj et o 5: nosotros en el col egi o trabaj a mos muy enfocados en las pruebas saber, y el I CFES 

sie mpre pi de eso. ( Refiriéndose a la i ntertext uali dad en l os procesos de lectura).  

Suj et o 6: todo va orient ado a que ellos van a presentar un I CFES que les pi de úni ca ment e 

comprensi ón de lect ura.  

Suj et o 7: en grado once prepararl os en t orno a la pr ueba, enseñarles a hacer lect ores críticos, 

que creo que es funda ment al para que puedan tener un buen I CFES, y en noveno y déci mo pues 

concentrarnos ta mbi én en prepararl os un poco para el proceso de once.  

Sal vo este tipo de sit uaciones, se concl uye que la escrit ura que est os egresados foment an en 

sus clases se encuentra alineada en gran medi da con l os propósit os educativos de la educaci ón 

literaria, donde se busca pr omover hábit os de lectura y escrit ura que per mitan tant o el disfrut e 

como la reflexi ón crítica sobre lo que se lee, se habl a y se escri be, de manera que se favorece 

para l os est udi ant es “un proceso for mati vo tendient e a l ograr que l os al umnos partici pen con 

efecti vi dad en l os procesos de recepci ón del discurso literari o” ( Munita, 2017. P. 385) 

Por otra parte, se encontró que en las prácticas de est os egresados la presenci a de la lengua 

como obj et o de est udi o surge después de l os pr ocesos de escrit ura, específica ment e en el 

pr oceso de revisi ón y correcci ón de l os escrit os, en el que est os maestros encuentran que las 

pri nci pal es dificultades que experi ment an sus est udi antes al mo ment o de producir text os se 
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encuentra en el uso de la tilde, los si gnos de punt uaci ón, los conect ores y en menor escal a, ti pos 

de oraci ones y ti pos de párrafos. 

De acuerdo con l os partici pant es, est os asunt os son abordados de forma punt ual en las 

correcci ones y recomendaci ones que ellos generan en l os text os de sus estudi antes al mo ment o 

de llevar a cabo la revisión de sus trabaj os. Est a acci ón es concebi da por los partici pant es como 

una for ma de comprender la escrit ura desde un proceso y no como un resultado, al udi endo a que 

este tipo de acompaña mi ent os resulta ser una estrategi a efecti va para mejorar la cali dad de la 

escrit ura en sus est udi antes.  

Aun así, se i dentificó que este tipo de procesos no se lleva a cabo de for ma preventi va, pues 

como afir man al gunos partici pant es, es después de ver las necesi dades de los est udi ant es que se 

gest an l os espaci os y las clases para abordar este tipo de sit uaci ones. E incl uso, en al gunos 

casos, los procesos de revisi ón no se t oman en cuent a para abordar l os proble mas de escrit ura 

que present an l os est udiant es, como l o expresa el suj et o 4: “nunca llegué a analizar eso con l os 

est udi antes, o sea, decirles eso: ‘ya les corregí, cojan su text o, miren l o que tiene sus text os, qué 

tiene marcado’, pues no. La verdad, se l os devol vía y ya, pasa mos al si guient e te ma”.  

El últi mo ele ment o que se encontró en la inf or maci ón obt eni da por al gunos de l os 

partici pant es es sobre la lengua como obj et o de est udi o, que para los partici pant es est á 

relaci onado en sus prácticas, especi al ment e, con temas como el análisis del discurso, los act os 

de habl a, el signo y el significant e. En cuant o al análisis del discurso, los partici pant es afir man 

que este proceso no se realiza desde la comprensión de cómo está estruct urado el mensaj e, si no 

en l o que propi a ment e dice el mensaj e.  

Est e ti po de infor maci ón se encontró contradi ct oria y confusa, pues al moment o de i ntent ar 

descri bir la for ma en que se realizaba el análisis se observó que la concepción sobre este asunt o 
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era desde la literat ura, al parecer si n bases teóricas sobre el lenguaj e, pero post eri or ment e, al 

mo ment o de abordar la práctica i ncl uí an el est udio de la lengua desde aspect os como el ti po de 

pal abras, oraci ones, construcci ón de párrafos, etc. Vea mos est o a través de la i nfor maci ón que 

sumi nistra el suj eto 4 al mo ment o de habl ar sobre su concepci ón de la lengua como obj et o de 

est udi o: 

“La reflexi ón no se suscita sobre el cómo está escrit o, si no en qué está escrito. La lect ura no tiene su 

funci ón últi ma en el lenguaje, es si mpl e ment e una capaci dad operati va de l os seres humanos para poder 

comprender el mundo ( …) yo, más allá de la capaci dad operati va de leer, decodificar un text o, ta mbi én 

necesit o y creo que es más útil para mí llevar esa lectura y dej arle una j ustificación para comprender el 

aquí, el ahora y el ayer. 

Aun así, al mo ment o de abordar el est udi o y reflexi ón sobre la lengua como obj et o de 

est udi o desde la práctica afir ma que: “Si no se hace eso no se puede llegar a l o otro, no se puede 

llegar a la reflexi ón si mbólica de las obras en la soci edad. Si no las comprendes no puedes hacer 

una reflexi ón de esas obras en la reali dad” 

Co mo se puede ver, la presenci a de las bases lingüísticas al mo ment o de desarrollar est e 

pr oceso parece no estar t otal ment e claras en la co mprensi ón del suj et o cuando se le pregunt a 

cómo propi cia esos espaci os de reflexi ón sobre el funci ona mi ent o de la Lengua, sit uaci ón que 

se i dentificó en la t otalidad de l os partici pant es al mo ment o de relaci onar el funci ona mi ent o, 

uso y est udi o de la lengua como un proceso operativo que sol o se encarga de aspect os for mal es 

como l a gra mática y la ort ografía, y no como una base que per mit e la i nterpretaci ón y el 

análisis. De ahí que para al gunos partici pant es la teoría no fi gure como base que les ori ent a 

pedagógi ca ment e, si no que se vuel ven cont eni dos a i mpartir en sus aul as a modo de i ndi cador 

sobre la capaci dad de eval uar el domi ni o y la actitud crítica que se espera de sus est udi ant es en 

la escrit ura o la lect ura, co mo l o expresa el suj et o 3 “ya en once sí es por eje mpl o ir a concept os 

más ampli os, más compl ej os. Por ejempl o, si estás leyendo Haml et, aprovechar los act os tres y 
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cuatro y analizar conceptos como l a met aficci ón y cómo se rel aci ona con concept os de reali dad 

y ficci ón. Cosas así ”.  

En este ti po de sit uaciones, se apreci a que la presencia de l os component es referi dos 

punt ual ment e a la lingüística por parte de est os partici pant es no posee clari dad concept ual ni 

cl ari dad respect o a su funci ón pedagógi ca en las pr ácticas de est os egresados. Lo que de al guna 

manera per mit e comprender el porqué de procesos de escrit ura poco desarrollados y 

estruct urados para l os nivel es de pri maria o i ncluso desesti mados para est udi antes que est án 

ingresando a l os pri mer os años de bachillerat o. Est o diri ge la mirada a señal ar que el ca mpo de 

la literat ura, si bien tiene un interés diferente a l os est udi os de la lengua, no le es aj eno y muy 

por el contrari o se sirve de ella para manifestarse como expresi ón artística, pues como l o afir ma 

Fill ola (1998) “l a literatura es un conj unt o de producci ones result ado del uso estético de l a 

lengua; sus obras constituyen exponent es de aplicaci ón o producci ón li ngüística” (p. 256). Con 

est o se reafir ma la necesi dad de vi ncul ar a un sol o proceso de est udi o la comprensi ón de la 

lengua en su caráct er lingüístico como literari o.  

Ot r o ele ment o que se encontró en la práctica de est os egresados es la fuerte tendenci a a 

i mpl e ment ar mat erial audi ovisual, musical y en menor medi da mat erial proveni ente de las redes 

soci al es como l os me mes, como una estrategi a para profundi zar en la compr ensi ón de te mas 

relaci onados directa mente al est udi o de épocas o movi mi ent os literari os, con l o que final ment e,  

se busca desarrollar en el est udiante el ent endi mi ent o sobre la funci ón de la literat ura como una 

herra mi ent a que per mit e comprender la realidad que le rodea. Obsérvese la sit uaci ón de cl ase 

que el suj et o 1 relata en torno a la presencia y utilidad del mat erial audi ovisual en sus clases a 

partir de la pregunt a: En est os procesos que has teni do en t u f or maci ón, cuál es herrami ent as 

obt uviste que te result aron útiles para l a enseñanza de l a literat ura y de la lengua cast ellana:  
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“vi mos un li bro ‘ Leopardo al sol’ y yo se l o puse a unos est udi ant es y l uego vimos una películ a 

que está medi o relaci onada,  si no estrecha ment e relaci onada con ese libro y con l o que tiene que ver la 

cult ura wayú y su relaci ón con el narcotráfico; ent onces como las for mas de abordar esta literat ura, 

no sol a ment e quedarse en el text o si no buscar otros medi os para i ntent ar tratar de ent ender est os 

temas y enl azarl os con l o que esta mos leyendo”.  

La presenci a de este tipo de recursos en la escuela se comprende como uno de l os fact ores 

que consoli da la educación literaria. Est o se explica en la for ma como la literat ura dis mi nuyó en 

un pri mer mo ment o su fuerza como medi o trans mi sor de la cult ura, y con las nuevas soci edades 

posti ndustriales y el desarroll o de l os mass- media, se genera una “evol ución de las tendenci as 

artísticas haci a el énfasis de la i ntertext uali dad” (Col omer, 1996, p. 3), Estas nuevas for mas de 

acercarse a la i nfor maci ón, ya no sol o a través del text o, generaron nuevas for mas de concebir 

los text os y la lect ura y de consoli dar la cult ura ya no como al go aislado entre las soci edades 

si no como la posi bili dad de una red text ual que exi gi ó de la literat ura prácticas de lect ura 

diferentes. 

Por últi mo, se encontró que l os partici pant es abordan la enseñanza de la literat ura medi ant e 

la clasificaci ón de l os géneros literari os, lo cual corresponde con una de las vertient es di dácticas 

que ha teni do una a mpl ia profusi ón en la educaci ón del país ya que per miten desarrollar la 

percepci ón estética de la literat ura y abordar la lect ura y escrit ura. Con est o, buscan ofrecer a 

sus est udiant es un panora ma a mplí o sobre la literat ura. Aquí se encontró que el géner o 

predomi nant e es el narrativo, que es selecci onado direct a ment e con l os movi mi ent os literari os 

que l os partici pant es abordan en sus clases y se desarrolla baj o el mi s mo estil o: abordaj e de la 

obra desde el cont ext o histórico, presencia e i mportanci a del aut or y el reconoci mi ent o de las 

caract erísticas de las escuel as o movi mi ent os literari os. Todos est os ele ment os buscan 

consoli dar la literat ura co mo un ele ment o que despierta si multánea ment e el goce estético, pero 

tambi én la reflexi ón sobre el devenir del hombre en diferentes mo ment os de la hist oria.  
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El segundo género abordado es el dra mático, que para muchos participant es per mit e el 

desarroll o de la creati vi dad y ofrece a l os est udiantes nuevas for mas de explorar las obras leí das 

medi ant e la represent ación de las mi s mas, pero que corre el riesgo de quedarse como si mpl e 

represent aci ón o herrami ent a l údi ca que no no profundi za en las particul ari dades que le 

consoli dan como género. Baj o esta mirada, es preciso señalar que si bien es i mport ant e 

foment ar el gust o por la literat ura y sus manifestaci ones, es preciso no confundir la creati vi dad 

y la l údica con un pl acer carent e de obj etivo o propósit o educati vo. Para explicar est o, vale la 

pena present ar la explicaci ón que realiza Munita (2017) sobre este asunt o:  

“el placer no depende única ment e de fact ores escolares, sino que está fuert e ment e 

condi ci onado por ele ment os soci ocult urales; ergo, una di dáctica fundada úni ca ment e en las 

posi bili dades de fruici ón literaria que cada al umno trae consi go favorecería a aquell os al umnos 

(herederos) que en su ent orno han teni do múlti ples posi bili dades de encuentro y de 

soci alizaci ón con l os textos, y haría muy difícil la experi ment aci ón de ese placer en qui enes 

pr ovengan de ent ornos alej ados de la práctica lectora” (p. 384) 

De est a manera, se llama la atenci ón sobre la for ma en que el desarroll o del placer por la 

lect ura se ha de llevar a cabo, especi al ment e en nuestro cont ext o donde la construcci ón de 

pl acer está construi da sobre otro ti po de ele ment os, muy aj enos al desarroll o i ntelect ual. 

Su mado a est o, es i mportante señal ar tambi én que el placer no puede estar sol o li gado a las 

percepci ones e moci onales que experi ment a el suj et o como respuest a a lo que lee, pues est o 

tambi én represent aría una dificultad de construir el placer por el saber y el aprender; asunt o que 

const ant e ment e se crítica en nuestra soci edad y se ha adj udi cado a la falta de i nterés que poseen 

los j óvenes por la lect ura o la escrit ura y en general por la vi da acadé mi ca.  

En últi mo l ugar se encuentra el género lírico, del cual la gran mayorí a expresa sentir poco 

 

interés y resulta ser un género que se desarrolla de for ma básica en sus aul as y que en la 
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mayorí a de los casos se lleva a l os est udi ant es medi ante mat erial musi cal, como l o expresa uno 

de l os partici pant es: “Cuando yo enseño est o no utilizó poe mas literarios, yo le di go a l os 

chi cos: ‘elijan una canción pop o cult ural que todos reconozca mos y analicen la letra buscando 

los ele ment os poéticos y ret óricos que encuentras en ellos’. 

Respect o a este género se establ ece nueva ment e una relaci ón con l os estudi os de la lengua 

que reafir ma la confusi ón previ a ment e planteada sobre el tema, pues en algunos casos la poesí a 

parece ser un auxiliar dentro de la mi s ma literat ura a la hora de expl orar ele ment os del lenguaj e 

literari o, especi al ment e a las fi guras literarias, como l o expresa el suj et o 6: “la poesía real ment e 

en teoría, que ya es una cuesti ón que tengo como docent e. Apr ovecho esos subgéneros líricos 

para abordar fi guras, lenguaj e”.  

Si n e mbar go, aspect os como la sensi bili dad o asombr o estético que este géner o puede 

pr oducir no son desarrollados en las prácticas de est os suj et os, como l o afir ma el suj et o 4: 

“ Cuando se trat a de poesía yo soy l o menos senti ment alist a, romántico que pueda existir. Yo ahí 

sí voy a la mat eri a, por el lenguaj e. Ahí sí soy purament e estruct uralista”. Si n e mbar go, al 

mo ment o de abordar las bases li ngüísticas que per mitan el desarroll o de este géner o el mi s mo 

suj et o responde que “no existe esque ma para leer poesía, existen al gunos ele ment os ret óri cos 

que te podrían ayudar a ent ender la poesía”. Este ti po de respuest as resultan contradict orias,  

pues por un lado, reafirman la necesi dad de compr ender el est udi o de la lengua como una base 

que per mit e ent ender de mej or manera la compl ejidad que represent a la literat ura como enti dad 

que se apropi a de la lengua para existir y por el otro evi denci an una deficienci a en la for maci ón 

lingüística y poética de los egresados.  

Ant e esta i nfor maci ón, se observa que l os participant es poseen una fuerte concienci a sobre 

las i mplicaci ones soci ales, cult urales, hist óricas e ideol ógi cas que al berga la literat ura. Ta mbi én 

se apreci a que, como docent es, poseen obj eti vos de aprendi zaj e clara ment e trazados, como el 
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desarroll o de las competencias de comprensi ón,  interpretaci ón y análisis tant o en la lect ura 

como la escrit ura. Si n embar go, subyacent e a esto, se observa la i nconsistenci a entre el domi ni o 

concept ual de su disci plina y la relaci ón i nherent e que posee con la lingüística, lo que se traduce 

en dificultades pedagógi cas.  

Est e panora ma abre paso al si guiente apartado:  

 

 

 
 

6. 4 De l os vací os for mati vos en l os Li cenci ados para el ejercici o docent e 

 
Los partici pant es manifestaron experi ment ar vací os for mati vos referentes a tres aspect os 

punt ual es reflejados en su ejercici o docent e, que final ment e se encuentran conectados entre sí 

en una relaci ón de causa-efect o. El pri mer o hace referenci a al component e li ngüístico, que, 

como se menci onó en el apartado ant eri or, es común ment e asoci ado a l os aspect os for mal es del 

lenguaj e, punt ual ment e a ni vel gra matical y ort ográfico, lo que conlleva al segundo vací o, que 

hace referenci a a la pedagogí a y la di dáctica que se exi ge de ellos como docent es, y el últi mo 

vací o se encuentra en la etapa correspondi ent e a su práctica docent e en l os dos últi mos 

se mestres de su for maci ón como licenciados.  

Para comenzar, respect o a los vací os li ngüísticos, se si ntetizará la sit uaci ón previ a ment e 

descrita sobre las i nconsistenci as que se hallaron al mo ment o de abordar la relaci ón entre el 

est udi o de la lengua y la literat ura en el ejercicio docent e de est os egresados, en la cual se 

observó que carecen de cl ari dad concept ual sobre la i nci dencia que tiene la lingüística en la 

di sci pli na literaria y en ellos como docent es. Debi do a est o, los partici pant es i gnoran la 

infl uenci a que esta discipli na posee al mo ment o de construir, interpretar o analizar un text o en 

su multiplici dad de variabl es: vernácul o, escrit o, oral, audi ovisual, multi modal, etc.  
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Es por esta razón que muchos de ellos expresaron no tener clari dad sobre cómo afront ar 

sit uaci ones pri marias del lenguaj e tales como el uso de l os si gnos de punt uaci ón, ti pos de 

oraci ones o las tildes, co mo se ha eje mplificado previ a ment e, cuando se present aron en sus 

exi gencias laboral es y manifestaron el deseo de haber teni do i nstrucciones por parte de la 

acade mi a para trans mitir est os saberes en el aul a, como l o afir ma el suj eto 3: “Yo no recuer do 

que en la carrera haya mos abarcado un te ma como ese, por eje mpl o, ni en cuant o a teoría ni en 

cuant o ah bueno, ¿cómo pode mos hacer para abor dar este tema con un grado de bachillerat o? 

( …) ya nos queda a nosotros como qui en di ce ‘bueno, mire a ver usted cómo hace para enseñar 

eso'''. 

Est a es la razón por la cual l os partici pant es responden ante est os escenari os i ntegrando est os 

cont eni dos como te mas a i mpartir en sus clases. Est o si gue marcando la línea di visoria entre la 

lengua y la literat ura, tant o para sus est udi ant es como para ell os, como lo expresa el suj et o 1: 

“Lo que más j uega es co mo darles un eje mpl o muy básico muy práctico que ellos ta mbi én 

entiendan qué es eso y por qué hay que aprenderlo, por eje mpl o. Eso es una pregunt a que yo 

tambi én me la hago porque real ment e no l o tengo muy cl aro, ni yo l o tengo tan claro”. Co mo se 

puede observar, la respuesta i nmedi ata de integrar est os cont eni dos al repert ori o de las clases 

como te mas i ndependi ent es a l os procesos literari os que i nicial ment e han trazado, es una 

respuest a de act o reflej o que no per mit e la reflexión y análisis profundo de la sit uaci ón di dáctica 

que se está gestando.  

El segundo vací o identificado de acuerdo con l o expresado por l os partici pant es, corresponde 

al ni vel pedagógi co y didáctico que, por l o que se pudo apreci ar, es general ment e asoci ado a la 

capaci dad de enfrentarse y manej ar un grupo al mo ment o de orient ar l os procesos de lect ura y 

escrit ura con el fi n de generar un aprendi zaj e significati vo, como l o coment a el suj et o 5: “La 
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uni versi dad me preparó para poder analizar text os y t odo eso, pero sient o que le falta pedagogí a 

por que no te enseñan a enseñar”.  

Ll egados a este punt o, y con el áni mo de profundizar en los vací os for mativos que poseen l os 

licenciados en literat ura, se i nvita a observar la rel aci ón entre l os subrayados ant eri ores en las 

citas ant eri ores y el subrayado que se encuentra en la descri pci ón del suj eto 4 que se muestra a 

conti nuaci ón: 

“En al gún mo ment o me llegué a sentir muy escuel ero y no me gust ó sentir me así ( …) yo me pregunt aba: ¿qué 

hacer? ¿Có mo abordo est o? Y como t e decía ahora, pues no sentía que t uvi era las herra mi ent as desde mi educaci ón 

en la uni versi dad. A mí nunca me enseñaron a eso, a sol uci onar probl e mas cuando sentía o que el est udi ant e est aba 

aburri do o que yo ta mbi én estaba aburri do como profesor con la clase que yo mi s mo est aba dando ( …) pero no sé 

si existe la for maci ón en eso, si existen las estrategi as, o sea, si la uni versi dad nos hubiera podi do for mar en esa 

part e, pero de ser posi ble creo que sería i mportant e”.  

 

 

Co mo se puede observar, la apreci aci ón del suj et o respect o a su dese mpeño laboral es 

consecuent e de un proceso for mati vo y agrupa las i nqui et udes de los partici pant es en cuant o a 

no comprender cómo generar sit uaci ones de aprendi zaj e sobre al gún cont eni do de su área e 

incl uso, a no poder i dentificar con propi edad a qué ra ma corresponden esas dificultades 

present es al mo ment o de gestar l os espaci os de enseñanza/ aprendi zaj e en la educaci ón, pese a 

que la t otali dad de los partici pant es expresan poseer bast o conoci mi ento sobre la disci pli na 

literaria, como l o comenta y reafir ma el sujet o 5: “yo me di cuent a, cuando e mpecé a trabaj ar, 

que sabía mucho de literat ura, pero no tení a claro herra mi ent as pedagógicas que son las más 

i mportantes”. 

Fi nal ment e, en relaci ón con esta sit uaci ón, surge el tercer vací o for mati vo que se encuentra 

ligado a l os cursos de práctica docent e, en el que la mayorí a de los participantes expresan no 

consi derar que su presenci a en la carga acadé mi ca les per mitiera comprender y responder a las 

exi gencias y ret os que les aguardaba en el ca mpo laboral. Vea mos el breve relat o de uno de los 

partici pant es al respect o: 
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Es al go que fi nal ment e ve mos sola ment e los dos últi mos se mestres y sí consi dero que la práctica debe ser 

transversal al currícul o, no sola ment e en un se mestre, pues que final ment e se hace en poco tie mpo y con nervi os 

ta mbi én. Y que más allá del hacer de la práctica ta mbi én en nuestra teoría pedagógi ca y didáctica pues es poco l o 

que aprendi mos. Yo recuerdo sola ment e un curso con una profesora que nos acercó hacia la política educati va en 

Col o mbi a, ya al final de la carrera, ent onces consi dero que deberí a ini ciar mucho más pronto y tant o unir esa part e 

teórica como con la práctica, ir acercándonos al ca mpo de trabaj o.  

 

 

 
Baj o este punt o de vista, se encontró infor mación que ta mbi én per miti ó establ ecer cuál es 

eran las pri nci pal es sol uci ones que est os egresados encontraron al mo ment o de enfrentar est as 

pr obl e máticas, y se hall ó que la pri nci pal estrategia i mpl e ment ada es el estudi o aut odi dact a para 

comprender mej or l os temas que deben enseñar; ta mbi én se i dentificó que,  tant o para su est udi o 

como para reforzar la comprensi ón de sus est udi antes frent e al mis mo, i mpl e ment aban 

present aci ones y vi deo-tut oriales de otros docent es y por últi mo, en sus clases pl ant eaban 

acti vi dades y talleres presentes en sus li bros de text os acadé mi cos.  

En cuant o a las dificultades que l os partici pantes ubi can dentro del área pedagógi ca y 

di dáctica, se encontró que l os consej os y recomendaci ones de col egas, jefes y compañer os de 

trabaj o son l os pri nci pales recursos con l os que cuent an est os partici pant es para desarrollar sus 

cl ases y garantizar el domi ni o y la disci pli na del gr upo, sit uaci ones que se van mej orando con la 

experienci a, véase el coment ari o que realiza el suj et o 6: “era como una prueba de error y 

aci ert o. Ent onces yo iba probando hasta que i ba encontrando la que me funci onaba, 

dependi endo de las herrami ent as que me habí an brindado mi s compañeros”.  

Est o per mit e establ ecer una relaci ón de causa y efect o entre dos ele ment os que tal vez en l os 

pr ocesos for mati vos pueden ser dicot ómi cos, como el lenguaj e en tant o a la lingüística y la 

literat ura -cada una con su énfasis específico-, pero que en la práctica evi denci an su i nherenci a, 

más cuando se hace referencia a la orient aci ón de procesos de lect ura y escrit ura, en los que la 

falta de comprensi ón concept ual sobre estas dos di sci pli nas puede dificultar la capaci dad de l os 
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pr ofesi onales para establecer desde dónde abordar la probl e mática que present an l os 

est udi antes, e i ncl uso para i dentificarlas. 

 

 
 

6. 5 De l a for maci ón i ni ci al de Li cenci ados para la enseñanza en el área de lenguaj e 

( Lengua Cast ellana y Literat ura) 

En la Ley General de la Educaci ón ( Ley 115 de 1994), se defi nen l os parámet ros dirigi dos a 

los aprendi zaj es que deben ofrecerse en la educación for mal en sus ni vel es de pri maria, bási ca y 

medi a en el área de lenguaj e, que fi nal ment e serán l os espaci os laborales en l os que se 

dese mpeñarán l os profesionales de esta disci pli na. Es por ell o, que el Mi nisteri o de Educaci ón 

Naci onal ( MEN), conscient e de las exi genci as que hay en el proceso de enseñar a enseñar, como 

es en el caso de la for maci ón i ni cial de docent es, en el literal b del artículo 109 de la Ley 115, 

establ ece que la fi nali dad al mo ment o de formar profesi onales docentes es “desarroll ar l a 

teorí a y l a práctica pedagógi ca como part e f undament al del saber del educador”( p. 17).  

Es i mport ante menci onar que todo el act o educativo en la for maci ón de los licenci ados en 

nuestro país se encuentra di buj ado en un trayecto de dobl e vía, en el que aquell o que debe ser 

enseñado en l os ni vel es de pri mari a, básica y medi a, es a su vez la base de su for maci ón i nici al 

de maestros. De esta manera, ent ende mos que l os Li nea mi ent os Curricul ares y las concepci ones 

de lenguaj e que establ ece desde la si gnificaci ón co mo una for ma de generar i nteracci ones entre 

los suj et os y de los procesos medi ant e l os cual es puede vi ncul arse a la cult ura y sus saberes 

resultan funda ment al es para la for maci ón de los licenciados en el área de lenguaj e ya que 

requi ere de ell os la comprensi ón de estruct uras instrument al es y teóricas de la lengua que le 

per mit an trascender a “su verdadero senti do”, como l o deno mi nan en este docu ment o.  
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Para l ograr el propósit o de for mar docent es apt os en el desarroll o de este enf oque se mántico-

comuni cati vo que es la significaci ón del lenguaj e, se busca profundi zar en sus usos soci al es y 

en las sit uaci ones reales de comuni caci ón que se sit úan desde las compet encias (si nt áctica o 

gra matical, se mántica, semi ótica, pragmáti ca, literaria, poética y enci cl opédi ca). En este senti do, 

la Uni versi dad del Valle responde a este enfoque medi ant e la for maci ón de un profesorado que 

pr omueve l os est udi os literari os a partir de una mirada que i ntegra a los suj et os desde sus 

condi ci ones soci ales, cultural es e hist óricas.  

En este orden de ideas, la Serie de Li nea mi ent os Curricul ares de lenguaje traza ci nco ejes 

que per mit e a l os docent es pot enciar el lenguaj e haci a la si gnificación a través de las 

compet encias previa mente menci onadas. Resulta i mport ant e señal ar que est os ej es fueron 

previ a ment e desgl osados y expuest os en el apartado del marco teórico, sin e mbar go, en est e 

punt o sol o abordare mos los tres pri mer os ejes, ya que l os dos últi mos abordan ele ment os que se 

di buj an por fuera del i nterés de esta i nvesti gaci ón.  

El pri mer eje parte desde la construcci ón de l os siste mas de si gnificaci ón, l o que per mit e 

comprender la relevancia que poseen las bases y teorías lingüísticas en la for maci ón del 

pr ofesorado, pues es a partir de ellas que se podrá promover la asi milación de l os diferent es 

ni vel es en los que el ho mbre se vi ncul a con el lenguaj e desde su adquisici ón, el uso, la 

explicaci ón y el control. Post eri or ment e, el segundo eje es un robust o panora ma sobre l os 

pr ocesos de i nterpretación y producci ón de textos que surgen a partir de las necesi dades y 

acci ones comuni cati vas. En este segundo ej e la significaci ón se aborda desde la lect ura y la 

escrit ura, vi ncul ando como es de esperar al suj eto y su cont ext o con el text o. Fi nal ment e, el 

tercer eje está orient ado pr opi a ment e haci a la literat ura como est udi o estético, hist ori ográfi co y 

se mi ótico. Est os enfoques sirven como punt os esenci al es para el desarroll o de propuest as sobre 

el ejercici o de la lect ura, donde l o que pri ma no es tant o el text o como l o que se puede llegar a 
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hacer con él en aras de esti mul ar a est udi ant es y docent es en el quehacer lect or hast a l ograr 

interpretaci ones profundas del text o, donde se ponen en j uego la i ntertext uali dad como 

herra mi ent a para desarrollar compet enci as como la literaria y enci cl opédi ca, y ta mbi én l os 

diferentes ni vel es de lectura –literal, inferenci al y crítico–.  

Est a breve recapit ulaci ón sobre los ejes curricul ares propuest os por l os Li nea mi ent os, buscan 

aport ar al cumpli mi ent o de la mi si ón de cali dad y excel encia educati va que se espera en est e 

país medi ante la promoción del est udi o de la funda ment aci ón pedagógi ca y teórica que requi ere 

el act o de enseñar en sus diferentes disci pli nas. Es por est o, que el document o ofrece 

pr opuest as sustent adas en una a mpli a base teórico- pedagógi ca con el fi n de que el maestro vea 

en él un apoyo para profundi zar en su profesi ón sirviéndose de la construcci ón de diseño de 

mat eriales pedagógi cos y curricul ares en su ejercici o educati vo, pues es esto l o que per mit e dar 

cumpli mi ent o al literal f del artícul o 148 de la Ley 115, donde se establ ece entre otras, el 

pr omover la i nvesti gaci ón en el ca mpo educati vo.  

En este escenari o, las Instit uci ones de Educaci ón superi or, tienen una gran responsabili dad 

en el foment o de la actit ud i nvesti gati va, que es un requisit o obli gat ori o, y se espera de ellas que 

“l a i nstit uci ón apoye efecti va ment e el desarrollo de una cult ura i nvestigati va que port e a 

mej orar la docenci a, la pr oyecci ón soci al y el desarroll o del pensa mi ento crítico”, según l o 

esti pulan l os Li nea mi entos de Cali dad de para las Li cenciat uras en Educaci ón. Co mo se puede 

observar, la acci ón i nvestigati va sol o puede llevarse a cabo en las aul as y la reflexi ón sobre las 

prácticas que en ellas se suscitan y que resulta funda ment al en el ejercici o docent e.  

Frent e a este requeri mi ent o, en la Uni versi dad del Valle se afir ma que la i nvesti gaci ón se 

pr omueve desde el 2012 con la Resol uci ón 027 del 6 de j ulio con grupos y centros e i nstit ut os 

de i nvestigaci ón, que para la Escuela de Est udi os Lit erari os son Aut ores Col ombi anos, Género,  

Lit erat ura y Di scurso, Literat ura y Educaci ón y Narrati va Col ombi ana. De i gual manera, cabe 
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menci onar que la promoci ón de la i nvesti gaci ón ta mbi én está present e en los trabaj os de grado 

que desarrollan los est udiant es como requisit o para graduarse.  

En el caso del progra ma de Li cenci at ura en Literat ura de la Uni versi dad del Valle est a 

invitaci ón a la actit ud i nvesti gati va esti pulada por el Congreso de la República, se encuentra 

expresada en el perfil del egresado como su capaci dad para “participar en procesos de 

investi gaci ón en el ca mpo del saber literari o” (p. 18). Por lo tant o, la actitud i nvesti gati va de l os 

est udi antes y egresados de esta carrera, es una for ma de articul ar la Uni versi dad con la 

comuni dad y un aporte haci a la mej ora en la calidad de vi da de nuestra soci edad, pero 

especi al ment e es una for ma de “ mej orar la educaci ón a través de la retroali ment aci ón de l os 

currícul os” (p. 37). 

Dentro de este cont exto, resulta perti nent e dirigir la mirada a una revisi ón sobre la 

comprensi ón que se tiene del currícul o en la etapa de for maci ón docent e, pues fi nal ment e es la 

base de t oda acci ón educati va y ta mbi én el espacio donde se forja la actit ud i nvesti gati va de est a 

pr ofesi ón. Es por ell o que la for maci ón de licenciados en cuant o al currícul o está basada en la 

defi ni ci ón que bri nda el artícul o 148 de la Ley 115 de 1994, donde lo enmarca como el 

“procesos que contri buyen a la for maci ón i ntegral y a la construcci ón de la i denti dad cult ural, 

naci onal, regi onal y l ocal ” (p. 13), y en la serie de Li nea mi ent os Curricul ares como “un 

pri nci pi o organi zador de los di versos ele ment os que det er mi nan las prácticas educati vas” (p. 

14). 

De est a manera, en el área de Lenguaj e se espera que el licenci ado en esta disci pli na 

desarrolle medi ante el currícul o un aprendi zaj e por procesos basado en las siete compet enci as 

(gra matical o si ntáctica, text ual, se mántica, pragmáti ca, enci cl opédi ca, literaria y poéti ca) con 

las que se busca fortalecer la enseñanza del lenguaj e orient ado a la si gnificaci ón y la 

comuni caci ón.  
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Respect o a est o, la Universi dad del Valle for ma a sus Li cenci ados en Literat ura en l os 

pr ocesos previa ment e menci onados, como se pueden encontrar en la construcci ón de las 

asi gnat uras básicas de su malla curricul ar en el área de la lect o-escrit ura, el tercer component e 

curricul ar de mayor peso en la carrera y en donde l os est udi antes son for mados medi ant e 

talleres en la producci ón, comprensi ón e i nterpretaci ón text ual de corte creati vo y acadé mi co,  

que como es evi dent e se da medi ant e la disci pli na literaria y con el cual se sustent a su pri nci pal 

perfil como “docent es en Educaci ón Medi a en el campo del saber literari o”.  

Fi nal ment e, en relaci ón al segundo obj eti vo de esta i nvestigaci ón, donde se busca identificar 

los criteri os para la enseñanza del español, todo lo present ado hast a el moment o, nos conduce a 

señal ar que la for maci ón docent e debe capacitar a l os maestros en cuant o a la i ntegraci ón de la 

teoría y la práctica para la adecuada construcci ón de un currícul o, en donde las compet enci as y 

sus i ndicadores de logros per mit a enseñar la comprensi ón sobre la si gnificaci ón del lenguaj e y 

su presenci a como una práctica de interacci ón y comuni caci ón soci al dirigi da a desarrollar las 

habili dades comuni cati vas para leer, comprender, escri bir, escuchar, habl ar y expresarse 

correct a ment e en Lengua Cast ellana o la lengua mat erna según sea el caso, de for ma que la 

enseñanza i mpartida en est os ni vel es educati vos conci ba la lengua como obj et o de est udi o y 

como una manifestaci ón estética y literaria a ni vel naci onal e i nternaci onal.  

 

 
 

6. 6 De l os saberes adquiri dos en l a for maci ón literari a en l a Uni versi dad del Vall e y su 

transposi ci ón en el aul a 

Ll egados a este punt o, se ha present ado el tipo de educaci ón que el Mi nisterio de Educaci ón 

Naci onal busca i mpartir en el país en cuant o al área de lenguaj e, establ eciendo para este fi n el 

desarroll o de las habili dades comuni cati vas (leer, escri bir, escuchar y habl ar). Ta mbi én se ha 
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mostrado la for ma en que se han defi ni do competencias básicas para la enseñanza y desarroll o 

de di chas habili dades bajo el horizont e de la si gnificaci ón, que per mit e encontrar en la lengua 

una funci ón y usos sociales en cont ext os det ermi nados medi ante la Serie de Li nea mi ent os 

Curricul ares, y fi nal mente, se ha mostrado la forma en que la Uni versi dad del Valle responde a 

este marco legal en su progra ma de for maci ón i nici al de Li cenciat ura en Literat ura. 

Así las cosas, y respondiendo al tercer objeti vo establ eci do en esta i nvestigaci ón, se buscará 

present ar l os saberes o conoci mi ent os que llevan l os egresados del menci onado progra ma 

acadé mi co a sus aul as y post eri or ment e i dentificar si existen posi bl es transfor maci ones en 

di chos saberes literari os con el fi n de abordar la enseñanza de la Lengua Cast ellana. Para est o, 

se realizó la recolecci ón de dat os medi ante entrevistas que fueron estruct uradas de acuer do con 

los tres pri mer os ejes que se plant ean en la serie de li nea mi ent os curriculares de Lenguaj e del 

Mi ni steri o de Educaci ón y las categorías establ eci das en el capít ul o de la met odol ogí a: 

for maci ón docent e, ejercici o docent e, vací os for mati vos y transposi ci ón didáctica.  

 

 
 

6. 7 La transposi ci ón di dáctica que ejercen l os licenciados en Literat ura 

 
En est e apartado se presenta la cont ext ualizaci ón del ent orno al que pertenece el siste ma 

di dáctico y post eri or mente se fija la mirada sobre la text ualizaci ón del saber como punt os cl aves 

para desarrollar el análisis de la i nfor maci ón que los partici pant es sumi nistraron.  

De esta manera, con las bases que ofrece la transposi ci ón di dáctica se enfocan tres aspect os 

que per mit en comprender las prácticas docent es que desarrollan l os participant es: el pri mer o es 

la respuest a directa a los marcos legal es educati vos del país; el segundo, se sit úa en el 

trata mi ent o o manej o que l os egresados le dan a los saberes literari os y el tercero se halla en las 

instanci as a las que recurren l os egresados para dese mpeñarse en su cargo docent e para así dar 
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cumpli mi ent o al tercer obj eti vo pl anteado en esta i nvesti gaci ón, que busca identificar las 

transfor maci ones de los saberes literari os para la enseñanza de la Lengua Castellana.  

Para comenzar, se establ ece que la transposici ón di dáctica está defini da como l as 

transfor maci ones o adecuaci ones que sufre un saber al mo ment o de ser enseñado, o en pal abras 

de Chevallard: “es el ‘trabaj o’ que transfor ma de un obj et o de saber a enseñar en un obj et o de 

enseñanza” (p. 45). Se puede i magi nar ent onces, que est os obj et os se encuentran en un l ugar 

donde conservan su i nmanenci a, su estado “puro”, por decirl o de al guna manera, y cuando el 

saber se encuentra en di cho estado, se deno mi na “saber sabi o”.  

Co mo se puede i nferir, este pri mer mo ment o en que el saber sabi o sale de su esfera i nici al y 

se vi ncul a a la esfera acadé mi ca, se da el pri mer mo ment o de transposi ci ón. Pero serí a i ngenuo 

pensar que es la t otalidad del saber la que se ha transpuest o, pues el aprendi zaj e est á 

subordi nado a una deli mi taci ón establ eci da por l os intereses de conoci mi ento que posee consi go 

el suj et o que desea conocer. Est e pri nci pi o básico reci be el nombre de “desi ncretizaci ón”, 

tér mi no que Chevallard tambi én t oma de Verret y el cual se entiende como “l a di visi ón de la 

práctica teórica en ca mpos de saber deli mitados que den l ugar a prácticas de aprendi zaj e 

especi alizadas” (p. 67). 

Puede con est o percat arse el lect or de la estruct ura que posee la educaci ón y los j uegos de 

intereses que hay entre una comuni dad acadé mi ca que busca l os saberes, una soci edad que 

precisa su trans mi si ón y de una comuni dad que se encarga de enseñarl os. Bast e l o ant eri or para 

identificar la necesi dad de un mecanis mo que per mit a equili brar l os i ntereses de cada 

col ecti vi dad, y frent e a esta sit uaci ón surge lo que Chevallard denomi na la “noosfera”, 

present ada como un campo medi ador en donde “se encuentran t odos aquell os que, en tant o 

ocupan l os puest os pri nci pal es del funci ona mi ent o di dáctico, se enfrentan con l os probl e mas 

que surgen  del  encuentro con  la  soci edad y  sus  exi gencias” (p.  28),  que en  este  caso  se 
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encuentra represent ada por el Mi nisteri o de Educaci ón Naci onal ( MEN) como ent e que, 

aparent e ment e, representa l os i deal es educati vos de este país tant o para la comuni dad 

acadé mi ca como para la soci edad en general. Exa mi ne mos breve ment e las i mplicaci ones 

transpositi vas que se gestan en este pri mer mo mento.  

Para comenzar, fijémonos cómo el MEN en su condi ci ón de noosfera, se muestra como l ugar 

donde “las compet encias están deli mitadas con precisi ón, l os registros están asi gnados, las 

responsabili dades distri bui das y l os poderes, circunscri pt os” (p. 29), en lo que es su aut ori dad 

para establ ecer la estructura del servi ci o educativo, la mi si ón y visi ón que se tiene sobre la 

enseñanza como y como es obvi o, la concepción de la lengua y la literat ura que se ha de 

pr omover en l os diferentes ni vel es educati vos bajo l a enseñanza de la Lengua Cast ellana, que 

como se present ó en el mar co teórico de esta i nvesti gaci ón está enmarcada en l os Li nea mi ent os 

Curricul ares de lenguaj e. 

Es así como el equili brio entre la comuni dad de acadé mi cos de esta área y la soci edad en 

general, se da cuando l os Li nea mi ent os de las Licenciat uras establ ecen que la educaci ón est á 

orient ada a la for maci ón de “personas sensi bl es” que construyan soci edad. De ahí que la 

pri mera transfor maci ón que sufre la Literat ura se da fijando su enseñanza como saber que 

desarrolla las habili dades comuni cati vas.  

De est a post ura se desprende el hecho de que la Uni versi dad del Valle promueva la 

construcci ón de un perfil investigati vo orient ado a la contri buci ón soci ocult ural, que propone 

“respuest as a las probl emáti cas soci ales del entor no, y que ade más desarrollen refl exi ones 

hi st óricas, soci ales, cult urales y políticas a partir del est udi o de la producci ón literaria” ( PEP,  

2015, p. 20). Una vez acl arado este panora ma, se procederá a ahondar en la enseñanza de la 

literat ura a manos de est os egresados.  
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Desde este punt o de vista, convi ene reparar en la labor que ejerce la comunidad acadé mi ca al 

mo ment o de publicitar el saber, que como se menci onó ant eri or ment e, es el pri mer mo ment o en 

que el saber sabi o se convi erte en un saber que se debe enseñar. La pregunta que surge es ¿cómo 

se i dentifica esta pri mera transposi ci ón di dáctica del saber? La respuest a es: medi ante la puest a 

en text o del saber o textualizaci ón, es ahí donde se fija la for ma adecuada de comprender el 

saber. Pero esta no es la tot ali dad de la respuest a, pues la for ma en que este text o del saber se ve 

mat erializada es a través de lo que en nuestro siste ma de enseñanza son l os Li nea mi ent os 

Curricul ares –a mplia ment e descrit o en esta i nvesti gaci ón– y l os Pl anes de Est udi o –t a mbi én 

referi dos aquí –, claro está, baj o la supervisi ón del Mi nisteri o de Educaci ón Naci onal dada su 

cuali dad de noosfera. 

Observe mos la i nfor mación que ofrece el suj et o 3, sobre la for ma en que se orient an l os 

pr ocesos de lect ura en sus prácticas teni endo en cuent a como pri nci pal element o la presenci a de 

la noosfera: 

Lo pri mero que creo que debe mos hacer, pues por lo menos en la en las instit uci ones educati vas, es revisar el 

currícul o del grado, ciert o, el pl an de est udi os y revisar ya sea l os DBA o por l o que se estruct ure la instit uci ón, l os 

linea mi ent os, l os estándares, en fi n... Cuál es son l os logros esperados para ese ni vel. 

De acuerdo con la i nformaci ón general que suministraron l os partici pantes, se compr ende 

que este es un pri nci pi o regul ador de sus prácticas, que t odos reconocen y al que responden 

compl e ment ando el proceso con la selecci ón de los text os y te mas a trabajar en el transcurso del 

perí odo escolar; este aspect o se present ó previament e en el pri mer apartado de este capít ul o 

“Pr oyect o Educati vo del Progra ma” donde se muestra cómo est os egresados parten de l os 

intereses de sus est udi antes al mo ment o de selecci onar l os text os para abor dar l os temas del 

curso. Ej e mplifique mos nueva ment e esta sit uaci ón con la breve descri pci ón del suj et o 5, con el 

fi n de poder ver segui dament e la acci ón conj unt a del MEN y la fase de planeaci ón de cl ases o 

text ualizaci ón de l os docent es: 
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Aprendí como a analizar como qué les gust aba, ent onces decía: ‘en oct avo ellos tienen como trece o cat orce 

años, est án pensando que en el novi o, que el amor, ent onces escoj amos un text o … escoj amos Marí a para trabaj ar. 

Co mo se puede observar, el docent e genera una selecci ón del text o partiendo de l os i ntereses 

de sus est udi ant es, pero tambi én de sus necesi dades como sujet os que están atravesando un 

det er mi nado mo ment o de su vi da, lo que, de acuerdo con l os Li nea mi entos de cali dad para las 

licenciat uras en educaci ón, refleja el cumpli mi ento de la compet encia de la for maci ón en cuant o 

a “comprender las caract erísticas físicas, intelect ual es y soci ales de los est udiantes” (p. 8), 

ade más de la adecuada construcci ón de un a mbi ent e educati vo, l o que de muestra un 

conoci mi ent o pedagógi co. Si n e mbar go, en algunos casos se not ó que l os partici pant es 

desconocen este tipo de acci ones como pedagógi cas e, incl uso, que relaci onan la pedagogí a 

excl usi va ment e con l os aspect os vi ncul ados al do mi ni o, direcci ón u orient aci ón de un grupo,  

como l o de muestra el mi s mo suj et o en la conti nuidad de su relat o:  

“Ent onces eso fue como l o que e mpecé a analizar para poderl es enseñar. Pero sient o que la uni versi dad no 

prepara pedagógi ca ment e para eso. O sea, la uni versi dad le da a uno l os conoci mi ent os, pero no le da a uno l as 

herra mi ent as para enseñar, porque yo pienso que si un profesor no tiene manej o de grupo, manej o de espaci o, pues 

no pasa nada”.  

Así, mirando det alladament e esta sit uaci ón, se observa ahí, que tal como l o afir ma 

Chevallard, “preparar una lecci ón es si n duda trabaj ar con la transposi ción di dáctica (o más 

bi en, en la transposi ci ón di dáctica); jamás es hacer la transposi ci ón didáctica”. Con est o se 

puede concl uir que en este pri mer mo ment o no hay transposi ci ón di dáctica a manos del docent e 

debi do a que el MEN genera indi caci ones ant e las cual es la acci ón docente se li mit a a servirse 

del a mpli o corpus literario que le dej ó su paso por la uni versi dad para así establ ecer una 

cl asificaci ón y selecci ón de text os que post eri or ment e abordará en sus clases.  

Para acercarnos más al objeti vo, y de acuerdo con la i nfor maci ón sumi nistrada por l os 

partici pant es, se puede establ ecer que la pri nci pal herra mi ent a de transposici ón di dáctica a la 

que la t otali dad acude se encuentra en la vi ncul aci ón de los i ntereses personal es de l os 

est udi antes para acercarlos haci a el saber u objet o de est udi o, ent endi endo esta estrategi a 
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precisa ment e como una “transfor maci ón adapt ativa” que per mit e relaci onar las experienci as de 

vi da de l os est udiantes con la utilidad del obj et o de saber, como l o dej a ver el suj et o 6: 

Lo i mportant e, pienso yo, no es que yo les recite a ell os una teoría, ya, no que t odos se quede sol o en 

concept os, si no cómo yo primer o entiendo el obj et o de estudi o y cómo me queda mej or explicarl o y creo que 

eso debe relaci onarse con l os int ereses que tenga mos, con l os pasatie mpos que es lo que a ell os a esta edad más 

les int eresa.  

Ser virse de las experiencias previ as de los suj et os se encuentra en t otal concor danci a con l o 

esperado por el MEN en cuant o a concebir “un enf oque de l os usos soci ales del lenguaj e y l os 

di scursos en sit uaci ones real es de comuni cación”, que evi dent e ment e per mit en al suj et o 

comprenderse parte de unas det er mi nadas condi ci ones hist óricas, cult urales, soci al es e 

ideol ógi cas y confi gurar una si gnificaci ón de sí mis mo, del otro y de l os diferent es ent ornos que 

pueden existir. Pese a esto, concebir l os i ntereses o experienci as de vi da como úni ca inst anci a 

di dáctica refleja el vací o for mati vo y de si gnificaci ón en sí mi s mo que estos suj et os poseen al 

mo ment o de construir nuevas propuest as educati vas, donde la ausencia de integraci ón entre las 

di versas teorías que ofrece la Uni versi dad dej a como resultado apreci aci ones superficiales sobre 

los alcances del área tanto de la Literat ura como de la lengua mat erna.  

Baj o la perspecti va de Chevallard, esta situaci ón puede comprenderse como l a 

“descont ext ualizací on del saber”, resultado precisa ment e de fragment ar el saber con el fi n de 

deli mit ar en él fases que se convi erten en bases para su comprensi ón general (desi ncretizaci ón y 

pr ogra mabilidad del saber). Vea mos cómo se encuentra present e este rasgo en la práctica 

docent e de los partici pantes: 

Sujeto 3: “trat o de coger las uni dades mí ni mas y bási cas de conoci mi ent o para que ell os las expl oten”.  

Sujeto 4: “Saber qué es lo que deben aprender, qué es lo que debo darles y ent onces en ese mo ment o 

sel ecci onar de eso que aprendí, de eso que sé, selecci onar qué parte corresponde al ni vel del est udi ant e y a sus 

necesi dades”.  

Sujeto 7: “Des menuzar ese cont eni do para que ell os pues lo di gieran de una for ma distinta, sí, ent onces hacerl o 

más cercano”.  
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Est a acci ón suel e ter mi nar en la “desubi caci ón de la red de probl e máticas y probl e mas que le 

ot organ su senti do compl et o” (p. 71), sit uaci ón que se refleja en los participant es al mo ment o de 

ej ercer sus prácticas laborales donde l os cont eni dos teóricos que ofrece el pensum acadé mi co de 

la Uni versi dad del Valle en el PEP de Literat ura (literaria, di dáctica y pedagógi ca) no est án 

present es en l os procesos de pl aneaci ón o construcci ón de acti vi dades a su cargo, anul ando el 

pr opósit o de la dest ext ualizaci ón del saber en relaci ón con la pretensi ón didáctica de per mitirle 

al est udi ante adapt arl o a sus pre-saberes y hacer tangi bl e el “val or episte mol ógi co de la 

literat ura, a su capaci dad cognosciti va de int erpretaci ón de la reali dad y de construcci ón 

soci ocult ural del indi vi duo” ( Col omer, 1996). 

Vea mos de for ma puntual cómo se da la descont ext ualizaci ón del saber a causa de una 

desi ncretizaci ón carente de conci encia di dáctica al mo ment o de intent ar establ ecer una 

trasposi ci ón de la teoría lingüística a l os usos social es del lenguaj e:  

Sujeto 1: “Voy muy despacio, como mostrarles i mágenes y luego me apoyo con recursos o mat eri al como 

di apositivas para explicar concept os, defi ni ci ones, pero l o que más j uega es como darles un ej e mpl o muy bási co 

muy práctico, que ellos ta mbién entiendan qué es eso y por qué hay que aprenderl o, por eje mpl o. Eso es una 

pregunt a que ta mbi én me hago, yo ta mbi én me la hago: por qué, por qué tengo que aprender est o, porque real ment e 

no l o tengo muy cl aro, ni yo lo tengo tan cl aro”.  

Co mo se puede observar, en la pri mera parte del relat o el suj et o da cuent a de la 

desi ncretizaci ón del saber en cuant o al rit mo que i ntent a establ ecer con l os est udiantes y la 

vi ncul aci ón de mat eriales orient ados a la explicaci ón de concept os. Post erior ment e, se perci be 

en el suj et o la i ntenci ón de traer a un marco real di chos concept os o defi nici ones con el fi n de 

evi denciar ant e sus est udi antes la funci ón del lenguaj e en escenari os reales y present es en su 

coti diani dad. Si n e mbargo, al fi nal pode mos ver la reflexi ón que genera el suj et o respect o al 

“por qué hay que aprender eso”, expresando fi nalment e que i ncl uso él tampoco tiene cl ari dad 

sobre la utilidad de di cho saber. 
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De esta manera, las asi gnat uras que represent an el mayor peso de la carga acadé mi ca en el 

pr oceso de for maci ón no adqui eren una funci ón acti va en el dese mpeño laboral de los suj et os, 

pero como se puede observar en el fragment o ant eri or, se encuentra el hecho de que l os 

partici pant es const ante ment e hacen referenci a sobre la i mportanci a de i mpartir aprendi zaj es 

si gnificati vos, donde el saber vaya más allá de l o concept ual y le per mit a al est udi ant e 

vi ncul arl o acti va ment e con sus condi ci ones de vi da y coti diani dad, siendo est o un hecho 

contradict ori o entre el saber-hacer y el saber-enseñar de est os suj et os. 

Est e ti po de sit uaci ones dej an ver en l os egresados de Li cenciat ura en Literat ura de la 

Uni versi dad del Valle a un profesi onal que requiere profundi zar en la actitud crítica y reflexi va 

de sus prácticas pedagógicas y di dácticas para pl anear y construir acti vi dades, pues de no ser así 

las acti vi dades no reflejarán l os propósit os e i ntenci ones de est os egresados y se verán en la 

mayorí a de los casos como espejis mos que transmi t en al suj et o aprendi z una falsa y efí mera 

sensaci ón de comprensi ón y utilidad sobre la relación de la lengua, la literatura y la reali dad. De 

esta sit uaci ón se desprende que la transposi ci ón di dáctica esperada de est os profesi onal es de 

acuerdo con l o que sus condi ci ones laboral es les exi gen no se lleven a térmi no.  

Para comprender est o, es necesari o recordar que el MEN est ablece como obj eti vo de la 

enseñanza en el área de lenguaj e el desarroll o de las cuatro habili dades comuni cati vas desde la 

adquisici ón, uso y compr ensi ón de la lengua mat erna y la literat ura como una de sus 

manifestaci ones, sit uaci ón que conlleva al licenciado en Literat ura a domi nar con sufici enci a 

tant o los saberes propi os de la literat ura como l os saberes sobre la lingüística.  

Desde este marco legal, se espera pues que el licenci ado en Literat ura pueda abor dar 

adecuada ment e la enseñanza de cont eni dos que hacen parte del est udi o de la lengua castellana,  

sit uaci ón para la cual la totali dad l os partici pantes expresan no haber sido for mados en ese 
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component e pero que inevitabl e ment e deben confront ar una vez se dé el ingreso a la vi da 

laboral, incl uso desde escenari os i niciales como las entrevistas de trabaj o:  

Sujeto 7: Cuando a uno le hacen la entrevista ( …) le di cen: ‘- Ah, ¿ust ed es profesor de español ?’, ent onces yo 

ahí sie mpre hago la acl araci ón: ‘- No, yo soy licenci ada en Lit erat ura’, ‘ Ah bueno, ¿pero ust ed puede enseñar tal es 

el e ment os? -’ Ah sí, yo l os puedo enseñar, pero mi fuerte es la literat ura. A través de la literat ura yo puedo enseñar 

muchas cosas, pero el enfoque no es el español, que es diferent e. 

Est e ti po de sit uaci ones, aunque son sorteadas positi va ment e por el egresado de Literat ura,  

como l o pode mos ver en el ant eri or relat o, no dejan de estar presentes al mo ment o de llevar a 

cabo funci ones como la de crear una pl aneaci ón,  vea mos al gunos eje mpl os represent ati vos de 

esta sit uaci ón: 

suj et o 7: Uno cuando ya empi eza a trabaj ar realment e es que se da cuenta que tienen que 

enseñar otras cosas que hacen part e de l a Literat ura pero que no son el fuerte de l a 

Li cenci at ura. Como por ej empl o t oda est a cuestión de l a gramática, de la construcci ón de l a 

lengua, del español como tal, que es t ot al ment e distint o.  

Sujeto 3: Todo l o que sea de lingüística (...) eso no fue la mat eria de nuestra for maci ón, las teorías del lenguaj e 

iban más enfocadas a la reflexión cognoscitiva de la creaci ón de un si gno, ( …) Ent onces la carrera en sí mi s ma más 

bi en se encargó de enseñarnos a ser lect ores responsabl es y a escri bir. 

Sujeto 5: La Uni versi dad nada, me t ocó en el trabaj o aprender cómo enseñar eso porque yo sient o que l a 

Uni versi dad no nos preparó para la gra máti ca y toda esa parte; o sea el español que se ve de sext o a oct avo, yo 

si ent o que la uni versi dad no me preparó para eso. Porque es una preparaci ón para un profesor de noveno a once, 

que es literat ura lo que uno da en esos grados.  

Est os eje mpl os se t ornan represent ativos para la i nvesti gaci ón debi do a que la mayor part e de 

los partici pant es comprende o relaci ona direct ament e el est udi o de la lengua con la enseñanza 

de ele ment os gra maticales y ort ográficos entre otros, sit uaci ón en la que no dudan en expresar 

que este tipo de saberes no resultan ser trascendent al es debi do a que resulta más provechoso 

“reflexi onar e ir al cont eni do más que al cómo está escrit o el text o, a l o que refleja la soci edad,  

los fenómenos soci ales que represent a esa obra” (suj et o 3).  

En este punt o es necesario cuesti onarse de qué manera se l ogra este objeti vo de análisis 

literari o si n acudir a l os insumos que la mi s ma lengua ofrece. Frente a est o se encuentra que 
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est os egresados l ogran sobrellevar esta sit uaci ón medi ante la i mpl e mentaci ón de estrat egi as 

intertext ual es como las películ as, canci ones u otros text os, que les per mit en present ar 

condi ci ones hist óricas, soci al es, cult urales entre otras, para propi ci ar en el est udi ant e una 

comparati va que le per mi ta rastrear e i dentificar dichos ele ment os en la obra pri nci pal.  

Si n e mbar go, no sería adecuado afir mar que existe en este caso un act o de transposi ci ón 

di dáctica, puest o que “la especifici dad del trata mient o di dáctico del saber puede comprenderse 

mej or a través de la confrontaci ón de l os dos térmi nos, de la distanci a que l os separa, más allá 

de l o que l os acerca” ( Chevallard, 1985, p. 22). Debi do a est o, la acci ón i ntertext ual en est e caso 

no resulta propi cia para generar una transposi ci ón que per mit a ubi car en un l ugar diferent e al 

saber, pues no se da desde la literat ura una transfor maci ón de este saber para abordar la 

presenci a de aspect os li ngüísticos, sino que se conserva la lineali dad en la disci plina, generando 

más bi en una profundi zaci ón sobre la mi s ma área de conoci mi ent o.  

En al gunos escenari os donde el abordaj e de ele ment os li ngüísticos resulta i nevitabl e, se 

pueden encontrar sit uaciones en las que al mo ment o de i mpartir las temát icas correspondi ent es 

al est udi o de la lengua los partici pant es opt an por trans mitir directa ment e la teoría a sus 

est udi ant es, como las teorías de los act os de habl a o ele ment os como el signo y el significant e,  

como l o hacen l os suj et os 1 y 7, por menci onar algunos:  

Sujeto 1: “Sí he trabajado con al gunos l os act os de habl a y hace poco trabajé con uno de los chicos el lenguaj e 

no verbal y ent onces el lenguaje no verbal ta mbi én trabaj a lo que son l os sí mbol os y l os iconos y todo eso ent onces 

de al guna u otra for ma sí lo he trabajado, pero no punt ual ment e con la literat ura, ha si do como separado el te ma”.  

Sujeto 5: “A mí las mat erias de teorías literarias me enseñaron a cómo met er me en un text o, ( …) Ent onces ya 

de profesor trat o utilizarlas como l as mi s mas, me fui dando cuent a cuál es sirven más y cuál es no dependi endo del 

grado, por eje mpl o, las que nosotros usába mos en la uni versidad uno las puede usar con déci mo o con once, de ahí 

para abaj o... un ni ño de sext o no tiene esa capaci dad, por más que uno qui era”.  

Baj o esta mi s ma lí nea, se encontró que l os suj etos no generan ni ngún tipo de trasposi ci ón 

di dáctica desde el área de la literat ura haci a el área de la Lengua Cast ellana. Est a sit uaci ón 

resulta preocupant e para el ca mpo del lenguaj e en general, ent endi endo en este la adquisici ón,  
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comprensi ón, uso y control sobre el lenguaj e mat erno y de la literat ura como una manifest aci ón 

hu mana que surge de ella, pues es preciso que la brecha entre el est udio de la lengua y l os 

est udi o literari os sea dismi nui da, pues como l o afir ma Fill ola: “la l engua mis ma es el recurso 

vehi cul ar básico para la enseñanza y trans mi sión de todo ti po de i deas y de cont eni dos” 

( Mendoza, 1998, p. 237), por l o tant o, la for ma en que se construya el porvenir de una naci ón 

depende no tant o del est udi o j uici oso y profundo de l os saberes que ya se encuentran 

establ eci dos en las diferent es áreas del saber, como de la capaci dad creadora del por venir que 

está li gada al adecuado dese mpeño de las habili dades comuni cati vas del sujet o que le per mit en 

construir soci edad.  

Pese a est o, se encuentra que la tendencia al mo ment o de i mpartir los saberes literari os y 

lingüísticos están distri bui dos de manera que solo abordan una habili dad comuni cati va de las 

cuatro establ eci das, siendo la lect ura la habili dad que se orient a al est udi o literari o y la escrit ura 

haci a un acerca mi ent o superficial del est udi o de la Lengua Cast ellana. Ampli e mos est a 

sit uaci ón:  

Para el pri mer caso, l os suj et os tienden a gui ar las prácticas de lect ura mediante la i mit aci ón 

de acti vi dades que ellos mi s mos vi vi eron en su proceso for mati vo y que se encuentran 

estruct uradas por una mi s ma rut a: investi gaci ón sobre el cont ext o hist órico, i nvesti gaci ón sobre 

la vi da del aut or e i dentificaci ón de est os dos element os en la obra, de forma que se llegue a la 

comprensi ón de di versos ele ment os soci ocult urales que fi nal ment e constit uyen las 

caract erísticas de un det er mi nado movi mi ent o o época literaria.  

Pese a est o, se observa en l os relat os de los suj etos que en sus prácticas estas acci ones no se 

encuentran medi adas por la presenci a de las teorías literarias que tant o peso tienen en el pensu m 

acadé mi co y que fi nalment e son las que, se supone, deben caract erizar el perfil de este 

egresado, hecho que se ve reflejado cuando en sus relat os se i dentifica que la for ma en que 
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orient a la lect ura en sus clases tiene un punt o de ori gen en la i mitaci ón de acti vi dades, 

estrategi as o recursos que sus docent es i mpl e mentaron con ell os cuando estaban en su proceso 

for mati vo de licenci ados, haci endo uso desde las mi s mas acti vi dades, películ as y canci ones, 

hast a l os mi s mos li bros: 

Sujeto 1: “Yo recuerdo que el profesor “X” en al gún mo ment o nos (..) pi di ó que hici éra mos un diari o de lect ura 

( …) Y eso de al guna otra for ma como que se me quedó a mí en la cabecita y es lo que he trabaj ado con l os chi cos”.  

Sujeto 3: “Yo soy un re mi x de Los profesores que admi ro (...) Yo aprendí vi endo enseñar a los profesores y 

tomando aquell o que yo considero que es útil en el cont ext o en el cual est oy”.  

Sujeto 6: “Trat o de, pri mero, revisar si así como l o vi mos, co mo l o aprendi mos, ellos podrían hacerl o ta mbi én.  

Ent onces adapt ar la clase que vi mos en la uni versi dad, obvia ment e revisando tér mi nos. Di s mi nuyendo un poco l a 

co mpl eji dad” 

Para el segundo caso, la enseñanza de la Lengua Cast ellana se manifiest a como un 

component e i ndependi ente a la literat ura como lo afir ma el suj et o 5: “de sext o a oct avo es 

lengua castellana y de noveno a once es literat ura, así se di vi de”. Baj o esta pr opuest a, el est udi o 

de la Lengua Cast ellana se da a partir de la di visión de te mas que deben verse progresi va ment e 

en el transcurso de la educaci ón y en l os que la trasposi ci ón se da desde la Lengua Cast ellana a 

la Literat ura, como l o dejan ver al gunos partici pantes: 

Sujeto 5: “cuando qui ero enseñar adjetivos ent onces escoj o por eje mpl o el cuent o de las bruj as de Roal d Dahl  

ent onces lo sel ecci ono para enseñar adjeti vos Ent onces siempr e trat o de que sea cual sea el te ma sie mpre este el 

aspect o literari o” 

Sujeto 6: “Pri mero tene mos todo l o que es gra máti ca, pragmáti ca, producci ón text ual y de ahí ya nos va mos 

enca mi nando al component e literari o”.  

Co mo se puede ver, en el caso de est os dos participantes la necesi dad surge desde la Lengua 

Cast ellana y la presencia de la Literat ura resulta ser el medi ador para ell o, y aunque en est e caso 

podría pensarse que l os partici pant es l ogran generar procesos de transposi ción di dáctica a partir 

de esa necesi dad, se observó que al mo ment o de dar cuent a sobre la for ma en que orient aban el 

est udi o de la lengua en la lect ura o la escrit ura, no l ograban concept ualizar adecuada ment e l o 

que sucedí a en sus prácticas, como se observa en el suj et o 5 al mo ment o de dar cuent a sobre l os 

el e ment os que abordaba al mo ment o de est udi ar la lengua:  
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abordo la parte del análisis discursi vo, no. Abordó la producci ón y construcci ón de i magen; cuando di go 

i mágenes me refiero a la proyecci ón de l o que se entiende de un text o. Que más, que otra cosa podrí a decir … La 

producci ón escrita, pero no sé en qué senti do ponerla … es co mo di ga mos … es que se me escapa la palabra, no sé. 

O sea, como utilizar el lenguaj e oral o escrit o para hacer análisis text ual es, no sola ment e di ga mos: “escri ba un 

análisis del text o”, si no ta mbi én que l o habl é. ¿Entiendes? Co mo ese ti po de cosas. 

O en el caso recurrente y que se ha mostrado a l o largo de este apartado, l o hací an desde la 

relaci ón entre l o que la literat ura ofrecí a en térmi nos de interpret aci ón y relaci ón direct a del 

text o, la reali dad y el sujet o, pero como se observó, esta i ntenci ón no cul mina satisfact oria ment e 

y cae en la descont ext ualizaci ón del saber. 

De est a manera, la escritura que surge que las obras literarias vistas en clase tienen la 

fi nali dad de identificar en el est udiante la comprensi ón e i mpact o que t uvo para él dicha obra. Y 

aunque en l os partici pantes se observó que la escritura es trabaj ada baj o el deseo de mostrar la 

fuerza transfor madora de pensa mi ent o, que resulta ser para el suj et o el act o de escri bir como 

una for ma de reconstruir sus conoci mi ent o y adquirir una post ura crítica sobre ell os que les 

per mit a asumir la vi da,  final ment e esta acti vi dad posee como úni co mar co vi ncul ado a la 

reali dad del est udiant e el de realizar la entrega de un trabaj o que cumpl a adecuada ment e con l os 

aspect os for mal es de la escrit ura. Est a sit uaci ón enmarca al docent e en un rol donde ter mi na 

figurando como un “j uez sobre la consi gna solicitada, la de quien observa si está bi en o mal  

realizada. Su desti nat ario, ant es que como un fut uro mi e mbr o de la comuni dad es mostrado 

como un est udi ant e (...) Est e papel se reserva para l os docent es que se limi t an a act uar como 

edit ores de errores mecáni cos, de gra mática, ort ografía y for mat o”. ( Nat ale, 2018).  

En este tipo de sit uaci ones podría explicar la razón por la cual el funci onami ent o del siste ma 

di dáctico comi enza a resquebraj arse, pues al ser la escrit ura vista como una consi gna a cumplir 

y no como una necesi dad a satisfacer por parte del suj et o, como l o espera el MEN con su 

pr opuest a de la si gnificaci ón del lenguaj e, las pret ensi ones de est os sujet os por mostrar la 

utili dad de su área o la import anci a de hacer un adecuado uso de la lengua mat erna en cont ext os 

reales pierden efect o. Fi nal ment e, la escrit ura queda reduci da a un escenari o fictici o, 
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nueva ment e efí mer o y cuya úni ca inci dencia en la reali dad del est udi ante está suj et a a una 

val oraci ón, hecho que hace parte de las const antes quej as de los docent es sobre la actit ud del 

est udi ante, como l o expresa el suj et o 6: “real ment e es difícil porque ellos l o sient en como: 

“bueno si est o no es para que me hagan un qui z, una compr obaci ón de lect ura ¿ent onces para 

qué es?”. 

De manera que se puede const atar que este hecho si gue perpet uando en la actit ud de l os 

est udi antes de diferentes ni vel es educati vos la falta de interés y/ o curi osi dad para reflexi onar y 

pensarse de for ma real ment e crítica la acci ón comuni cati va y sus efect os, por más que est a haga 

parte de su coti di ani dad y defi na sus vi das. La lect ura o la escrit ura, aunque pertenecen a t odas 

las ra mas de conoci mi ento que el hombre ha indagado e i ndagará, no tendrán ni ngún efect o si 

desde etapas más te mpranas de la educaci ón no son present adas al indi vi duo como acci ones con 

resultados real es. 

Con est o se quiere decir que es preciso ver en estas prácticas el senti do humaní stico que 

poseen, ent endi do este co mo la fi nali dad que cada i ndi vi duo debe encontrarle a su exist enci a y 

que sol o se l ogra a través de la const ante reflexión y conci encia que el suj et o ejerce sobre la 

for ma en que comprende,  interpreta y responde ante l o que escucha, lee, habla y escri be.  

Est a sit uaci ón da paso a concebir la práctica que llevan a cabo l os egresados del progra ma de 

Li cenciat ura en Literat ura como uno de los factores que propi ci a la obsol escencia del saber, 

pues expone una falta de comprensi ón de domi nio teórico literari o, pedagógi co y di dáctico que 

i mpi de la construcci ón de puent es transpositi vos capaces de vi ncul ar el estudi o de la lengua y la 

literat ura de for ma si multánea, para que así estas áreas adqui eran una utilidad real en la 

coti diani dad de l os suj etos y despi erten en ellos intereses i nvesti gati vos que promet an fut uros 

aport es al ca mpo acadé mico y al desarroll o soci ocult ural del país.  
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CONCLUSI ONES 

 
Est a i nvesti gaci ón buscó en establ ecer la i nci denci a que ejercen l os procesos for mati vos de la 

Li cenciat ura en Literat ura en las prácticas docentes de sus egresados. Se puede afir mar que si 

bi en el pri nci pal perfil de la carrera de Li cenciatura en Literat ura es el del ca mpo docent e. Se 

observa que la i nci dencia de la for maci ón de est os licenciados en sus prácticas docent es es baj a, 

pues la fortaleza teórica que proyecta el pensum en cuant o al est udi o de la literat ura como una 

disci pli na no se ve reflejada en la construcci ón de mat erial pedagógi co y didáctico que satisfaga 

las necesi dades del área de Lenguaj e para aportar en la construcci ón de sujet os criticos en tant o 

a l o que escucha, habl an,  leen o escri ben.  

Est o se evi dencia en la concepci ón sobre la literat ura en las aul as que manifiestan l os 

integrant es, direcci onada pri nci pal ment e haci a su caráct er artístico, pero no en funci ón del 

análisis y la crítica literaria como se esperaría teni endo en cuent a las ampli as bases que el 

pr ogra ma ofrece al respect o, si no como una manifestaci ón li bre, subj etiva, espont ánea o de 

esparci mi ent o para el ho mbre. Eso propi ci a que la enseñanza de la literat ura se dé 

pri nci pal ment e desde el goce estético como pri nci pal objeti vo que se debe desarrollar con la 

pobl aci ón est udi antil de la educaci ón básica y media. 

Est a sit uaci ón dej a a la literat ura como una variante l údica en las clases de lenguaj e, clasificada 

en l o que se conoce como la ‘promoci ón de lect ura’ o ‘el placer de leer’, haci endo más not ori a 

la distanci a entre la literat ura y la lingüística, lo que a su vez aument a el desconoci mi ent o y la 

desesti maci ón de estas di sci pli nas en cuant o a la relevancia que poseen para compr ender 

pl ena ment e al lenguaj e como siste ma que permi t e ent ender, reflexi onar y transfor mar el 

pensa mi ent o de l os suj etos y a su vez, la reali dad en la que se encuentran.  
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La serie de Li nea mi ent os Curricul ares de Lengua Cast ellana promueve una enseñanza de la 

lengua mat erna orient ada al desarroll o de las cuatro compet enci as comuni cati vas: oralidad,  

escrit ura, lect ura y escucha. Para est o, se basa en la si gnificaci ón del lenguaj e, enmarcado ést e 

en un enfoque del lenguaj e si gnificativo, el cual propende por el uso soci al del lenguaj e en 

sit uaci ones real es. De ahí que la enseñanza de la Lengua Castellana se encuentre 

pri nci pal ment e basada en una adecuada comprensión y domi ni o de los funda ment os li ngüísticos 

como punt o articul ador que per mit e i ntegrar ar moni osa ment e las bases teóricas de la literat ura, 

la pedagogí a y la di dáctica como pri nci pal es pará metros para comprender el lenguaj e como 

obj et o de est udi o en sus di versas manifestaci ones.  

Respect o a est o, se encontró que l os partici pantes Li cenci ados en Literatura egresados de la 

Uni versi dad del Valle y que hi cieron parte de la muestra en esta i nvestigaci ón, cuent an con 

adecuadas compet encias educati vas y for mati vas para orient ar a sus est udiantes en el 

aprendi zaj e de la lengua desde la literat ura y su pro moci ón estética y artística. De i gual manera, 

se observó que la enseñanza i mparti da desde este enfoque responde satisfact oria ment e a la 

relaci ón del suj et o, el cont ext o y el text o, donde los espaci os de soci alización y discusi ón de la 

lect ura y la escrit ura permi t en abordar la construcci ón de suj et os consci ent es de su ent orno real 

y soci al, en los que la Literat ura aporta a su construcci ón i dentitaria e i deológi ca.  

Si n e mbar go, es preciso señalar que en la mayoría de los casos este proceso de enseñanza se 

lleva a cabo por la i mitaci ón de prácticas docentes reci bi das en su proceso for mati vo, l o que 

revel a poca i niciati va en la construcci ón de una actit ud i nvesti gati va orientada a la creaci ón de 

estrategi as pedagógi cas o di dácticas que aport en a la enseñanza de la lengua mat erna como 

obj et o de est udi o. Es así, como se ha defi ni do para el pri mer objetivo específico de est a 

investi gaci ón, que la princi pal exi genci a para la enseñanza del español y la literat ura desde la 

Serie de Li nea mi ent os Curricul ares de Lengua Cast ellana en Col ombi a se encuentra en el 
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conoci mi ent o y clari dad sobre la funci ón que poseen las bases teórico-li ngüísticas en la 

comprensi ón y domi ni o del lenguaj e desde su adquisici ón, uso, explicaci ón y control.  

Deri vado de esta sit uación, a las exi genci as que experi ment an l os egresados de la Li cenci at ura 

en Literat ura, se suma la articul aci ón pedagógi ca y di dáctica entre las bases lingüísticas, y las 

bases literarias, pues l os resultados de esta i nvestigaci ón reflejan una ausenci a de i ndagaci ón en 

la construcci ón de mat erial pedagógi co o di dáctico, l o que i mplica una baja actit ud i nvesti gati va 

por parte de los docent es egresados de este progra ma acadé mi co. Fi nal ment e, baj o est e mi s mo 

panora ma, se encuentra present e una exi gencia en cuant o a relaci onar de for ma ar móni ca la 

lingüística con la literat ura, de for ma que se sobrepase la concepci ón de la li ngüística como un 

component e gra matical que adqui ere utilidad como cont eni do i ndependi ente o para l os procesos 

de escrit ura. 

El segundo obj eti vo específico caract eriza la for maci ón de l os Li cenciados en Literat ura desde 

el Proyect o Educati vo del Progra ma en Li cenci atura en Literat ura de la Uni versi dad del Valle,  

encontró que la for mación de la Li cenciat ura en Literat ura, está ci ment ada en la búsqueda de 

despertar en sus est udiant es aptit udes que les per mit a dese mpeñarse como suj et os criticos al 

mo ment o de comprender, est udiar e i mpartir la disci pli na literaria desde sus bases teóricas,  

dej ando como resultado final un perfil caract erizado pri nci pal ment e por su rol docent e enfocado 

no sol o haci a el domi ni o de l os saberes teóricos, sino ta mbi én haci a la i nnovaci ón pedagógi ca y 

di dáctica para il ustrar sobre esta disci pli na.  

La Uni versi dad del Valle, en su progra ma académi co de Li cenciat ura en Literat ura posee una 

for maci ón basada en l os dos posi bl es enfoques que el títul o profesi onal manifiesta: tant o el 

est udi o de la disci pli na literaria, como el del rol docent e. En cuant o al primer o, la for maci ón del  

pr ogra ma se encuentra más robust eci da, ofreciendo a mplias bases teóricas y concept ual es para 

abor dar las diferent es épocas y movi mi ent os literari os, al igual que l os diferentes géneros 
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literari os que per mit en caract erizar a est os profesi onal es como sujet os alta ment e sensi bl es y 

críticos frent e a las manifestaci ones artísticas de índol e literari o, lo que a su vez l os capacita 

para contri buir de for ma activa en la construcci ón cult ural y artística de la regi ón y a mayor 

escal a, del país. 

El segundo enfoque del perfil profesi onal se encuentra deli mitado por princi pi os bási cos que 

per mit en comprender el rol docent e y su funci ón soci al desde las áreas profesi onales, 

específica ment e en las asi gnat uras de corte pedagógi co en l os cual es se abordan aspect os 

general es sobre las características de la educaci ón naci onal y se bri ndan funda ment os bási cos 

para la pedagogí a y la didáctica de la disci pli na. Por últi mo, es necesari o señal ar que en a mbos 

enfoques el perfil profesi onal de est os egresados posee pocas bases lingüísticas que, si n 

e mbar go, repercut e específica ment e el dese mpeño profesi onal del enfoque docent e en cuant o al 

área de lenguaj e, que como se ha vist o a l o largo de la i nvestigaci ón encuentra su pri nci pal 

sustent o en la for maci ón de suj et os con compr ensi ón sobre las pri nci pal es caract erísticas de la 

adquisici ón, uso, control y funci ona mi ent o de la lengua mat erna para un ópti mo dese mpeño 

comuni cati vo en diferentes escenari os.  

A partir de a la i nfor mación recol ect ada se l ogró establ ecer que las prácticas pedagógi cas de l os 

licenciados de Literat ura de la Uni versi dad del Valle cumpl en con caract erísticas de la 

transposi ci ón di dáctica co mo l a funci ón de adecuaci ón, basada en la noosfera, fijada en est e 

caso por l os Li nea mi entos de lenguaj e, Estándares, o Derechos Bási cos de Aprendi zaj e; la 

text ualizaci ón, mat erializada en los procesos pl aneaci ón y construcci ón de secuenci as di dácticas 

y fi nal ment e, en la desi ncretizaci ón del saber, funda ment ada pri nci pal mente en la segment aci ón 

del saber en pequeños núcl eos temáticos que se llevan al aul a a través de la vi ncul aci ón de l os 

intereses de la pobl aci ón est udi antil. 
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Pese a est o, son prácticas que no pueden defi nirse t ot al ment e como traspositi vas, debi do a que 

son saberes que no sufren modificaci ones o ca mbi os. Por el contrario, y como se puede 

observar, se li mita a la adecuaci ón; para el caso de esta i nvesti gaci ón, dichos ca mbi os esperados 

radi carían en la esfera del saber literari o direcci onados a generar aprendi zaj es sobre la 

lingüística. Si n e mbar go, est o no ocurre ya que l os egresados llevan a cabo sus prácticas 

docent es con una baj a integraci ón entre las diferent es bases teóricas ofreci das durant e su 

for maci ón como licenciados, o sea, entre las teorías literarias, lingüísticas, di dácticas y 

pedagógi cas. Est o dej a como resultado unas prácticas que se centran prioritaria ment e en la 

i mit aci ón de estrategi as, activi dades y recursos identificadas en qui enes fueron sus propi os 

docent es o en al gunos de sus col egas, propici ando una baj a producci ón de propuest as 

educati vas a ni vel i nvestigati vo.  
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ANEXOS 

 
Anexo 1: Se present an las pregunt as que orient aron las entrevistas de los partici pant es, las 

cual es fueron construi das a partir de la i nfor maci ón que se present a en l os respecti vos ejes de la 

Serie de Li nea mi ent os Curricul ares de Lenguaj e.  
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Mall a curri cul ar progra ma Li cenci at ura en Literat ura.  
 

 
SEMEST 

RE 

ÁREA 
 

ASI GNATURA 
CRÉDI T 

OS 

PRERREQUI SI TO 

 
1 

 
 

ÉPOCAS LI TERARI AS Y 

AUTORES 

Literat ura Col ombi ana I 3 Ni nguno 

Literat ura Lati noa mericana I 3 Ni nguno 

TEÓRI CA Lit erat ura y Teorí as Del Lenguaj e I 3 Ni nguno 

 
LECTO- ESCRI TURA 

Tall er de Met odol ogí a y Técni ca 

de la Escritura 

3 Ni nguno 

 
PEDAGÓGI CA Educaci ón, 

Literat ura y 

antropol ogía cult ural 

3 Ni nguno 

I DI OMAS Idi oma Extranj ero I 3 Ni nguno 

EJ E 1 - procesos de construcci ón de 
si ste mas de si gnificaci ón 

 
PRÁCTI CA 

 
FOR MACI ÓN 

 
SÍ  

 
NO 

¿Có mo genera l os (Lect ura,   
 
 
 

¿Lo ti ene en 
cuenta para 
el desarroll o 

de su 
prácti ca de 
enseñanza? 

   

acerca mi ent os al escritura,     

l enguaj e? orali dad, i magen)  ¿De qué   
  

¿Có mo pr opi ci a l a Gr a máti ca; manera su   

refl exi ón sobre el  li ngüí sti ca, for maci ón   

funci ona mi ent o de 
l a l engua como 

obj et o de estudi o? 

si ntaxi s, 
ort ografí a, 

prag máti ca. 

acadé mi ca l e 
per mi ti ó 

desarroll ar su 

¿Có mo adapta su 
saber para 
enseñarl o? 

¿Có mo supl e di cho 
vací o? 

¿De qué manera  compet enci a   

abor da l a Senti do soci al  para   

construcci ón de (escritura y enseñarl o?   

si gnifi cado del  l ectura)    

l enguaj e?     

 

http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/literatura_colombiana_I.pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/literatura_latinoamericana_I.pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/Educacion_%20literatura%20y%20antropologia%20cultural.doc
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/Educacion_%20literatura%20y%20antropologia%20cultural.doc
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/Educacion_%20literatura%20y%20antropologia%20cultural.doc
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2 

 
ÉPOCAS LI TERARI AS Y 

AUTORES 

Literat ura Col ombi ana II 3 Ni nguno 

Literat ura Lati noa mericana II 3 Ni nguno 

TEÓRI CA Lit erat ura y Teorí as del Lenguaje II 3 Lit erat ura y Teorí as del Lenguaj e 

I. 

 
LECTO- ESCRI TURA 

Taller de Met odol ogí a y Técni ca 

de la Lect ura 

3 Taller de Met odol ogí a y 

Técni ca de la Escritura 

PEDAGÓGI CA Educaci ón, Literat ura y Soci edad 3 Ni nguno 

I DI OMAS Idi oma Extranjero II 3 Idi oma Extranjero I 

3 
 

ÉPOCAS LI TERARI AS Y 

AUTORES 

Literat ura Col ombi ana III 3 Ni nguno 

Literat ura Lati noa mericana III 3 Ni nguno 

  
 

TEÓRI CA 

Análisis 

Audi ovisual 

Gr upo 2 

3 Análisis y Teorí as del Lenguaj e 

I y II 

LECTO- ESCRI TURA Taller de Escritura Creati va I 3 Ni nguno 

PEDAGÓGI CA Hi st oria de la Lect ura 3 Ni nguno 

I DI OMA Idi oma Extranjero III 3 Idi oma Extranjero II 

  
Literat ura Cl ásica Griega 3 Ni nguno 

 ÉPOCAS    

 LI TERARI AS Y 
   

   

 
AUTORES Literat ura Moderna 3 Ni nguno 

4 

 
TEÓRI CA 

Teorías Literarias 3 Lit erat ura y Teorías del 

Lenguaj e I y II 

LECTO- ESCRI TURA Taller de Escrit ura Creati va II 3 Ni nguno 

  
Teorías del Aprendi zaje 3 Educaci ón,  

 
PEDAGÓGI CA 

  Literat ura y 

Ant ropol ogía 

    Cult ural. 

    

Educaci ón, Literat ura y 
    Soci edad.  

http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/literatura_colombiana_II.pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/literatura_latinoamericana_II.pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/Taller%20de%20metodolog%C3%ADa%20y%20t%C3%A9cnica%20de%20la%20lectura.pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/Taller%20de%20metodolog%C3%ADa%20y%20t%C3%A9cnica%20de%20la%20lectura.pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/Taller%20de%20metodolog%C3%ADa%20y%20t%C3%A9cnica%20de%20la%20lectura.pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/educacion_literatura_y_sociedad.pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/literatura_colombiana_III.pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/literatura_latinoamericana_III.pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/analisis_audiovisual.pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/analisis_audiovisual.pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/AN%C3%81LISISAUDIOVISUAL1.doc.pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/Programa%20de%20curso%20Taller%20de%20Escritura.doc
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/historia_de_la_lectura.pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/Literatura%20clasica%20griega.pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/literatura_moderna.pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/teorias_literarias.pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/Taller%20creativa%20II.pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/Programa%20de%20curso%20Teor%C3%ADas%20del%20Aprendizaje.doc


107 
 

 I DI OMAS Idi oma Extranjero I V 3 Idi oma Extranjero III 

 

5 

 
ÉPOCAS 

LI TERARI AS Y 

AUTORES 

Lit erat ura Cl ásica Lati na 3 Lit erat ura Cl ásica Griega 

Literat ura Isabeli na 3 Lit erat ura Cl ásica Griega 

 
MÉTODOS CRÍ TI COS 

Se mi nari o Taller de 

Teorías Literarias I 

3 Teorías Literarias 

LECTO- ESCRI TURA Taller de Escritura Audi ovisual I 3 Taller de Escritura Creati va I y II 

 
PEDAGÓGI CA 

Pr obl e mática Educati va 

en Col ombi a 

3 Teorías del Aprendizaje 

COMPLE MENTARI A El ecti va Co mpl e ment aria I 3 Ni nguno 

6 
 

ÉPOCAS LI TERARI AS Y 
Literat ura Medi eval y 

Renacentista 

3 Lit erat ura Cl ásica Lati na 

  
AUTORES Cer vant es y El Quij ote 3 Lit erat ura Cl ásica Lati na 

  
MÉTODOS CRÍ TI COS 

Se mi nari o Taller de 

Teorías Literarias II 

3 Teorías Literarias 

 LECTO- ESCRI TUA Taller de Escritura Audi ovisual II 3 Taller de Escritura Audi ovisual I 

 PEDAGÓGI CA Éti ca y Educaci ón 3 Ni nguno 

 COMPLE MENTARI A El ecti va Co mpl e ment aria II 3 Ni nguno 

 

 
7 

  
 

ÉPOCAS LI TERARI AS 

Y AUTORES 

Literat ura Español a I: Si gl o de 

Or o 

3 Lit erat ura Cl ásica Lati na 

Literat ura Cont e mporánea I 3 Lit erat ura Cl ási ca 

Lati na. Literat ura 

Moder na 

  
AUDI OVI SUAL 

Literat ura y 

Adapt aci ón 

Ci ne mat ográfica 

3 Análisis Audi ovisual 

http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/literatura_isabelina.pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/TEORIAS%20LITERARIAS%20Prof.%20Ma.%20Antonieta%20%20%20%20%20%20G%C3%B3mez%20G..pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/TEORIAS%20LITERARIAS%20Prof.%20Ma.%20Antonieta%20%20%20%20%20%20G%C3%B3mez%20G..pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/TEORIAS%20LITERARIAS%20Prof.%20Ma.%20Antonieta%20%20%20%20%20%20G%C3%B3mez%20G..pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/ESCRITURAAUDIOVISUALI.doc.pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/Programa%20de%20curso%20Problem%C3%A1tica%20Educativa%20en%20Colombia.doc
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/Programa%20de%20curso%20Problem%C3%A1tica%20Educativa%20en%20Colombia.doc
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/Programa%20de%20curso%20Problem%C3%A1tica%20Educativa%20en%20Colombia.doc
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/literatura_medieval.pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/literatura_medieval.pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/cervantes_y_el_quijote.pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/SEMINARIO%20TALLER%20DE%20TEORIAS%20LITERARIAS%20II.pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/SEMINARIO%20TALLER%20DE%20TEORIAS%20LITERARIAS%20II.pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/SEMINARIO%20TALLER%20DE%20TEORIAS%20LITERARIAS%20II.pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/Espanola%20I%20Siglo%20de%20Oro.doc
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/Espanola%20I%20Siglo%20de%20Oro.doc
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/Literatura%20contempor%C3%A1nea%20I.pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/Literatura%20y%20adaptaci%C3%B3n%20cinematogr%C3%A1fica%20..pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/Literatura%20y%20adaptaci%C3%B3n%20cinematogr%C3%A1fica%20..pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/Literatura%20y%20adaptaci%C3%B3n%20cinematogr%C3%A1fica%20..pdf
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LECTO- ESCRI TURA 

Taller de Escritura de Ensayos 3 Taller de Escritura Creati va I y II 

 

Taller de Escritura Audi ovisual 

I y II 

 
PEDAGÓGI CA 

Me di os Di dácticos, 

Co muni caci ón y Nuevas 

Tecnol ogí as 

3 Pr obl e mática Educati va 

en Col ombi a 

COMPLE MENTARI A El ecti va Co mpl e ment aria III 3 Ni nguno 

 
8 

 
ÉPOCAS LI TERARI AS 

Y AUTORES 

Literat ura Español a II 3 Lit erat ura Español a I 

Lit erat ura Cont e mporánea II 3 Lit erat ura Cont e mporánea I 

MÉTODOS CRÍ TI COS Se mi nari o Taller de Teorí a Literaria 

III 

3 Teorí as Literarias 

 

 
LECTO- ESCRI TURA 

Taller de Peri odis mo Literari o 3 Taller de Escritura Creati va I y II 

 

Taller de Escritura Audi ovisual 

I y II 

 

PEDAGÓGI CAS 

Di dáctica, Creati vi dad y Escritura 3 Taller de Escritura Creativa I 

y II Taller de Escritura 

Audi ovisual 

http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/Programa%20Taller-Ensayo-2012B-1.pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/literatura_espanola_II.pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/periodismo_literario.pdf


 

 

 
COMPLE MENTARI AS El ecti va Co mpl e ment aria I V 3 Ni nguno 

 
9 

 
ÉPOCAS 

LI TERARI AS Y 

AUTORES 

Literat ura Col ombi ana I V 3 Lit erat ura Col ombi ana I, II y III 

Literat ura Lati noa mericana I V 3 Lit erat ura Lati noa mericana 

 
MÉTODOS CRÍ TI COS 

Se mi nari o Taller de 

Teorías Literarias I V 

3 Teorías Literarias 

LECTO- ESCRI TURA Se mi nari o de Trabaj o de Grado 3 Taller de Escritura de Ensayos 

PEDAGÓGI CA Práctica Docent e I 3 Di dáctica, Creati vi dad y 

Escritura 

  Literat ura Col ombi ana V 3 Lit erat ura Col ombi ana I, II y III 

 
ÉPOCAS 

   

1 
LI TERARI AS Y 

AUTORES 

Literat ura Lati noa mericana V 3 Lit erat ura Lati noa mericana I, 

II y III 

    

0 
LECTO- ESCRI TURA Tr abaj o de Grado 3 Se mi nari o de Trabaj o de Grado 

PEDAGÓGI CA Práctica Docent e II  
Práctica Docent e I 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

1 

http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/LITERATURA%20COLOMBIANA%204%20AGO%20DIC%202012%20..pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/Lit%20latinoamericana%20IV.pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/SEMINARIO-TALLER%20%20TEOR%C3%8DAS%20LITERARIAS%20IV%2C%20Prof.%20Ma.%20Antonieta%20G%C3%B3mez%20G.pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/SEMINARIO-TALLER%20%20TEOR%C3%8DAS%20LITERARIAS%20IV%2C%20Prof.%20Ma.%20Antonieta%20G%C3%B3mez%20G.pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/SEMINARIO-TALLER%20%20TEOR%C3%8DAS%20LITERARIAS%20IV%2C%20Prof.%20Ma.%20Antonieta%20G%C3%B3mez%20G.pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/seminario_trabajo_de_grado.pdf
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/Practica%20docente%20decimo.doc
http://estudiosliterarios.univalle.edu.co/programas/literatura_latinoamericana_V.pdf

